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~·•t:>n t.c:des: 

.~ ~~e ~~! ~\;~:,:~s se come durante las 
tas de Navidad . 
tlllzamos en Ca rnaval para arrojar agua . 
e de recipiente en el que, por lo regu­
tomamos café con leche . 
a que los pescadores utill~ para a tra­
ba llenas. 

0 har . Dirigi rse a a lgún lado. 
bre de leka . Infusión en agua hlrvlen­

las hojas d e cierto arbusto. 
slclón 4ue de n o ta la s ituación en me­

dos o m as cosas o acciones. 
fa mlllar e ntre nosotros de decir 

IS- Nombre d e la capital de Noruega . 
1-Arbo l. 
20--Luz d el di a antes de salir el sol. 

Verti cales: 
1- Le n t e. _ 
2-Cupldo lo representa. 
3- Ave pa lmípeda. 
4--De for!'lla ovalad,1. 
6--Flujo y reflujo del m ar. 
8---Lo contra rio de "después". 

12- Número . 
1~~';. no tiene efec to. Inca paz para una 

15-Caplta l de Ita lia. 
16-Que no está acompaflada. 

luc~ri~~a c~~~~itcl~~ premio c in co cárn, a ra'> fotográfi cas, que sortea ré entre los que e n 

os de la Beneficencia toman parte en este co ncurso. Sorteare también entre los so • 
res prem ios . a escoger uno 
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mental , toma 
doctor Thomas 
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adición de dro · 
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LA lNDl;.PENDE~CI~ . i~~~ 
DEJlíldl 7J~ t?~-~-J 

(1,7 DE FEBRERO DE 1844) ~~ 
'J#t Vir9ilio f errer Ciutiérrez vo;i, f1"~ \ 

EVITAR los 
RESFRIADOS Su tez 

mejorará lo mismo 
que lamía ... 

cuando empiece Ud. 
a usar estas cremas 
Muchas damas que han pro1>ado in­

finidad de cremas invisibles se han 
convencido de que no existe ninguna 
comparable a la Crema Invisible Da­
gelle. Protege el cutis más delicado 
contra los estragos del sol, el viento, 
la lluvia y el polvo. Forma una base 
ideal para el maquillage y les da a los 
polvos y al colorete un aire inimitable 
de tersura. Disimula los desperfectos 
de la piel e imparte a la tez un tono 
suave y natural. Comience hoy mismo 
a hermosear su cutis y realzar sus 
atractivos con el uso diario de la Cre­
ma Invisible Dagelle. 

Cremas y Lociones 

Dagelle 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda 
clase de riqueza oculta en la tierra, 
agua o muros, puede ser loc~lizada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

BUENOS COLORES 
Nada impresiona más fa'.'orabl~';"ent~ 
a una persona,_ que ,,'e digan: ¡Que 
l,uenos colores tienes! 

Hombres, mujeres y niños, 

todos pueden adqui~r!~s, al igual _que 
carnes, músculos, vmhdad y lucidez 
mental, tomando CHEV ALINE del 
doctor Thomas a base de plasma 
muscular de caballos seleccionados, con 
adición de drogas productoras de gló­
bulos rojos. La CHEV AUNE se pre­
senta en ·dos tamaños y ae encuentt:i 
en todas las buenas farmacias. 

OCOS pueblos de América 
p u e d e n enorgullecerse 
-pese a la gloriosa histo­
ria de todo's ellos-de ha­
blar tan profundamente 

al alma de quien los estudie, como 
este de Santo Domingo. Porque la 
historia de la actual Republica 
Dominicana-bajo cuyo pabellón 
progresan las tierras en que hace 
más de cuatro siglos estuvieron 
establecidos .los cacicazgos de Ma­
guá, Higuayagua, Jaraguá, etc., 
escenarios de la rebeldía de aque­
llos pioneros del ideal independen­
tista que fueron Cotubanama, Ma­
yobanex, Guaroa y el legendario 
Enriquillo--es una sucesión de 
acaecimientos de honda trascen­
dencia que hallaron vigorosa re­
percusión en todo el continente. 

Bueno es tener presente, antes 
de llegar al gran momento his­
tórico de 1844, ciertos anteceden­
tes que pueden servir para acla­
rar determinados puntos acaso 
confusos. Así como para dejar 
bien flj adoS-€n aristas precisas y 
ángulos matemáticamente traza­
dos-el viril carácter y el fervoro­
so amor a la tierra propia de los · 
dominicanos. Ya que esas mani­
festaciones son, sin duda alguna, 
las más acentuadas en la psiquis 
del pueblo que estudiamos. 

No vamos a remontarnos a la 
época del descubrimiento, ni a los 
gobiernos de Diego Colón, Fran­
cisco de Bobadllla, Nicolás de 
Ovando, Alonso de Fuenmayor, 
Cristóbal de Ovalles, Antonio Osa­
rio, etc., así como tampoco a los 
que les sucedieron hasta llegar a 
Joaquin García Moren0--homóni­
mo del esquizofrénico dictador 
ecuatoriano-que mandaba en h 

faª~~s::re~~fJ~ ~: f is i!;~l;~;t~~ 
Haití-al calor de la Revolución 
francesa-dirigidos, primero por 
Vicente Ogé, y más tarde por 
Toussaint Louverture, Biasson y 
otros; ni a la efímera actuación 
de Paul Louverture tras la capi­
tulación de la Ciudad Primada y 
a la invasión de Jean Jacqut!s 
Dessalines . .. 

Vamos a tomar como punto de 
partida la sublevación de los pa­
triotas dominicanos-en octubre 
de 180~omandados por Juan 
Sánchez Ramírez contra el gober­
nador Ferrand, aue había expul­
sado a su compañero y rival Ker­
versau después de la muerte de 
Leclerc, enviado por su cuñado el 
primer cónsul Bonaparte. 

Indudablemente que Sánchez 
Ramírez se pronunció contra el 
Gobierno francés no a instancias 
de un dominicanismo auténtico, 
sin0--tan sólo-con el propósito de 
echar por tierra el traspaso con­
signado en la Paz de Basilea. De 
ahí que su exaltación por real or­
den a la, capitanía general no sa­
tisfizo los anhelos populares. Lo 
cual vigorizó el afán emancipador, 
que tras varias infructuosas ten­
tativas pudo proyectarse-aunque 
tampoco con la amplitud deseada 
por los espíritus liberales-en 1821, 
al proclamar. Núñez de Cáceres la 
existencia del Estado Indepen­
diente de Haití Español; Estado 
que "formaría desde luego alian-

za con la República de Colombia 
a reserva de entrar a formar par­
te de esa Confederación ... " 

Mas nuevamente sufrió un re­
troceso en su trayectoria hacia la 
emancipación absoluta y a su in­
corporación al concierto de las na­
ciones soberanas como república 
libre e indeoendiente, el noble, es­
forzado y valeroso pueblo domi­
nicano. 

Surcaba el Mar Caribe la nave 
en que viajaba el delegado de NÚ­
ñez de Cáceres cerca del Presi­
dente de Colombia cuando Juan 
Pedro Boyer-Presidente vitalicio 
de Haití-cruzó la frontera al 
frente del ejército invasor. La Ciu­
dad Primada de América vióse 
precisada a capitular una vez más. 
Y a partir de aquel instante, du­
rante veintidós años Santo Do­
mingo vivió y padeció su gran 
noche triste bajo el yugo que le 
impusiera un pueblo de otra len­
gua, de otra cultura, de otra raza. 
¡De un pueblo que tan lejos se 
halla de él, pese a su proximidad 
geográfica! ... 

* Es la capital de la República Do-
minicana una de las ciudades de 
América que más monumentos 
históricos posee. contándose en­
tre otros la Catedral, que fué la 
primera construída en nuestro 
continente por los colonizadores y 
bajo cuyas bóvedas-casi cinco ve­
ces centenarias-reposan desde 
1536 los restos del Almirante Cris­
tóbal Colón. 

Tras repetidos ataques - ciclo 
que comprende de 1586 a 1665 -
de los corsarios ingleses Drake, 
Pen y Venables, se comenzó "el 
amurallamiento para la defensa 
y salvaguardia de la más anti­
gua y leal ciudad española del 
Nuevo Mundo, edificando fortifl­
cadones que la garantizaran de 
futuras agresiones". 

Entre los baluartes construidos 
merece citarse el de San Genaro, 
llamado después El Conde-Según 
expresa Luis E. Alemar en "For­
tificaciones Antiguas de Santo 
Domingo"-por atribuírsele su 
construcción y la de su hermosa 
portada al capitán general don 
Bernardlno de Meneses Braca­
monte y Zapata, conde de Peñal­
ba". Como veremos más adelan­
te, este baluarte hállase íntima­
mente vinculado a la historia do­
minicana. 

En 1836 fué constituida una so­
ciedad secreta-La Trinitaria-de 
marcado matiz independentista. 
Un grupo de patriotas-Juan Pa­
blo Duarte, Francisco del Rosa­
rio Sánchez, Ramón Mella, Pedro 
Alejandrino Pina, Juan Isidro Pé­
rez, etc.,-tomó su dirección. Y la. 
conspiración extendió sus redes 
por todo el país, socavando la do­
minación extranjera. 

Según cuenta Joaquín Montolio, 
en 1843 Tomás de la Concha ofre­
ció a Francisco del Rosario Sán­
chez un barco de Abraham Co­
hen y doscientos pesos para que 
huyera de Santo Domingo en vis­
ta de las persecuciones de que era 
objeto por narte del Gobierno hai­
tiano. Sánchez, agradecido, rehu-

(Continúa en la Pág. 10 ) 

La próxima vez que un estornudo u 
otro síntoma le dé aviso que está Ud. 
en peligró de resfriarse, no sea apático 
ni deje pasar ·el tiempo hasta que sus 
días y sus noches se llenen de des­
dicha y sufrimiento. 

Pronto! Póngase unas pocas gotas de 
Vick Va-tro-nol en cada ventanilla 
de la nariz. Va-tro-nol es la asom­
brosa fórmula nueva descubierta por 
los laboratorios Vick, especialmente 
para la nariz y la garganta- donde 
empiezan J de cada 4 resfriados. 

~$) 
l(-d~~\ ~ 

/ 
Al momento de usar el Va-tro-r 
esa sensación de tupidez nasa1,-­
deseo constante de estornudar d • 

fi:;:c;:~i~~m~~c~:i::: ~;;~~~~:,as 
profundas de los conductos nas. 
Despeja la cabeza al instante, mití 
la irritación, y estimula la pror 
obra de la Naturaleza en abortar, 
resfriado en su periodo más primaril / 
Usado a tiempo, evita muchos res-' 
friados malignos del todo. . 

Un producto oliodo del Vick Vopol,_ 
- famoso ungüento vaporizant• para 

quitar 101 rHfriado1. 

VICK VA-TRO-NOL 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
DIUlhlu Y DIGISTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PIDIDOS: 1IUfONO F-4H6 
DIPÓSltO: CAUI 6 Ne. 117, VDHO 
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VUELVA A SENTIRSE 
JUVENIL 

Es t!ntre las personas de 40 años o 
má.s que se enc11entra el mayor nú­
mer~ de los que toman las Píldoras de 
Brandreth. ¿ Sabe por qué? Porque a 
esa edad es más necesario que nunca 
ayudar las funciones intestinales ... 
y, sin embargo, serla con~raprodu­
cente usar purgantes drásticos. 

Las Plldoras de Brimdreth se reco­
miendan tanto porque, siendo pura­
mente vegetales, obran tan completa 
y suavemente que pueden tomarse a 
diario,si necesario, sin peligro alguno. 
Tómelas pronto para favorecer su sa­
lud para sentirse libre de esos fer­
me~tos estancados que quitan má.s 
vitalidad que los años-y para recu­
perar mucha de la vivacidad que 
parecla perdida. 

Usted puede tomar con toda con­
fianza las Plldoras de Brandreth. Son 
más suaves que purgantes - y más 
eficaces que laxantes._ Su_ fórmula, de­
bida a un famoso médico mg-lés, el Dr. 
Benjamln Brandreth,c~~bma las p~e­
ciosas propiedades_ med1cmale_s de c1_n­
co hierbas provenientes de eme~ ~•s­

. tintos palses. Tome hoy la dec1s1ón 
de ayudar su salud con las Plldoras 
de Brandreth. Todas las buenas 
farmacias y boticas las venden. No 
acepte ningún sustituto. 

i] 
O TEN1A una alondra que 
con sus trinos líricos me 1 fingía auroras en la tinie­
blas de mis noches. Yo 
tenía una anguila de pla-

f: f~~n1a eJ!f j1~Jígedfa1f o;!i!n ,~ 
armonía de un milagro. Cantaba 
la alondra y era luz en el aire, 
brillaba la anguila y era voz en el 
agua. Creaban así, gota a gota, 
minutos de eternidad. En las 
atormentadas procelas o en las 
angustias dolorosas, mi alma les 

· demandaba consolación y serena­
mien to. Se abismaba, como embe­
bida, en la ficticia aurora de la 
alondra y en la argéntea claridad 
del agua. Se empapaba el tiempo 
en el prestigio de una revelación 
y todas las cosas, aureoladas de 
gracia, adquirían su platónica 
verdad. Mi alma y el mundo se 
rodeaban de una atmósfera poéti­
ca. Así, me era dada como en la 
lituq~ia de un rito, mi porción de 
poes1a; aquella Indeclinable exi­
gencia de poesía- necesaria para 
la respiración del alma. 

La poesía es, en cierto modo, el 
oxígeno para los pulmones del 
mundo. Porque la poesía, posee 
sobre todas sus intrínsecas cate­
gorías egregias, aquella otra, de­
cisiva, de ser definición y nombra­
miento. Las cosas no existen en 
su plena integridad vital, en su 
exacta autenticidad profunda; en 
su cabal y absoluto sentido, hasta 
que la poesía las nombra y las 
define. Esta facultad nominativa 
y bautista le procura su más alto 
prestigio y la razón eterna de su 
eterna eficacia. Hasta que la poe-
sía las nombra y las define hs 
cosas yacen inertes, con latencia 
Inexpresiva y amorfa. No circulan 
por las arterias del mundo ni pe­
netran en su corazón. No están en 
verdad, creadas hasta que el verbo 
de la poesía las unge con el crisma 
nominal y sustantivo. 

En la vida · del hombre, por 
encima de todo, vale y aprovecha 
su sensibilidad. Y la poesía es co­
mo la consciencia de la sensibili­
dad, su manera de definirse y 
nombrarse y de dar a cada cosa 
su sustancia viva, a cada emoción 
su valor dinámico. 

En esta capacidad definitoria, 
en este don bautismal ahinca la 
poesía su perdurabilidad. Y, ade­
más, la fuerza creadora de su pu­
janza. Donde los demás no vemos 
sino traza, prestancia, apariencia, 
pergeño y relieve, el poeta alcan­
za a ver esencia, intimidad, sus­
tancia y sentido. Y, en trance de 
inspiración, no sólo revela la ver­
dad que no habíamos visto sino 
que crea verdades nuevas. De la 
mifma manera que Bécquer, el 
poeta doliente , cuyas rimas han 
sido en España el canto del cisne 
del Romanticismo, pudo decir: 
"Mientras haya una mujer her­
mosa, habrá poesía" y acaso con 
más honda y profunda y eterna 
verdad, puede decirse: mientras 
haya poesía habrá una mujer 
hermosa. Porque, en definitiva, la 
poesía y su verdad infusa y pro­
fética son previas y anteriores a 
toda creación y a toda cosa. En el 
principio fué el Verbo; el verbo 
puro, redondo y rotundo en s1 
mismo, sin aleaciones de artifi-

clos ni escoria de postizos, íntegro, 
desnudo, en todo su valor creacio­
nista; es decir, poético. En el 
principio fué la poesía, que quiere 
decir nombramiento y creación. 

Pero, para que el milagro poéti­
co se produzca y se fortalezca en 
la unidad compacta de sus plu­
ralidades, es preciso que el poeta, 
como el santo en el éxtasis, como 
el iluminado en el martirio, sea 
capaz de adaptarse al dictamen 
de las revelaciones, en una obe­
diencia interpretativa. Ha de cap­
tar las tácitas señales, los latidos 
ocultos. la voz de Dios en sus cria­
turas; la voz de las criaturas que, 
entre todas, están creando a Dios; 
los signos Inaprensibles. . . Vemos 
en el jardín la belleza de la dama 
que lo recorre y la belleza de las 
violetas que va recogiendo. Pero, 
solo hasta que el poeta madriga­
lizando le habla a ella de "las 
violetas de tus o.i os", ni la belle­
za de la dama, ni sus ojos, ni las 
violetas han adquirido en la total 
emoción de la hora, su definitivo 
sentido. su emoción auténtica. 

Paralelamente a este proceso de 
captación sutil, narejo a este des­
cubrimiento de la emoción en los 
vastos dioramas y en los peque­
ños rincones del mundo ha de 
desarrollare la labor de los intér­
pretes recogiendo ese sentido en 
el iardín profuso de la poesía. 

A ellos, a recitadoras v recita­
dores, conciern~ el menester. sutil, 
la gracia ·inefable de hallar en la 
poesía, la emoción creadora, el 
germen primicio, la sensibilidad 
inicial a virtud de las cuales apa­
rece ornada v como ungidll. de sus 
eficacias bautismales. A ellos con­
cierne discernir, en comunión in­
terna con el alma del poeta, aque­
llo que en la poesía es la levadura 
de lo eterno; lo sustancial y defi­
nitivo, y subrayarlo; aquello que 
va por debajo de las palabras, y 
revelarlo. 

Y he aquí que. hoy puedo anun­
ciaros que· uno de estos casos, lo­
grado con eficacia suficiente va 
a presentarse ante vosotros. He 
aquí que yo he encontrado y es­
toy seguro que los vais a hallar 
vosotros, la alondra canora y la 
anguila de plata, en la voz y el 
arte de esta criatura de excepción, 
gentil y llena de gracia, que se 
llama Maritza Alonso, llrio en la 
selva tropical. 

En la gracia renacentista de su 
perfil besa la luz milagros de prl-

~a !~~!; ra_n i~~py;!gf tn fb~~!n~ll~~ 
gros de acierto. 

Su recitación está en estado de 
gracia como una mañana de amor 
de Dios. No hay en ella ni la som­
bra de un recuerdo imitativo nl 
la sospecha de una aportación fo-

;f ~~·m!~ J~1
~~is:fs'. r~~ef1~ió~ 

Maritza Alonso es digna dlsci­
pula de esa gran maestra que es 
Graciella• Garbalosa, artista que 
ha hecho de la rosa de los vientos 
estéticos margarita a la que va 
deshojando para preguntarle el 
enigma del mundo y en cuya grá­
cil figura la gentileza no se fati­
ga de su propia lozanía. La maes­
tra, tan apta para la captación de 

rContinúa en la Pág. 10 ) 

Los grandes pintores tienen en 
su paleta elementos para trans­
formar un trozo de lienzo en 
una maravilla de arte . .. 

MICHEL, que es un artista, 
tiene en la gama de sus produc­
tos de belleza, los medios para 
transformar un rostro cualquie­
ra en un prodigio de la Natu­
raleza: de las mejillas, pétalos 
de rosa; de los labios, cerezas 
en sazón . . . 

Y sobre el rostro el suave ter­
ciopelo de sus polvos sueltos y 
compactos; y la sombra para 
los ojos y el cosmético para 
cejas y pestañas destacando el 
fulgor misterioso de una pupila 
de mujer. 

G. l. MUSTIUEI MKHll cOSMmCS, INC. 
Apartado 661 • Habana New York 

Envie 10 cts. en sellos de co­
rreo o timbre· y recibirá una 
muestra del Creyón MICHEL 
en tono claro. mediano u 
oscuro. 

iBuenas noticias 
para los 
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lESSON XXXIV 
OUR NEW HOUSE (áuar niú jauss) (1) NUESTRA NUEVA CASA 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 
1 An apartment house apártmentjauss (1) una casa de aparta­

mentos 
2 The landlady collect- land-léidy colékt- la dueña o propietaria 

(de un inmueble) co­
brando el alqilller 

ing the rent ing di rent 

3 The entrance hall éntranss jol (1) el zaguán 
4 The lawn lon el césped 
5 A la wn mower lon móuer 

6 Mowing the grass móuing di grass 

una cortadora de cés­
ped, desyerbadora 

segando la yerba 
(c.r mowing the lawn, (or móuing di lon, 
cutting the grass) cóting di grassJ 

(1) 

'l A hose jous una manguera 

regando ei'jardín 
(or lawn hose) (or lon jous) 

8 Watertng the garden uótering di gdrden 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

Los verbos que llevan asterisco (•) delante son verbos regulares. 

abroad 
attic 
garret 
apartment (an) 

nat <a> 
• agree ·(to) 

cellar 

basement 

cozy 
cozy fa) nook 
downfown 

uptown 

down.stalrs 
upsta1rs 

• entertain (to) 

eTen so 
guests 

household goods 
housebold fumlture 

how long 
In charge 
person in charge 

1n spite ot 
Janltor 
superintendent 
1eue 

Jandlord 

JDOW (to) 

abród 
átik } 
gáret 
an apártment 
e flat 
tu agrii 

sélar 

bétssment 

cousy 
e cou.s¡¡ nd 
dáun-táun 

op-táun 

1áun-stéars. 
op-stéars 
tu entertéin 
iiven sou 
guests 

en el extranjero 

buhardilla 

un apartamento 
un piso 
consentir, convenir, po­

nerse de acuerdo 
sótano, bodega (de una 

casa) 
(2) sótano (de un estable­

cimiento o casa de 
apartamentos) 

cómodo-a (una casa) 
un rincón cómodo 
en la parte comercial 

(o baja) de la .aludad 
en los barros (altos) de 

la ciudad· 
en los bajos 
en los altos 
obsequiar, agasajar 

{3) aún así 
invitados 

jáuss-jould guds _ j ajuares de casa 
jáuss-jould f érni-

chur (2) (4) 

jáo long ¿cuánto tiempo? 
in charch (4) encargado-a 
péraon in charch el encargado, la eneflr-

( 4) gada 
in 81)áit ov a pesar de 
11á1dtor m} el que cuida. un edificio 
aiúper-inténdent 
líi& 

tu mol& 

contrato de arrenda­
miento 

dueño o propietario (de 
un inmueble) 

segar, chapear 

Inglés Prun unctaclón Español 
mowed moud segó, chapeó 
mown moun ségado, chapeado 

• move (to) tu muv mudar, mudarse, mover 
• move (to) in tu muv in mudarse para una ca.,a 
• move (to) out tu muv aut mudarse de una casa 

noise nóis ruido 
porch P?:ch) (4) 

piazza piasa portal 
terrace téress (2) terraza 
pantry pántry despensa 
cupboard cóbord alacena para comestl-

bles 
room rum habitación, departa-

mento 
rent (tol tu rent] alquilar (una casa) 
let (tol tu let 
rented rénted} alquiló, alquilado (una 
let let casal 
rent (thel di rent el alquiler 
repairs ripéars reparaciones 
situated sítiu-éited situado-a 
surroundings soráundings alrededores, ambiente 
suburbs sóberbs } afueras 
outsklrts áut-skerts · 
strange stréinch (4) extraño-a 

• sound (to) tu sáund sonar 
since sinss (2) desde que 
tenement house ténement jáuss (2) casa de vecindad, solar 
terms terms condiciones (cláusulas) 
tenant ténant inquilino-a 

(lJ, La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 
parecido al de la ch. 

(2) La doble ss debe pronunciarse fuerte . 
(3) La doble ii se pronuncia larga. 
(4) La ch debe pronunciarse fuerte. 

EXPLICACIONES 

El verbo "to wonder" (tu uónder j significa "querer saber, desear 
saber", pero en el sentido de querer saber o desear saber cómo o por 
qué se realiza un hecho. Ejemplos: 

Inglés 
I wonder why he doesn 't come 

I wonder 1f anybody called me 
by telephone · 

I wonder how he did this 

Espaiiol 
quiero saber o quisiera saber por 

qué él no viene 
quiero saber o quisiera saber si 

alguien me llamó por teléfono 
quiero saber o quisiera saber cómo 

él hizo esto 

JUST (yostJ (1) . 
En los siguientes casos el vocablo "JUST" se emplea para dar mas 

éntasis a la frase, pero no tiene traducción en español. 

We just couldn't reslst uí yost cúdent resíst no pudimos resistir 
(1) 

We'll just ha.ve to be uiil yost jav tu bíi 
satisfied sátisfaid (1) (2) 

tendremos conformi­
dad, debemos tener 
conformidad 

(1) La Y en la p;onunciaclón figurada tlene un sonido fuerte 
parecido al de la ch. · 

(2) La doble · ii se pronuncia larga. 

EJERCICIOS 
A 

(2~ .!·w1!°=~h~~ !t>r!:y =~~ 
we flnd one suitable tor our needs (3) . 7. 
Wben we are finally suited and the terms 
an aatisfactorily a?Tanged, we s1gn a lease. 

CARTELES 

3. The landlord, almost always, agrees to 
make the necessary repalrs but, sometunes, 
they are made by the tenant. 

n l. "I _have heard you rented a very 
nice eight room fiat in the suburbs (or out-­
sklrts) of tñe clty. Tell me all about.it. How 
did you happen to move so far out". 2. ''It 

8 

is · strange, isn't it? But, here the ~:~a~;~ 
invigoratlng, the surroundings ftie nolse of 
the place so cozy, we won't hear . ted 1n 
the street as the bedrooms are situa <4> so 
the back and the real estate agent we ju11t 
convincing in his talk that I suPdP'fs> being 
couldn't resi~t. We don't min 



here, a1though it is far from downtown". 
III l. "Are you perfectly satisfied? How 

much rent do you pay?" 2. "It's an eight 
room apartment. There is steam heat and 
we are very glad of this as we prefer 
1t to the furnace ( 6 ) . It has a cellar but 
no attlc (or garret); it has a maid 's room, 
aspare room (7) for any guests that we may 
expect, a linen closet ( 8 ), no pantry but a 
cupboard, a parlar, a living room, a sm.all 
reception room, three bedrooms ali with 
clothes closets adjoining (or attachedl, one 
bathroom only ; this isn 't like our other house 
where we had one bathroom on the lower 
floor and óne on the upper floor (9), but 
we'll have to make the best of it (10) , as 
you know you can't have everything; we'll 
Just have to be satlsfled. Looking for a house 
to ren t isn't so easy as you think. The porch 
is ideal, at times we can entertain our friends 
there". 

IV l. "This all sounds nice doesn 't it, but 
in spite of this, we were about to changc 
our mind ( 11 l and in tha t case would ha ve 
lost the deposit. It wasn't very much bu t 
even so no one likes to lose his money and 
you know how Eleanor is, she would never 
have stopoed talking about it". 

V l. "By the way, we're going to have a 
house-warming (12) and expect sorne very 
dear friends to spend the weekend (13). Wc 
should like to have you joln us if .possible". 
2. "I'll !et you know lf I can accept your in­
vitation or not. It's very nice of you to 
invite me and I appreciate the honor". 

VI l. "How long is it slnce you have been 
living here?" "Since we ·returned from our 
vacation abroad". 2. "I suppose you are 
wondering why I want to know. I ask because 
you move so often that it is hard to keep 
tra.ck of you (14). What makes you move so 
frequently? " 3. "Well , when we get tired of 
living in one place, we pack up our things 
and move to another" . 

B 
Escriba en inglés uz.s respuestas a uz.s si­

guientes preguntas basad.a.s en el texto: 
I l. D!d you flnd an apartment suitable 

for your needs? 2. Why do you sign a leasc 
when you rent a house? 3. When wlll the 
repalrs be made? 4. Can you reduce (or 
lowerl the rent? 

II l. Do you llve uptown or downtown? 
2 Is there a vacant apartment here? 3. On 
~hat floor is your apartment? 4. Will you 
kindly !et me see (or show me) the apart­
ments? 5. Has this house good elevator serv­
ice? 6. Can you hear the noise of the street, 
from your room? 7. Where does the elevator 
man live ? 

III l. How many rooms has your apart­
ment ? 2. Does the furnace consume much 
coa! (coul, carbón)? 

IV l. How much is the rent (or rental)? 
2. Is the rent payable in advance? 3. Is the 
deposit returned if you change your mind 
about renting an apartment? 

V l. Have you invited any friends to 
spend the week end with you? 2. When you 
extend an invitatlon, is it accepted at once? 

VI l. How long is i t sin ce you ha ve been 
to my house? 2. Are you wondering why she 
didn 't come? 3. Why do you move so often? 

c 

Traducción de las frases de la Lección 
XXXIII : 

I l. Un batallón es un cuerpo de tropas 
de artillería o infantería. Un regimiento es 
un cuerpo de tropas mandadas por un co­
ronel. Consta de varias compañías o escua­
drones. Una compañía es una subdivisión 
del regimiento de infantería o artillería al 
mando de un capitán. Un pelotón es una 
subdivisión de la compañia. Una brigada es 
un cuerpo de tropas que consta de dos o más 
regimientos al mando de un brigadier. 

II l. Un tercio es un cuerpo de caballería 
que consta de dos o más escuadrones. Un 
escuadrón es una subdivisión del tercio . Un 
pelotón es una subdivisión del escuadrón . 
La sección es una par te del pelotón. Una es­
cuadra es un elemento del pelotón compues­
to por ocho hombres . Un cuerpo de hombres 
es un número de personas organizadas con 
algún fin . 

III l. Una guarnición es un cuerpo de sol ­
dados situados en una fortaleza . 2. Una for ­
taleza es un sitio fortificado. Fortificar sig­
nifica hacer fuerte una posición. 3. Una flo­
ta es un número de barcos de guerra manda­
dos por un almirante . Un almirante es un 
oficial naval de la más alta jerarquía. 

IV l. Un abanderado es la persona que 
lleva la enseña, que es una bandera especial 
del regimiento , etc . 2. El estado mayor está 
compuesto de oficiales en comisión y de ofi­
ciales que pertenecen a la plantilla de dicho 
cuerpo, los cuales intervienen en los planes 
generales del ejército y en la dirección de to­
do lo relativo a la instrucción, administra ­
ción , organización, etc ., del mismo, aux!lian­
do a su .iefe. 

V l. Bombardear es atacar con bombas, 
cañones o granadas a un pueblo. fortaleza o 
buque. 2. Bloquear es cerrar un lugar ro­
deándolo con tropas o buques de guerra . 3. 
Un lancero es un soldado montado armado 
de lanza. 4. Armisticio es la suspensión de 
la~ hostilidades mediante un convenio. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
XXXIII: 

I l. The general. The admira!. A brigadier 
(or brigadier general ) . 

II l. Yes, it is. It is rather small. Yes, it 
can. It is a part of a platoon . It is a small 
body of men. , 

III l. In a fortress , or fort ). 2. It is a 
fortified place and very active in time of 
war. 3. It is composed of quite a number. 
4. Yes, they are. 

IV l. The ensign bearer. 2. The staff. 
V l. A bombardment. 2. To shut up a 

place by surrounding it with troops or ships. 
3. A lancer, who is a mounted soldier, is 
armed with a lance. 4. Extraordinaríly happy. 

NOTAS 
1 House hunting fjáuss jóntingJ (l¡ reco­

rrer las calles buscando casa. 
2 A tiresome task re táiarsom task ) una ta­

rea pesada. 
3 Suitable for our needs (siú tabel for áuar 

níidsJ conveniente a nuestras necesidades. 
4 Real estate office fría/ ésteit ófissJ (1 J 

oficina de administración de bienes. Rea,! 
estate agent (ríal ésteit éiyentJ (2) co­
rredor de bienes. 

5 We don't mind (uí dont máind ) no ncs 
importa. 

6 Steam heat fstíim jíitJ (3) sistema de ca­
lefacción regulable desde la caldera. 
Furnace (férnessJ < l l sistema de calefac- · 
ción regulable desde la habitación . 

7 A spare room (e spéar rumJ un cuarto pa­
ra invitados. 

8 A linen closet (e línen clósetJ un cuarto 
pequeño para ropa blanca. 

9 The lower floor (di lÓuer flor ) el piso de 
abajo. The upper floQr (di óper flor) el 
piso de arriba . 

10 We'll have to make the best of it (uíil jav 
tu niéik di best ov itJ tendremos que arre­
glarnos como podamos. Literalmente : ten­
dremos que hacer lo mejor de ello. 

11 To change one's mind (tu chéinch uóns 
máind l (41 cambiar de idea. I changed 
my mind fái chéinyt mái máindJ ( 2 ) 
cambié de idea. 

12 House-warming (jáuss uórming) (1) una 
fiesta para celebrar el estrer de una ca­
sa. 

13 The week end (di uíik endJ el fin de se­
mana. 

14 To keep track of ftu kíip trak ov ) (3) se­
guir la pista a (al cambiar de domiciliol. 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(2 ) La y en la pronunciación figurada tiene 

un sonido fuerte parecido al de la ch . 
(3 ) La doble ii se pronuncia larga. 
(4l. La ch debe pronunciarse fuerte . 

une.u:, 



Presentación ... 
(Continuación de la Pág. 7 J 

todas las sensibilidades, ha cui­
dado de que la de Maritza Alonso 
se ufanara al riego de su propia 
savia, sin injertos ni añadiduras, 
libre de todo ligamiento extraño y 
obediente a su propio impulso 
imperativo. 

Y la sensibilidad de Maritza. 
Alonso, que va desde la compren­
sión de lo arcaico y de lo discur­
sivo-ya oiréis el romance de la 
tnlantina y la poesía Homores 
necios-hasta la emoción profun­
da de lo dramático y hasta. de lo 
patético-vais a oírla en La Müa­
na y Salomé-y es capaz de cap­
tar las sutiles profundidades de 
la poesía moderna-fijaos por 
ej.emplo en el maravilloso modo 
con que recita A un olmo seco 
de Antonio Machado-la senslbi-

~n d~~~:;, ~~~c~ne~r~= 
ma de las poesías con un fervor rn~~:~~n lti:!~~- de una 
CAATELEI 

En el arte de esta gentllísima 
recitadora lo esencial es lo más 
hondo, lo entrañable, aquello que 
por debajo de las palabras, pal• 
pita y vive como una develación 
dé lo eterno. Se diría que descas­
carilla la corteza de la anécdota 
para llegar al corazón de la cate­
goría. Penetra en lo íntimo, ahon­
da en lo humano y sabe expresar­
lo después con galanura y brío, 
con gracia y donaire. Pero siem­
pre con una insobornable obe­
diencia al Jictamen vehemente de 
su alma y a la voz imperativa de 
su inspiración. 

Veréis a veces que le cruza la 
frente orlada por la gracia de 
una melena prerrafaelista, una 
arruga cogitativa. Es el ala de lo 
inefable que diseña el surco abier­
to en el corazón. Veréis a veces 
que la flexibilidad pimpante de 
su figura se encoge y como se en­
corva y violenta en actitud ator­
mentada. Es el sarmiento que se 
tuerce y retuerce en su alma al 
juego de lo dramático. Veréis a 
veces que las manoS-esas manos 
pequeñas y finas de emperatriz y 
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de niña-se abren como ator­
mentadas y mueven luz en el aire 
quieto o se extienden en implo­
ración o en anatema. Es la eurit­
mia externa de una interior vi­
bración siempre en vigilia ... 

El arte de Maritza Alonso sí 
está lleno de aciertos, está ungi­
do de adivinaciones. Tiene, por 
tanto, esa categoría profética que 
es, en el arte interpretativo, la 
señal de su excelencia creadora. 
Adivinaciones que emocionan y 
conmueven las almas expectantes 
como sorprendería hallarse de 
pronto entre las manos un cora­
zón vivo. 

Porque, sobre toda otra cosa, la 
recitación de la gentilíslma Marlt­
za, capaz de ser a la vez intér­
prete, creadora y musa, es un arte 
que se sustenta en la realidad de 
la emoción pura de que dimana y 
que sugiere. 

Vais a oírla y no quiero yo re­
tardaros el momento. 

El aire que ha llegado desde 
quién sabe qué lejanías inquletas 
va a serenarse. Callarán las ave­
cicas de la noche y se acercarán 

en silencio, ávidas de aprender el 
acento de la dulce VOZ--cascabe! 
de cristal, _corazón sonora-que 
va a embruJar la noche. Recoja­
mos las almas gua teándolas de 
devoción . La poesía llega para dar 
eternidad a lo cotidiano. Marltza 
Alonso va a recitar. 

¡Dios te salve Maritza. llena eres 
de ¡¡;racia y la poesía es contigo y 
bendita tú eres entre tus versos y 
bendito es el fruto de tu arte· 
la Emoción! · 

La Independencia ... 
(Continuación de la Pág. 5 ) 

só la oferta y-en ausencia de 
Duarte-asumió la jefatura del 
movimiento. Y de noche, sirvién­
dole de escolta algunos amigos co­
mo Concha, Puello y Montol!o, 
cambiaba de escondite, errante de 
casa en casa, de patio en patio, 
salvando muros y empalizadas sin 
tregua ni reposo, como afirman 
Félix María Delmonte y Manuel 
Dolores Galván. 

Y llega el 27 de febrero de 1844. 
Sánchez-seguldo de sus amlgoS­
ataca y toma el baluarte de El 
Conde. Ordena a Tomás Bobadl­
lla y a Manuel Jlménez se diri­
jan a Monte Grande, jurisdicción . 
de Pajaritos. e impldan-cerrán­
.doles el paso a los "cocolos" -que 
lleguen refuerzos a la capital. A 
la vez que comisiona a Ramón 
Mella para que logre el pronun­
ciamiento de San Cristóbal. 

Los dominlcanoS-en todas las 
zonas del pais-se echan a la ca­
lle. Sucédense las descargas de fu­
silería. Y cuando se disipa el hu­
mo de la pólvora es posible ob­
servar que fa ciudad capital há­
llase en poder de los patriotas. Y 
aue por todos los caminos, aba­
tidos por la derrota, retroceden los 
haitianos, los cuales nuevamente 
son destrozados el 19 de marzo en 
Azua y el 30 en Santiago de los 
Caballeros. Lucha cruenta que se 
prolonga durante varios años has­
ta que en las batallas de Las Ca­
rreras, Santomé, Cambronal y Sa­
bana Larga-bajo las presidencias 
de Buenaventura Báez, Pedro san­
ta.na y Manuel de Regla Mota­
se esfuman los últimos vestiglos 
de invasores. 

Pero-una vez más,-las pasio­
nes se desataron . Y los fundado­
res-Duarte, Sánchez, Mella-fue­
ron condenados a destierro perpe­
tuo. Transcurrieron varios años. 
Asonadas. Golpes de Estado. Cuaf­
telazos. Revoluciones . La Repu­
blica-en síntesis-trataba vana­
mente de tomar su rumbo y no lo 
€ncontraba en medio del fragor 
de la guerra civil. 

Santana-temeroso de otra In­
vasión haitiana e inhábil para ~e-

~~~~ra !~ u~~~~b~~\~~~:o~f}~e:idp 
la anexión el 18 de marzo de 186_', 

~n~~~-!tª~J;~~o d~t
1
27 Rg!ªf~~ 

brero, "el hombre más grande 
que ha producido en t(2dos los 
tiempos la parte espanola de 
la Isla de Santo Domingo",, al de­
cir de Américo Lugo-alzo_se en 
armas Pero fué aprehendido ~n 
sombría emboscada y un c_o_nsei1 

~~a?ut:r;e~~?cet~i\Ji ~?e~~~fó el 
4 de julio del propio año. 

Más tarde-en ple_na lucha ~ó~ 
tauradora-desploma~ase Ra evo• 
Mella. Y años despue5:-Ya r ero 
cada la pena de dest1err(?, P en 
exilado moralmente-mona 
Venezuela Juan Pablo Duarte · · · 
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. b Educación Popular 
a, IN<iLATEllRA 

= li O lo que de ella nos dice 
el subinspector general 
del Departamento de Me­
nores, Mr. J. S. Scruby, y 
a ustedes se lo cuento. 

¡Cuánta falta nos hace por aquí 
acción semejante! Pone espanto 
en el alma el problema sin resol­
ver aún de nuestra niñez aban­
donada ... 

"Ya no se ven en Inglaterra 
niños desarrapados, con zapatos 
rotos o sin medias, ni existen ya 
los "Truant's Schools", aquellos 

~~~u~}ºAn q~: J~cF;if~~~sª tti~~~ 
chachos descarriados , sirvieran 
para mantenerlos reunidos en el 
vicio, camino del crimen. La cons­
tante actividad social transfor­
mando las instituciones ha conse­
guido al fin que el pueblo se 
preocupe más de sus hijos; la 
obra ha crecido tanto en sus di­
versos aspectos que semeja un 
enorme árbol en la profusión de 
sus ramas. 

P urifiquemos 11u es tras manos en la s 
cab elleras de los niños. Acerquémonos a 

!a inocencia perdida. 

Antes de la guerra existían en 
Inglaterra y Gales más de 30.000 
niños abandonados, contando so­
lamente los que aparecen a los 
ojos de todo el mundo, de quienes 
la sociedad se hace cargo cuando 
la miseria llega a la superficie, 
pues hay otros muchos miles que 
no se ven sin interesarse a fondo 
en estos asuntos; ahora las esta­
dísticas demuestran que se han 
reducido a 11.000 los niños necesi­
tados de protección social. Para 
mi, dos grandes reformas han da­
do ese resultado : la primera ha 
sido esa gran obra del seguro 
social , doll \ , la pensión a que 
tiene derecho todo obrero sin 
trabajo . Ya palparnos los re­
sultados de suprimir la mise­
ria, pues hoy los obreros ingle­
ses no tienen motivo ni pretexto 
pata dejar sin alimentación, sin 
ropa y sin instrucción a sus hijos. 
La otra base social ha sido la 
transformación de los métodos 
educativos. La escuela ha de.iado 
de ser un lugar antipático, ahora 
se hace tan agradable al alma del 
niño que éste prefiere concurrir 
a ella antes que vagar o quedarse 
en casa. Se difunde el espíritu de 
cooperación y para ello contarnos 
con el sentimiento del pueblo bri­
tánico, porque miles de personas 
se dedican al bien de sus seme­
jantes. Si en las ciudades hay 
grandes parques donde los niños 
juegan libremente sobre el césped , 
respetando los pájaros y las flores, 
hasta en las más pequeñas aldeas 
tienen el "cornrnon", un campo 
extenso en el cual se reúnen y se 
entretienen, aprendiendo a pres-

Los ojos ba,iados de húmedo amanecer, entreabren su curiosidad amante, la s bo- tarse ayuda en sus diversiones . La 
cas inmaculadas ensaya11 la sonrisa y el beso. .. educación del carácter es primor-
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dial para que el muchacho siga el 
buen camino en la vida y esto hay 
que realizarlo desde temprano, sin 
lmposlc10nes severas, corno se ha­
cía antaño. Sobre estas bases se 
han levantando las nuevas Insti­
tuciones de Inglaterra. En cada 
distrito reside una rama del Con­
sejo de Educación, que forma un 
verdadero tribunal y tiene sus 
l~~pectores que vigilan si todos los 
nmos van a la escuela o cuando 
no lo hacen averiguan las causas 
para resolver ei:i consecuencia. A 
esos Consejos formados por per­
sonas designadas por la munici­
palidad les corresponden preocu­
parse de los huérfanos y niños 
abandonados. pudiendo ordenar 
sean internados donde les corres­
ponda, en alguna de las escuelas 
creadas para ellos. 

Es inconcebible aue las socieda­
des organicen tan admirablemente 
su~ bancos y comercias olvidando 
a_ los niü_os en la vía pública , como 
s_1 el ca~1tal de la juventud no va­
her~ mas que el otro, además de 
los mgentes gastos que demanda 
al pueblo la ola creciente de la 
delincuencia" . . . 

Y de Rafael Barret este vibran­
te trozo de bondad rebelde ante 
todas las fealdades e injusticias 
contra los niños y una llamada 
apremiante a mejorar la huma­
nidad por el trato amoroso de los 
niños : 

"De tres a seis años. Los buc1es 
de oro, embriagados y henchidos 
de la savia primera, ruedan sobre 
las mejillas olorosas · los ojos ba­
ñados de húmedo a'manecer, en­
treabren su curiosidad amante 
las bocas inmaculadas ensayan la 
sonrisa y el beso; el alma en ca­
pullo no sabe aún la crueldad 
ajena y la propia ; la carne res­
plandece de una sagrada claridad. 
Adoremos la cara flor humana· 
purifiquemos nuestras manos en 
las_ cabelleras de los niños, acer­
quernonos a la inocencia perdida. 

¿Pero somos capaces y dignos 
de ello? ¿Cómo acariciarles? ¿Qué 
decirles? Son seres de otro mun­
do. Son ingenuos; nosotros falsos. 
Son limpios y hermosos ; nosotros 
culpables, y estamos manchados 
marchitos, viejos. ' 

¿Cómo atrevernos a hundir 
nuestra mirada turbia en esas 
pupilas transparentes? ;, Impon­

: Co11ti11zia en la Pág. 62 J 

CARTELES 
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cosed 1u propio tqu ipo de aft itu . El 
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-'.it il Pd rd IJs ddm d>, pue s coM1cne dde 
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TIENDAS Y FARMACIAS DE TODA LA REPUBLICA 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLATr 

~A INTERPRETACIÓN DE LA REALIDAD CUBANA 
Por EJIILIO BOIG DE LEVCBSENRING 

En 2 Volúmenes 

El más completo, valiente, documentado, veraz e imparcial estu­
dio sobre el proceso de absorción y explotación políticas, econó­

micas y sociales de Cuba por los Estados Unidos desde 1805 has­

ta nuestros días. 

Acaba de ver la luz el Vol. I, con 320 páginas, al precio de $1.00. 
En todas las buenas librerías. Cantidades, a Cultural S. A., 

Obispo, 135, La Habana. 
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.ti&UiEWD<C)L ~UWDO 
• La inmunidad para el dolor se 
observa alguna vez como resultado 
de ciertas enfermedades: Po r 
ejemplo, en apoyo de los testimo­
nios en defensa de una muchacha 
siciliana llamada Josefina Terra­
nova, a la que se acusaba de ase­
sinato, y para probar que era epi­
léptica, se demostró ante el tri­
bunal su semiinmunidad para el 

~~~{e de~!i1~fset~ªJif~? ~
1
r;:; 

Hammond, le vendó los ojos y le 
aplicó la llama de una cerilla a 
las mejillas, los brazos y el pecho, 
dejando que se chamuscase la car­
ne, sin que la Joven diese la más 
pequeña muestra de dolor. 

• La isla de Sumatra, que des­
pués de la de Borneo es la más 

r::~ding~o~1r:n~ªsu~i
1 ;~gr1rlt~ 

de cerca de tres millones de habi­
tantes, de lo más heterogér.eo que 

faU:f ies~~a~~;a;~·os~~h1~!.
1
ª~~~ 

ros, sondaneses y otra porción de 
razas, sin contar los mestizos que 
han nacido del cruce de unas y 
otras razas primitivas. 

• La guerra de trincheras, con 
sus muchas particularidades ha 
venido a aumentar considerable­
mente el número de armas, ins­
trumentos y herramientas del 
guerrero. 

El soldado de infantería en una 
trinchera tiene a su disposición y 
custodia un fusil , un cañón lanza­
granadas, una pistola, un paquete 
de polvos contra los gases asfi­
xiantes, un cesto de granadas, un 
saco de arena para defenderse 
contra los chorros de llamas, un 
zapapico, granadas para el cañón, 
una linterna de señales, una cam­
pana de alarma para anunciar 
los ataques con gases asfixiantes, 

~~ r¿gi't~s/~o~.e i~m~~ela~ª~;1~~ 
ondulado, una coleccion de made­
ras y tablas para armazones y an­
damiaJe, una escoba, un perisco­
pio de trinchera, una azada, otro 
rifle de repuesto y las municiones 
necesarias. 

• Fué célebre hace algunos años 
el caso del general ruso Uchacof, 
que recorrió 16,700 kilómetros en 
150 días (alrededor de 110 por día ) 
en ~rsecución de su mujer, que se 
hab1a fugado con un capitán, has­
ta que por último perdió la pista . 

La intención de Uchacof era 
matar sin ceremonias al capitán 
Y recluir a su mujer en una casa 
de salud. La pérdida de la pista 
Y los consejos de otras oersonas 
lo disuadieron de sus terribles pro­
pósitos. 

do tienen que navegar por cana­
les de poca anchura. 

• El primer maestro de idiomas 
americanos fué un niño indio 
quien enseñó al misionero fray 
Pedro de Gante, hermano de le­
che del emperador Carlos V, una 
por una la mayor parte de las pa­
labras de la lengua azteca. 

El procedimiento empleado no 
pudo ser más original ni más 
práctico y sencillo . 

Mostraba el fraile un objeto 
cualquiera, y el niño lo nombra­
ba en su lenguaje_ Lo dibujaba 
el religioso, y esc ribía junto al di­
bujo el sonido o la palabra, con 
letras y ortografía castellana , de 
lo pronunciado par el indígena. 

• En Inglaterra, durante una lu­
cha electoral , el candidato Harry 
Day, director de un teatro de Lon­
dres. se sirvió de un curioso medio 
de propaganda. Cada vez que ter­
minaba un discurso. 90 coristas 
cantaban un gracioso coro, cuyo 
estribillo era: ¡ Votad por Harry 
Day! 

• .. J . A. Melketh , de Londres, ejer­
c10 durante treinta y cinco años 
la profesión de invitado número 
14. Vestido irreprocha blemente, 
ese gentleman se presentaba a la 
hora de las comidas en las casas 
y preguntaba si eran necesarios 
sus servicios. es decir, si eran tre­
ce a la mesa y querían ser catorce. 

Cuando la respuesta era negati­
va. Malketh se retiraba digna­
mente , pero si era afirmativa en­
traba en el comedor, saludaba a 
todos con · una inclinación de ca­
beza y se sentaba a la mesa . 

• Los hab!~antes de los alrededo­
res de la bahia de Hudson comen 
el pasto lo mismo que si fueran 
animales irracionales. Los viaje­
ros Frobesher y Settle, que perma­
necieron algún tiempo entre aque­
llos na turales, escriben: "Comen 
la hierba exactamente como la 
produce el campo: se echan de 
bruces sobre el suelo y así la van 
devorando como bestias". 

• Durante mucho tiempo fué 
costumbre en Escocia grabar en 
las lápidas de las tumbas. los em­
blemas del oficio que en vida pro­
fesó el difunto. En algunos ce­
menterios escoceses, el 50 par cie1;1-
to de las lápidas llevan algun 
símbolo de las profesiones ejer­
cidas en· vida por los que allí ya­
cen.Las tumbas de los carpinte­
ros llevan grabados o esculpidos 
una sierra o unos clavos: una 
lezna y un martillo . las de los za­
pateros, y par ese estilo, las de las 
demás profesiones. 

• En el Rin suelen viajar in- • En una aldea de Finisterre sub­
mensas almadías sobre las cuales siste una antigua costumbre. Des­
se elevan ocho o diez casitas en pués del casamiento religioso . el 
las que viven 400 o 500 trabáJa- cura es el primero que debe be­
dores y marineros. Dichas balsas sar a la recién casada . Esto, que 
se ponen en movimiento por me- es ¡ d d 1 áctica que 
dio de inmensos remos y están se ' !sfab~cf¿ ~~ur: EJad Media, 
construidas de manera que pue- se cumple en todos los casos Y 
dan estrecharse y doblarse cuan- a. nadie le parece mal. 

CATARRO bronquio-pectoral ~ 
con se quita pronto - 1 

f ~Np~I~.~ ~I p~~l~~~o f:~e~~"~~~ ,§. 
~ 



V A G-0 L, Señoras Casadas 
Antl s" ptlco seguro para uso íntimo d e 
In muj e r . Usando VAG-OL evita ac hu­
qucs y males . porque destruye los gér­
menes. Lo receta n los médicos. Nada d e 
ln.\'ados: lnofenstvo. evita y es eficaz: 
ú se lo y se con vencc r A. . Distribuidores 
Snrrá, J ohnson, Danha u ser . ·Taquechel y 
Mest re y Es pinosa I Stgo . de Cuba·) 
VANIVOL Co., J e rsey Clty, N. J ., E. U . A 

AHORRE ... ' 
Tiempo 
Molestias 
Gastos 
Instale un 

:Ext~e 
El ACUMULADOR DE LARGA VIDA 

Ave. de laT~ítk1;'.'1s213, Habana 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la boti­
ca una caja de Compuesto de Bar­
bo, añádale el agua y glicerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
Para los bigqtcs es también magni­
fica : inofensiva, eficaz y fácil de 
aplicar . Sus años ,de uso son su 
mejor garantía . 

PARA LAS CANAS, BARBO 

LA:¡ c:;t::~i::e ~i;~~~~n(;;c: 

en el acto. MENTHOLATUM calma y 
mitiga el dolor y evito peligrosa, in­
fecciones. Un remedio casero desde 

hace más de cuarenta años, 
MENTHOLATUM aliv ia pronta quema­
duras, contusiones, dolores de cabezo, 
neuralgias y catarros. En latitos, ta ­

rros y tubos; nunca a granel. 

• Exi jo MENTHOLATUM legitimo • 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle. dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden se r comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten un 
beneficio o respondan a un a finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas , 
protestas. sugerencias d e bien público y requerimientos a las autoridades, 
tos Insertaremos e n form a s lntetlca. Nada personal se rá admitido . Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare• 
mos atención a sus e n víos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 
MTSMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS COMU­
NICAC10N&<:; ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

La Habana, 15 de febrero de 
1936. 
Señor Alfredo T. Quílez, director 

de CARTELES. 
En el último número de la re­

vista CARTELES, aparece con el 
título " Una política agraria tras­
cendente" un editorial de la ley 
de "Control de la producción agra­
ria" últimamente promulgada por 
el Consejo de Secretarios y donde 
con un dominio perfecto de la 
materia, se comentan y tratan 
diver.sos puntos de vista. 

No tengo otro camino que el de 
felicitar a usted por tan acertado 
comentario, en el que CARTELES 
se revela, una vez más, como la 
verdadera Prensa orientadora de 
la opinión pública cubana. 

"El control •de la producción 
agraria" fué discutido y aprobado 
en un proyecto presentado por el 
que suscribe en el Primer Con­
greso Provincial de Agricultura ce­
lebrado en Santiago de Cuba el 
pasado año, organizado por el en­
tusiasta gobernador de Oriente 
doctor Angel Pérez André. Mis ex­
periencias en materia agropecua­
ria me llevaron a la conclusión 
de que solamente "el control de la 
producción agraria" podía salvar 
al campesinado, objeto, a la re­
cogida de sus cosechas, de una te­
rrible extorsión por parte de los 
re/accionistas e intennediarios. 
Consideraba necesario quitar el 
fañtasma de la superproducción 
que rompe las leyes de oferta y 
demanda. Tenemos un ejemplo de 
esta extorsión. El producir un 
quintal de café en cáscara le cues­
ta al campesino $5.45 y en algunos 
lugares más; pero la superproduc­
ción y falta de control le hace 
vender sus cosechas a $1.80 y el 
máximo a $3.00 el quintal . 

Así, de una manera automática, 
en un negocio que a mayor cose­
cha se registran pérdidas mayores, 
cae el agricultor en el refaccio­
nismo, operación leonina , caverna 
hipotecaria de donde nunca se sa­
le, sino lan zado en un juicio vul­
gar de desahucio , y transformán­
dose aquel hombre laborioso en 
un desocupado más que enarbola 
la bandera del hambre en las ciu­
dades y acata las perturbaciones 
sociales que sólo la fuerza han lo­
grado acallar. 

Pero no podemos llegar al " con­
trol de la producción agraria " si 
antes no llegamos a la organiza­
rl1 n adecuada de la ··es tadística" 
ag ropecuaria, desconocida hasta 
el presente-con excepción del 
culti vo de la ca1la de azúcar--que 
ncs daria la base del conocimien­
to de la producción y consu mo na­
cicna l . 

Par tiendo de la base fija de los 
factores ¡:;roducción y consumo, 
podemos seguir al control . La es ­
tadística agropecuaria sólo podrá 

hacerse mediante una ley (y ha­
bla la experiencia) . Dos profesio­
nes ligadas íntimamente a la agri­
cultura o digamos a los agricul­
tores, como la de médico veterina­
rio y la de maestro agrícola, me 
han obligado a consagranne a los 
asuntos agropecuarios estudiando 
estos problemas sobre el terrerw, 
en las más intrincadas regiones 
orientales. 

Resumiendo, podemos decir que 
las fases serían: 

1º Estadística a g ro p e cu a ria 
(producción y consumo ). 

29 Control de la producción 
agraria /contrabalanceo del precio 
del producto y venta ! . 

3° Banco de refacción (para el 
pequeño agricultor J. 

4° Cámara de Cambios Interna­
cionales resto último serviría co­
mo central al dinero que se esca­
pa hacia ultramar J; estudios de 
convenios comerciales y salida de 
la superproducción, cuando ésta 
aparezca amparada en los fenó­
menos naturales. 

Excúseme la molestia que le 
ocasiono, pero CARTELES, Prensa 
orientadora, inspira muchas veces 
a los que vivimos entregados a las 
investigaciones y estudios y nos 
impulsa a felicitarle 11 decirle en 
alta voz, desde la calle : ¡Adelan­
te .' .. . 

Dr. BLAS VAILLANT DUANY. 
Monte , 19 , altos, La Habana . 

COMENTARIO. - Muchos pro­
yectos de supervisión agraria se 
han presentado en Cuba, análogos 
al que nuestro comunicante pre­
sentó en el Primer Congreso Pro­
vincial de Agricultura, pero no 
conocemos ninguno que de un mo­
do tan amplio y preciso otorgue a 
la Secretaría de Agricultura las 
facultades necesarias para una la­
bor de verdadero control como el 
aprobado recientemente por de­
creto-ley. La estadística agrope­
cuaria a que se refiere el señor 
Vaillant no nos parece que debió 
preceder a la ley de control agrí­
cola: porque ésta es lo fundamen­
tal, lo que hará posibles los estu­
dios y las estad1sticas esenciales 
para el control especifico de diver­
sos productos. El decreto-ley que 
encomiábamos en nuestro edito­
rial no regula nada : conc:ede úni­
camente las necesarias facultades 
al secretario de Agric ultura para 
que proceda a di cta r las medidas 
pertinentes de control , y dentro de 
ellas cabe, naturalmente , la esta­
dística agropecuaria. la cual no 
hay duda que es imprescindible. 
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Ahora bien . tome en considera­
ción nuestro comunicante que una 
estadí stica de ese tipo requiere 

1Contin1ía en la Pá9. G9 ! 
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Mamita 
y el nene 
ambos necesi­
tan este famoso 
tónico de híga­
do de bacalao, 
de sabor agra• 

dable y fácil 
de digerir. 
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RADIO 
Y TELEVISIÓN 

Gane GRATIS 

s5de0 ~ -' , · , •I ... - ' 

a , 

s7 S u:.:r:-:.'~ ■al-
por ........ COD !:r=~:u 
Yolo preparo en 1u casa,c-n su1 horaJ librc-s, para 

oc.uparunpuestob1enremuneradoe n Rad io. Es fácil 
aprender por med io de mi lam oso m~todo de Hoju 
de Tarea. No ,e requiere et.:peric-ncia pre\·1a. Gane 
dinero m1entr:u aprende. Sen·icio de 
Empleo, Gratis . En\·Íe el Cupón ~- ob-
tenga mi gran Libro.sobre Radio-

PULVICIDA EUREKA 
PARA BARRER SIN LEVANTAR POLVO 
DESINFECTA LOS PISOS 
PEDIDOS A-9226. GLORIA, 60. HABANA. 
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CM.Jfifu1e hur la má\:ima aufuti1al 

eu ctÍeu a Ía /,,/fe¡a ÍeÍ tc>ftc, 

No es posible consi­
derarnos mujeres de 
buen gusto si desco­
nocemos sus orienta-
ciones o nos aparta­
mos de su técnica al 
par que avanzada, 
simple como todo lo 

que dice moderno, depurada y primorosa. Factores és­
tos que dan derecho a la predilección. 

''Vogue", la gran revista americana que todas las cubanas 
revisamos y leemos con deleite, nos sorprende en su últi­
mo número-Febrero 15- con unas páginas centrales 

donde texto y grabados van dedicados a una divulgación interesante por demás de 
los fundamentos de embellecimiento en los novísimos Studios de Max Factor. Pensando 
siempre en todo aquello que sea provecho a las mujeres de mi tierra y considerando 
el valor de esta publicación de "Vogue" como una hermosa y benéfica lección de re­
finamiento, remito a las lectoras a las páginas escogidas del gran "magazine" en la 
plena seguridad que ellas nos habrán de dar luz y estimular buen gusto. 

Cultivarnos en el arte delicado de bien lucir es hermosear la vida, labor que de­
bemos considerar como deber. 

Max Factor Studio 0~-
San Rafael, 16. Habana. Teléfono M-1616 Asesora Social. 

se le acercó a . saltltos y restre­
gándose las manos le preguntó 
amablemente : . 

-¿Qué desea el señor? ¿Una 
tintura para el bigote? 

-¿ Tlene_s alguna bastante ne­
gra como para asistir a los fune­
rales de un amigo ?-respondió el 
inspector Bruce, a quien aquella 
alusión a las canas de su bigote 
quitó el alegre espíritu de que ve­
nía animado. 

Lo insólito de aquellas palabras 
y, más aún, el tono en que fueron 
pronunciadas, desconcertaron un 
tanto al chino. El inspector 
agregó: 

-Sí, deseo asistir a los funera­
les de un amigo al que van a sen­
ta11 en la sllla eléctrica-y aco­
dándose en el mostrador clavó sus 
ojos relampagueantes en las acuo­
sas miradas del chino. 

-No entiendO-dljo Fu-YI-TI, 
arreglándose la coleta. 

Mentía descaradamente; men­
tía como un chino, pues Bruce, 
previendo la coartada, le había 
hablado en su propio Idioma. A 
esta altura del diálogo, Tom Bru­
ce no pudo contenerse y sacando 
la pistola se la puso en el pecho, 
a tiemoo aue gritaba: 

-¡Date preso, .fi'u-Yi-Tl! 
-Se equivoca usted-respondió 

el aludido con calma;-yo mella­
mo Ti-Yi-Fu, pero como en chino 
se lee de atrás para adelante, us­
ted se ha confundido. Baje la pis-
tola y déjese de embromar. 

-¡Ladrón! Tú desvalijaste al 
doctor Manlces en casa del man­
darín, robaste asimismo a don 
Pepe, el español, y no contento 
con eso pelaste a la mandarina 

No había terminado de decir 
estas palabras cuando una tram-

fi7i se r~~f~~t:d~?l~t!tf~~ s~~ 
fonJ'o. ¿Cómo ocurrió aquello? El 
infame chino, en un descuido de 
su interlocutor, había engancha­
do su coleta a un gancho disimu­
lado entre las colgaduras de la 
pared y cuando lo creyó oportuno, 
dando un , cabezazo, hizo funcio­
nar el resorte que abría la trampa. 

Bruce, mientras descendía como 
una bala por el vacío negro, iba 

~¿1s~~doto~i/~~~ ~f~c~ids~nc~ó 
atraído por una fuerza extrana 
a uno de los costados del tubo 

ra~t ci~o d:~~e~it:rr;p&!:df J:; 
pared Usa y dura. Un momento 

r:~:n:~~en~1l s~~~1ª s~u~ªi:: 

fL CH, 
y de lo alto vino la voz del horri­
ble chino, aue con risa sardónica 

@ ~ ,,·· -"' le decía: \_~·~ lJ : .. ~---~ ~' m;i~~~~~~s? saber cómo vas ª· 
·- ~....., Como entre los defectos de BrU• 

00 ( A la manera de Edgar Wal/ace, Hgún las traducciones a,,entinas). 
UANDO salló del despacho 

i~~- ~om~~~:, 
como le llamaban fami­
liarmente sus superiores 
aludiendo, sin duda, a su 

~~e &m:o~u~ctr m{:!o fo~ 
muy parecufo al de dicho animal, 
estaba visiblemente alegre. Al 

=~Ji°i!1~oals::e~t~g~¿~é 
solterón empedernido, le hl7.0 una 
morisqueta, y en lugar de em­
plear el ascensor bajó los treinta fa dos pisos que lo separaban . de 

nos ~ela m=e~~- ~¿1 af:e~: 
taba que, de haber sido más 

acentuado su parecido con un 
can, habría movido la cola. Y no 
era para menos. ¡Por fin iba a 
verse frente a frente con Fu-Yi­
Ti, su implacable enemigo! ¿Cómo 
así? Leyendo, para entretenerse, 
la noche anterior la guía de los 
teléfonos, encontró, por casuali-

~f~m~1 ~~~~e af ~~! s~~:ab~~ 
afanosamente desde hacía veinte 
años las policías de los cinco con­
tinentes. Ahora tenía en su bol­
slllo la orden de prisión y sólo se 
le escaparía muerto, y eso si co­
rría ligero. 

.Como Tom era hombre previsor, 
lo primero que hizo fué dirigirse 
a la Embajada de China. donde el 

segundo secretarlo, que le debu.. 
algunas atenciones, le enseñó, en 
dos horas, chino bastante para 
sostener una discusión con un 
mandarín. De allí se dirigió a un 

~~ ª~~~~1~cr
0

" J~ ;!J~c~ty 
después de ver si tenía la pistola 
en su sitio se internó en las 
revueltas callejuelas del barrio 
chino. 

Cuando llegó frente- a la casa 
de Fu-Yi-Ti, se detuvo y leyó el 
letrero, que en gruesos caracteres 

~~~~! ~~c1;;c~~/~i~~~fJºi>:~~ 
sus adentros y resueltamente em­
pujó la puerta. 

Un chino de . edad indefinida 

ce no figuraba la curiosida:d, na• 
da dijo. El chino prosiguio: 

-A dos pasos de ti hay una 
puerta que da a la estaclon del 
subterráneo· está sin llave Y ella 
conduce a 1á libertad y a la vtda, 
pero jamás la franquearás, pues 
la pared a que estás adosado es 
de imán y te sujetará por todo el 
acero que llevas encima, hast~ 
que te mueras de hambre, ¡perro. 

Al mismo tiempo se apagaron 

~ó 1~~J'iJ~ ;g'l el J~i;;c:~cia~uJ: 

nl~~lª\hino la había pensado 
bien! Pero Tom la pensó mej_or Y 
comenzó a arrojar fuera de s1 to­
dos los objetos de acero que po­
seía. El revólver, el cortaplumas, 
la linterna sorda· un anillo Y un. 
alfller de corbata, auP ~iemo

9
rj 

(Continua en la Pag. 5 

&rilld más que el Sol. El má, perfecto. PAR A LAS IJÑAS~ ESl'lfAlTE Por Cinco Centavos en sellos 
Dis~ribuidor : --o~~ mandamo\ muestra. 

SAUL DíAZ. Monte.246, Habana. ~ ~ • Colores Nos. 1.. 2 . 3 4 
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limpios h Ort z.o nte.,: 
ha ce bendita lR 

el(• rnuJcr c...,tos 

REDENCI ÓN 
De Jua na de lbarbourou 

M i alma era una choza cerra da a cal y ca nt o 
A caso 110 sab i a ni de sol ni de luz, 
1' 19110,nbr¡ a :, im1smo d el 111111e11so c¡11cbrn11tn 
r¡ 1u? s1i/r i ó en el calvario nuestro hermano J esú f . 

Una queja tan h onda como un lloro dol ient e 
la rJbrió luego a la z1i da cu al un cáliz en flor 
Y fue un des l u mbramien t o ma911i f i co y ardiente 
a tra vés de esa brech a que le hicier a el dolor 

Y ahora está mi alma abierta a cuatro t·ie nto~ 
F ué cada sufrimiento una n t.Le !'a 1·enta11:1 
hacia los dilatados y puros firm amentos 

E ra i11}1ospitalaria, insensible y oscura 
Do l o r abrió sus p11ertas y ahora de ella man.a 
un g ra n ha:; d e lu:; clara de infinita rlulzura 

Excesos del hablar 
¿Po r qué llega r en todo a los extre ­

m os? ¿Es que acaso ne cesi ta el len guaje 
de su btdas nota s p 3. ra ex pre s.a r verdad? 
Nos situamos casi siem pre en planos de 
tnd1!erencla o en decires extremosos Y 
de uno a otro pasamos por alto , hacemos 
lamentable laguna el Justo medio . ex­
presión cas i siemp re de lo má s s incero. 
por cuanto n ace y se conforma de lo 
mé.s nat ural. 

Cuando vi ene el hijo a refugi a rse en 
nuestros brazos ¿es preciso decirle para 
darle nmor "te qu iero con delir io, te 
Idolatro, te adoro"? ¡Ta n dulce como se ­
r la un "te quiero" que llevara tibiezas 
de l alma! El espí r ltu hecho a. se renos 
cn r lüos n i habrá de desco nfln r del que 
n o ese ala rdes. n i echn rá mano más t a r ­
d~ de extremos que cas i siempre en cu -

bren la men tira. Haz que tu h ijo se pn 
sen ti r co n senc il lez. a mar si n excltnntes. 

Es desde peque1io que se va n temp lan ­
do las sensibilidades, y en este aHu, 
nuestro de p~arnos sie mpre de lo nor ­
m a l. de la cu nn al ocaso cu:.1 ndo no le 
pedimos al cariño sonidos rnuy nlt.os o 
decimos que no nos qu ie ren o nos tachn ­
mos de frias . Desentonos del tempera ­
mento que forzoso es Ir educando. Edu­
ca nd o, sí: todo esto que se. escuda. en 
n uestra na t ura leza fogosa de por si, que 
trae a relucir enern1nte s del t rópico. qu e 
habla de herencias de apas ionamiento. 
desapa recería o \r ia al men os rebnjando 
ni a rd es s i ca d a cual ol vt dnra estas d is ­
culpas y se cultlvarn a u n sua Ye y se ­
ren o h nbln r. mientras mó. s lleno de 
nfec tos mas d epurado d e ~ubldo.s notn s. 
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lCastigos o crueldades? 

@ MPARADOS en la fal sa id ea de qHc va m os a logra r enmiendas, pasan las 
horas. se s u ced en l os días, los a rios se acumulan. y la hu m anidad v uelta 

de espa ldas a la ,,erdad sig He r epa r tiendo castigos que casi equ,ivaldr!a 
llamar cnieldades. D esde aquel que i mponemos al ni110 t odo fragilidad, hasta el 

dice m1tertc por muerte. si bien lo miramos, si queremos JXJ. Sar de 

a lo pro/u,,do, es dolor, i nten so do l or, lo que llena el alma después 

cabe pre9u11tarse . se li/Jlµiará n los h om b res de tanta maldad d i3-
¿C1uinclo llenaremos la mda de hechos que respondan a b o ndades c i er-

u esa so la palabra que t orio lo (' 11t·icrra. amor, puro y -:anto amo r ? Ba starla 

ella so la c o11 su inmenso a desterrar del mundo cuanto dice maldad . a vol -

i:er de rosas t odos l os Es ab.-:urd.o r en egarlo, insen satez d.es/ormarlo. Con 

el grad o que lo demos, en la cantidad que lo i ·o lquen;os, vol ve rá a nosotros. S i lo 

calor i:::amos en la tibieza del a lma y asi lo rega lam os. h abrd de pagársen os con 

oro de afec t os; si se ha pler;ado a los dobl eces de la conc i encia y a s í falsificad'.:> 

l o vendernos al 1111111do ¿d e q1d que1arnos si lo devuelve doblemente e nven e nado? 

En este co;-itinuo en9aiiar110s es tá t ambién con tenido lo que de • 
ci111os cast190 pret en<i1enrlo deci r o correcció 11. No cabe pensar CH reden -
ción porque es algo tan sublime q ue ch oca y se que j a cuando se la confunde 

con el ca stigo. Y , si n em bar90, borrar lo primero y mantener est o seri a elei;ar-

11 os. y aún más, sal varnos. 

¿Cuando golpeaste el cuerpo d e tu hi jo no te d i jero n r oces d el alma qu e 

aquello lejos de ser enmiEnd a era sólo u n d esa hogo d e ira? Qti é mal has com ­
prendido el co11r e11ido de la maternidad si le das cabida a l a cr u e l dad de l casti~o 

N o son nos tu s recursos. madre : a ti re t oca laborar para .c:icmprc con 9ua11te 

de sed a . Qu e e11 tu r bie11 o tros la senda del bien . p ero cuando seas tú e l gufa, 

Jia::: ele armilio el alma. de l irios las manos, desgrane. per las p o r la boca, acar i cia 

con el cora:::Cm a flo r de labio, y dond e o tros hieran cicatriza t ú 
l.a bon dad reclama b esos . el error no se llara l uz oprimiéndolo , só lo r edi• 

111 1e' 11 d()lo. T u eres e 111b lc111a de e.c:te do11 b end ito. mu jer: oft11darlo en lu 
1111 11 111 n 1: Q u s((¡ d( ' el<:!'u r 1111 /11Ju' Y a lu ha d1cl1u la 110 clcrarcmus mas 

r111c dcs,,rc 11d1 é11do11 os d e lo bajo, y mdnmo de es t o 1111p/ica maltratar al nitlo 

con de castigo 

Los hablan cla ro de la 111 e11 t íra cl el s i st cri1n: el q11c se ha formado en 

molclcs siiai·idad re sponderá ~ie111pr e c11 t ono de amúr; al que le lle n em os d e 

l11cl el a lm a no le p11/a111os miel 

C11a11cfo ya d e 1w mbrcs aso man l os desequilibrios y s 11rg e nr¡ui y allá lo qu e 

el 111 1111 cf o 1111111scricorde llama na malducf1.:s . ¿qin; hacr111 os parn a t r a e r a l o nor ­

mal a q1dc11 cxtrano el camino. para scrc1iar la t ormenta d e las al mas r evueltas? 

¡ Qu ~ absurdo y 11 e/a st o sist ema.' D esde q ue lo tra11mos al mundo como 

corno e111111cnd a. como escarmiento. la ltumunidad se prec ipita de 11tás 
cr1 1nC/s en la ro ráoine d e su s calori.::acias hoy 111us q 11c 11 1111ca e11 H11 / HCQO 
de orl ,os que parece c n sciia r garras al d ios apaciblt' y rienio del am o r. Nadi e 

al:::a l a 1·0.: para hablar de amar, cada cual se pierde en la t· iu lenc ia irrt'd1t c liblc 

de nsr n narse al n!al a1n :o. 110 parn c1 irarl o l· u111u cu111 ·crnlrw 11 s i sc il o parn cu11 -

ccrtar q11 c se encumbren en el cust 190 

En o ro u llo (¡ li t' uf :::, ar sc Jui.,tn fa,· 1t1!l.Jt'-' . se f1 Ju 11a11 los IT r cl, ru,, 
por la co11stn1cci U11 d~ que decimos "moclclos·· . y í rc11tc c1 ellas. cada i:c.-: 

necesitadas de mayor espac io, d e i n f inita s celda s. ~·e prc9 1111ta el cora .:611 : ¿cura ­

remos con r c1as, con oscuros ealabo:::os. con barrera s de l i b ertad , la locura cle l 

h omb r e bara j ando a capricho v i rtudes y maldade s? N o podemos 

q11e callando . o ca si mejor seria so llo=a n do de suber que nos 
se pasea entre los hombres sin que ellos acierten a ad mitirla como rey y sc 1ior; se 

asoma al h ogar po.ra ba11ar el alm a de la s madres v ellas l a dc sco 11oce 11 pensando 

que es a111nr al h110: .'ie c ln r·a en la cu11c 1c 11 c 1t1 clt' ! ,1 sucicrlorl d1n<·1Hl o lc 

que es f als o que desterrad o el barbari smo del T aliu11: se adn1t ra a l co -
raz ó n de ca da 11110 para baf1arlo de gcnerosiclades q u e d19u11 sa lració11 y no mar• 

tirios, y p ese a que nos llama y se a ¡ n11a ¿que hcemos. qu e clamas de lo que ell'J 
tra e? B lleno ser ia que dcsterrciramos de 11uestro 1111111do la11ta tira11ia oc ulta . tan:ll 

falsa t eoría. y abriéramos escuelas de si mples bondades . de hu m ildes p iedades. Ha y 

siti o pa ra 111ilcs. hay cabida para l t'g1011cs Qllf llt'gardn c o n hnmbre de cun1 r sc. 

con sed ele se r buenos. Basta . mttJCr. hab1/ 1ta r el nlma µara estas c11s 1·,-1a11.:as c¡i ,c 

ni r equi er en libros n i r econocen ciencia: su fucnt-: es de t odos: el am or. 

• 
El ca r l11o d ic ho con nnturalidad es el Qlle 
brota de la limpidez del olmo. El que 
se snlplca de exagernctas exp resio nes i n­
f luido estil cnsl sie mpre d e lo no,·eles ­
r o: fa ntnsí:"ts que n o pesa n en líl Ye rdacl 
del amor 

E, tnn bre\'e y d iscreto C' l lenguit.Je del 
cornz.ón. que casi lo ru bo ri za mos cunncto 
~~xceC'~~a r ta mos p:-i. labrns que resuennn por 

LEONOR BARRAQ UÉ 

LE CTU RAS PROV ECHOSAS 

De Costn Ri ca, de In p lu ma s lemprr 
sens ible de Ca r los J lnestn , me l lega un 
peq u ef1O \'O lu men qu e es todo emoció n 
''Tie rra y Espíritu" lo ll an1:1 el a u to r 
n un:1 ln enno blece. nl ot ro lo satu ra 

d e bs más f lnn s 
tacto con d e lf'ite 
es t :is .r-e lecclonrs. que 
gustarte 

I .n 9c11te h o nrada ama a las mujeres ; 
aq 11 cll os qu e la s engar1an . las adoran 

•, ~EA U MARCH .{ 1S . 

El amor 1:crdadero es el fr u to mad uro 
rlc I n 1·1rla . A lo~ diez y ocho arios no se 
conoce . se 1ma9rna 

L.OHRTINE 

El nmor es la única pasión qu e se pa ­
pn ron una moneda q tie ella misma 
f abrica 

STENDH .H 

CARTEL[S 



Más bella 
que todas 

las flores 
es la tez fresca, sana y 
juvenil de una mujer her­
mosa. Consérvela así 
toda la vida usando los 

G
Polvos 
emey 

que dan al cutis el 
aspecto suave de los 

pétalos de flor. 

El CRINEN DEL PASTOR DE ALMAS 
JJiu.iCIUtddeeíweneíuiínien/_ 

CVERSIÓn & ARROYO RU %. ) 
UANOO Mrs. Mary Creigh­

ton confesó recientemen­
te ante el Jurado, en el 
juicio que la condenó a la. 
silla eléctrica, el envene-

namiento de su corpulenta amiga 
Mrs. Ada .Applegate, con una fuer­
te dosis del veneno que se vende 
en las droguerías para matar las 
ratas, los expertos en estas cues­
tiones de la delincuencia expre-

~0~n~~!~o~: =~e-: 
confiesan. Aparentemente esos 
peritos médicos olvidaban un fac­
tor muy importante en el caso de 
Mrs. Crelghton. No tomaban, en 
coll!ideración el extremo de que 
los envenenamientos anteriores 

d:~~C: /=gr:u;~ 
para. obtener ganancia, mientras 
que la muerte de Mrs. Applegate 
fué un crimen emocional, una 

~ec::la~r ts ~ic~~!~to:ur~ 
oponian a la boda de su hija Ruth 

<ARTELEI 

con el hombre que a los quince 
años la había seducido. 

La psiquiatría es, por supuesto, 
una mara vlllosa rama del árbol 
de la ciencia médica; pero el sen­
tido común es algo digno también 
de consideración. La explicación 
de la actitud de Mrs. Crelghton, 
sin duda merece una gran aten­
ción por parte de esos hombres 
que se pasan el tiempo buscando 
la razón de las sinrazones. La 
_explicación, sin embargo, no pue­
de ser más sencilla y al alcance 
de todas la personas : en los pri­
meros envenenamientos realizados 
por la nueva Borgia, operó sola­
mente con el cerebro, bajo el com­
J>leto control de sus nervios, mien­
tras que en el caso de Mrs. Apple­
gate, puede decirse que hervía to­
da, tanto mental como emocional-

::~ ~:~~!~\r~:siaes~~n~:~ 
aión. 

Como se sabe, las circunstan-
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cias del crimen fueron las si­
guientes: 

Mrs. Creighton y su familia-su 
marido, su -hija Ruth de 15 años y 
su hijo John de 12-han gastado 

~~!uff;;¿ºJe ~~ ~~!~{;~º~~~~~ 
das a la mujer - su suegra y su 
hermano Ray-y viven en el con­
gestionado bungalow de Baldwin 
Long Island, con la famllla dé 
Applegate, integrada por el legio-

~r\~¡j:u ~~sadie 1í2~J:~ª~l 
Creighton se hace pronto la 
amante de Applegate, y más tar­
de se entera de que éste ha sedu­
cido también a su linda hija. 
La explicación que produce esa 

situación.-
El .caso todo es tal vez de mayor 

interés para los PSiQuiatras.-en 
~
0
e ~~e :~t~i~1

i~ri ~~ e~~~º e~~~~~ 
ton-que para el fiscal que tuvo 
a su cargo la acusación. Pero la 

explicación se encuentra-si se la 
sabe buscar-en esa situación emo­
cional, En una de s_us con{esio­
n~s dijo Mrs. Creighton que ha­
~1a envenen~do a Mrs. Applegate 
porque tema la costumbre de 

hablar demasiado", y deseaba 
deshacerse de ella para el caso 
de que , como consecuencia de sus 
amores con Applegate, Ruth re­
sultara embarazada. 

Pero la envenenadora puede 
haber tenido un motivo más hon-
~~ p~~tiv~u ~iua~~tn~'. ~~~ 
planeaba también el envenena­
miento de su marido, con el fin 
de_ si~pliflcar las cosas y resolver 
mas facilmente todo el lío. 

La confesión de Mary Creighton 
no ha sido la única, en casos si-

~~~~e~n ts~uf gs ~~~0
én~~~

0
or!1se 

por r_egla general , no admiten 
sus cnmenes. 

Una explicación de esa apa­
rente anomalia puede ser que co­
mo el delito se va cometiendo re-

f;~~f¡~~~~1ó~ aª q~:1~en::a d~:~~ 
a esa clase de criminales invul­
nerables a las preguntas que se les 
hace después. Cuando se usa el 
arsénico--que ha sido el veneno 
de las preferencias de Mrs. Creigh­
ton siempre que ha querido eli­
minar a alguien-hay que irselo 
administrando a la victima poco 
a poco. La disciplina por que tie­
nen que pasar los nervios sirve 
para auxiliar a los victimarios 
durante las investigaciones y el 
Juicio. 

El envenenador tiene que ad­
mitirlo todo o negarlo todo. No 

fu~tó :rnt ~ct~~t~r di~ i~~ 
sesión del arma, ni de que de re­
pente todo lo vió rojo. Ante sus 
jueces un envenenador no puede 
decir, "cogí el vaso que contenia 
el veneno con el fin de tomárme• 
lo yo. pero mi marido me agarró 

fo°r ~1
b~ª:f ~~~~~t;;11"{;::i~o~~ 

aceptaría un jurado que el cere­
bro de un acusado de envenena• 
miento se perturbó desde el 4 de 
septiembre hasta el 27 de octubre. 
Durante todo ese tiempo, Mrs. 
Crelghton le estuvo administran­
do veneno a la infeliz y gorda 
mujer de Applegate. 

La murmuración · perjudica a los 
criminales.-

En muchas ocasiones ha sido 
empleado el veneno como medio 
de suprimir a alguien que, como 
en el caso de Ada Applegate, es­
torba en este mundo. El veneno, 
naturalmente, se usa como arma 
que mata sin hacer ruido. Muchas 
de las muertes producidas por en­
venenamiento se estiman natura­
les, y de ese modo se evita la pu­
blicidad e investigación que lleva 
consigo cualquier otra forma cie: 
muerte violenta. 

Lo que, generalmente, echa por 
tierra las esperanzas de los vic­
timarios, es la murmuración de los 
vecinos, como le ocurrió a Mrs. 
Creighton en 1923 y en 1935. _La 
chismografía fluéde ser una prac-

~[;g!;st~s ~!~vfJ¿°p~~amll;~!~ 
al descubrimiento de horripilan­
tes crímenes. 

* 
El 22 de julio de 1924, Wilfor4 

Sweetln, minero de oficio, murio 
en su casa de Ina, Illinois. Mien­
tras expiraba su esposa_ Elsie. Y 
sus tres hijos permanecian arro­
dillados al lado de la cama. MUY 

~~~<;"ritrX:~:ni~b~¡~o~ri::~~encfo 
Lawrence Hight, clérigo metodiS-

(Continúa en la Pág 55 1 
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Econ,omía y derroche 
A impremeditación y el extremismo parecen ser los signos 
bajo cuya influencia se desenvuelve la vida cub!na. En lo 
político y _en lo económico, en lo social y en lo docente, es-

~~1:iJ~g~dg! ~g;d~~:. ~~!e~~~a h~~/fct~~:id~r ~ee ~~
1
1~~iui1~ 

y que , comúnmente, reduce los problemas vitales a términos de so­
luciones inmediatas, circunstanciales, de poco alcance. Se vive al azar. 
Nunca se coordina el esfuerzo. Jamás marchamos por una vía segu­
ra, con un fin claro y con un propósito de ejecución que garantice 
el éxito y que se proyecte hacia el futuro. 

Nuestra vida económica, en el orden administrativo y fiscal, su­
fre de esta deplorable insuficiencia . Y así vemos que Cuba, bajo to-

~~!d,ª!t:iti::i~~t;~fiº:fis ::a~c~o~::e~~~;!igri~~- :w~1
:r:i~. ;}r~a~f!s~ 

de sus ingresos públicos, gastando o restringiendo su Tesoro así sean 
precarias o excesivas las recaudaciones del Estado. 

Los presupuestos no parecen responder a un rigor de cálculo 
científico. Se confeccionan de modo caprichoso, con deplorables des­
niveles, dotando, a veces, de créditos exiguos a dependencias de im­
portancia extrema, como la Secretaría de Agricultura, e hipertrofian­
do las nóminas de otras que no constituyen nada esencial para la 
vida colectiva. Con frecuencia se votan créditos extraordinarios para 
atenciones que no son de urgencia y que admiten aplazamiento. Y 
se niegan otros imprescindibles para resolver asuntos básicos, como 
la Sanidad y el turisq10. 

En un país de estructura económica sólida, de régimen adminis­
trativo eficiente, no deben quedar jamás desatendidas ni desprovis­
tas aquellas dependencias que, como Sanidad, Educación Pública y 
Agricultura son las de mayor responsabilidad y trascendencia. 

Los administradores de la Hacienda pública deben vigilar , por 
eso, de modo acucioso, el ritmo de los ingresos fiscales , procurando 
que toda crisis que se opere en el medio no se traduzca en una para­
lización de la vida administrativa. Cuando el Gobierno es previsor 
y sabe mirar con largo alcance, la depresión de los ingresos no afec­
ta nunca a la atención de las obligaciones presupuestales. Para eso 
basta con que se defina, con criterio justo, la linea divisoria de lo 
esencial y de lo secundario, o lo que es lo mismo, que se establezca 
qué cosas pueden ser aplazadas, qué atenciones pueden ser diferi­
das, y cuáles otras, por su urgencia, por su naturaleza y por su al­
cance, son ineludibles y cobran categoría de esenciales. 

Dentro de pocos meses se cierra el paréntesis de provisionalida­
des que ha enlazado dos etapas y que restaura , en Cuba, un Gobierno 
de jure, nacido de las urnas, y que desenvolverá un nuevo orden cons -
tltucional, si no se frustran los ofrecimientos tan reiteradamente he­
chos. Y próximo a ese acontecimiento, se advierten ya, en la se~unda 
etapa del año fiscal , los resultados de la impremeditación economica, 
porque los ingresos del Fisco no permiten satisfacer las obligaciones 
presupuestales y mucho menos aquellas otras que, por errores evi­
dentes al confeccionar el cuadro de egresos, han quedado sujetas a 
la votación de créditos especiales, en algunos casos excesivos. 

El país parece que no puede resistir los gastos de la actual ma­
quinaria administra tiva. Así vemos el atraso en el pago de las pen­
siones, la quiebra de muchos re tiros y fondos de jubilaciones; la sus­
pensión r.rogresiva de ciertos trabajos constructivos de largo alcance 
Que no solo comportan progreso urbano, sino bienestar público, ya que 
han reducido en cierto modo el desempleo; la disolución deplorable 
de la Comisión Geológica cuyos esfuerzos eran de manifiesta utilidad 
y de provecho innegable; la paralización de las obras de la carretera 
de Holguín a Gibara y, finalmente, el cuadro trágico de la Sanidad 
nacional que, por falta de créditos, se ha visto impelida a hacer un 
alto en su labor defensiva de la salud pública, hoy expuesta a los 
riesgos de toda clase de enfermedades infecciosas. 

La Secretaría de Sanidad venía atendiendo a estas necesidades 
vitales por medio de créditos extraordinarios votados en el Consejo 
y que suplían- sobre la marcha,-la insuficiencia de un presupuesto 
que la Secretaría de Hacienda mutiló en la oportunidad en que se 
confeccionaron los nacionales. De hecho la dependencia sanitaria se 
vió constreñida a moverse dentro de un capitulo de gastos exiguos. 
Y sólo resolvió ese problema obteniendo las cantidades necesarias, en 
cada caso, oara atender a sus funciones ineludibles. El Consejo, sin 
embargo, ooligado por las circunstancias, y ante la situación pre­
carla del Tesoro, ha suspendido la votación de nuevos créditos, y la 
Secretaría de Sanidad, ahora, ha tenido que paralizar sus campa­
ñas más efectivas. tales como el control de la poliomielitis, que realizó 
con éxito mientras dispuso de los fondos requeridos para esa labor 
de trascendencia . 

Lo mismo ocurre con el tratamiento de los millares de enfermos 

~~~~~lc;ie~~~ ~ni:~~ª~a~~~s~o:u c:~f~~ ~ rgºufi~~t~i~~~dfis Ym?1~; 
de niños que sufren el parasitismo intestinal y que estaban siendo 
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atendidos con los créditos especiales no consignados previsoramente 
en los presupuestos. 

Los propios hospitales y asilos sufren, también , los perjuicios de 
la falta .de créditos. El dinero para cubrir ~s atenciones es exiguo. 
Y los enfermos que han ingresado en esos centros benéficos obtie­
nen una atención insuficiente, viéndose obligadas las administra::io­
nes de los mismos a realizar malabarismos insospechables para no 
desamparar a aquéllos. Muchos proveedores se niegan a continuar 
el suministro de materiales y otros lo efectúan por las gestiones amis­
tosas de las autoridades y por la esperanza que mantienen de cobrar 
así los importantes débitos qtJe no han podido ser liquidados. 

Todo esto , con ser deplorable, tendría por lo menos atenuación y 
excusa si, parejamente, la administración pública no extrajese del 
erario comun sumas considerables para otras atenciones que se nos 
antojan supérfluas o, por lo menos, no de urgencia inmediata. 

Hay otras Secretarías donde la inversión de los fondos se aplica 
menos a cuestiones vitales que a mantener una nómina despropor­
cionada . Se afirma que durante la Provisionalidad se ha hipertrofia­
do en Cuba el mal típico de la "botella" . Y resulta dramático que 
mientras los enfermos y los necesitados se hallan en total desamparo 
y el país se ve expuesto a los peligros de epidemias destructoras que 
diezman los campos y que pueden afectar hasta al desarrollo de nues­
tra producción agraria, el Tesoro público esté ya preparado para aten­
der al presupuesto de gastos fijos del próximo Congreso, ampliado 
con generosidad por la Provisionalidad presente, y cuyos miembros, 
más numerosos que lo que la prudencia aconseja, y más supérfluos 
que lo que la teoría democrática permite pensar, vienen dispuestos 
a cobrar con holgura, con puntualidad y con lucro sólido. 

¿Cómo se explica que no haya fondos para combatir el paludis­
mo. el parasitismo, la poliomielitis, la tuberculosis y otros males te­
rribles; que se sieguen los créditos para una debida atención de los 
establecimientos benéficos para hospitalización de los desvalidos y 
al propio tiempo, en cada sesión del Consejo, se sigan votando créditos 
especiales, algunos de enorme cuantía, para otras obligaciones menos 
trascendentes . tales como la adquisición de· nuevos edificios para el 
Estado u obras públicas cuya realización no la justifica una necesi­
dad imperiosa ni está razonablemente explicada por una razón de 
provecho público? 

Las ooras de embellecimiento son , evidentemente, dignas de en­
comio. Pero es preciso que ellas se hagan a expensas de economías 
justas, de reducciones burocráticas inteligentemente hechas, pero 
nunca a expensas de la salud del pueblo o de la desatención y el ol­
vido de zonas rurales que han estado, hasta aquí, huérfanas de la 
acción oficial. 

Mucho más importante que el traslado de una dependencia buro­
crática de un edificio a otro, cuya adquisición representa una eroga­
ción inoportuna-sobre todo si se tiene en cuenta que el Estado cuba­
no tiei:ie propiedades inm!,lebles fácilmente adaptables o por lo me­
!lºS ut1hzables po~ un penado mas o menos transitorlo,-mucbo más 
importante, repetimos, se nos antoja que es la terminación de la ca­
rretera de Gibara a Holguín , y !'.tras no menos importantes, que abren 
zonas extensas de cultivo, pomendolas en contacto con los mercados 
exteriores e interiores de consumo, lo que significa riqueza. 

Ya . que, aentro de. una sltuaclon mas o menos precaria, no es 
presumible que todo lo util y todo lo necesario pueda hacerse es deber 
del Gobierno o de los funcionarios que están usufructuandÓ el man­
do público, discernir con claridad y sentido realístico qué cosas son 
las que no pueden aplazarse ni diferirse y cuáles las que no exigen 
una atención tan inmediata. 

Determínese, en cada caso, lo que constituye una necesidad real. 
Entre dos obras bellas y útiles, escójase la que comporte un beneficio 
mayor o devuelva a la colectividad en plazo fijo una parte del dine­
ro en ella invertido y cuya ejecución sea absolutamente indispensa­
ble. El hacer primero lo primero, en que tanto insiste el Presidente 
Roosevelt, es un arte que debieran de aprender nuestros gobernan­
tes, porque es criminal que se apliquen fondos a iniciativas que pue-

~!~ 1S:~i~1~it\t~;/y °eY ;;ej~ªr~~f;;;~ :¡:Ü~on~~/ea~!.s que depen.; 
Si las cargas publicas, por la cuantía que han afcanzado, no pue­

de sostenerlas la capacidad tributarla de nuestro pueblo, es deber de 
nuestros economistas reducir las erogaciones presupuestales a los 
limites justos de los ingresos calculados. Pero la reducción no puede 
hacerse mutilando servicios, dejando a la población expuesta a los 
riesgos d~ toda clase de epidemias, cercenando créditos que se apli­
can a satisfacer imperiosas necesidades y paralizando obras que pue­
d~.n repo~tar un beneficio positivo para una comunidad o una re­
g1on tradici!)nalmente olvidada. Sobre todo cuando al propio tiempo 
que se escatm~a }o esencial, se prosigue el derroche para cosas super­
fluas, ~e contm~a la votación de créditos especiales para obras se­
cundarias que solo el favoriti~mo justifica y se dllapida el oro pú­
blico ei:i cosas que no devolveran a la comunidad un solo centavo de 
lo que esta se ve obligada a invertir en ellas. 

CARTELES 



,. P iiru fu ntusia es te cue nto 
cxtra,io ... de un a preciosa 
máscara de satin crema qu e 
roba /Ju la vida a quien la 
usara' ¡Quién sabe .' ... D e 
trdos modos. 1t na historia 

cmoc:io nante. 

ÓNICA Jannerlle llegó a la 
últi ma de las cartas de su 
madre, que , como la ma­
yoría , proced ía de su her­
mana J ulieta , muerta ya 

también. Se a legró de que fuera 
bastante corta, porque la revista 
de aquella correspondencia del 
pasado la ha bía fatigado . Decía : 

Querida A na : 
Bellíní me ha enviado desde 

Florencia la m ás maraví llosa de 
laa máxaras. Es una preciosídad , 
en satín crema. ¡Tal parece que 

CARTELES 

tiene vida. esa máscara' Creo que 
110 voy a re sis tir al deseo de usarla, 
aunque B el lin i me ad vierte que 
no lo haga . U na su persti ción it a­
liana le concede cie r to maleficio. 
¡Ya la ve r ás' 

Te quier e, 
Juli eta. 

Mónica. no obstante el cansan­
cio, releyó la ca rta esc ri ta por la 
tí a Julieta poco a ntes de morir. 
Al go ocul to. a lgo así como una 
conten ida exaltación, vibraba en 
aquellas lineas . Con una vaga 
sensación de inquie tud , devolvió 
la cart a a l sobre y re uniéndola 
con las otras rehi zo el paquete , 
acomodándolo en el cofr e . .. ¿Por 
oué la t ía Susana había guarda ­
do esa correspondencia con el 
propósito de que ella la leye ra? 
¿Por qué la Inquietaba esa última 

~f ótf J mSJvfi~ 1~r:~of ~f/ ~~~~~~;= 
t antes; luego repuso _el cofre en el 
closet y con movimientos sigilosos 
abandonó la estancia y anduvo 
por el hall . Desde el rella no supe­
r ior de la escalera miró hacia 
abajo. Nadie. El ún ico sonido per­
cep tible era el tictac del antiguo 
reloj colocado al pie de la escale­
ra . ¿ Tendría tiempo de desliza rse 
en el cua r to en que murie ra la t ía 
Ju lieta , que tía Susana conse rva ­
ba celosamen te ce rrado? ... SI­
guió por el hall con pasos fur t ivos 
y se detuvo an te la puerta miste­
riosa . Tras un breve segundo de 
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dud a, extendió el brazo y se a po­
deró de la llave, que tía Susana 
mantenía en la repisa supe ri or 
del marco de la puer ta . Con un 
poco de difi cultad giró la llave en 
la ce rradura. El cuar to quedó 
abierto. Como la única ven ta na 
de h habi tación ten ía baj ada la 
cortina , la oscu ridad era densa. 
A tientas buscó , ha lló e hizo fun­
cionar el conmutador de la luz. 

Món ica se sintió en cierto modo 
decepcionada, de pie en el umbral. 
La estancia era vul ga r , ta n vulga r 
como las ot ras de la casa . La vaga 
inquietud qu e la había a rrast ra do 
has ta a ll í iba a desapa recer de 
su a lma, cuando su mirada cayó 
sobre un a máscara que colgaba 
d e un ga ncho clavado en la pared, 
no lejos de la ventana. Sin saber 
por qué. se sintió vivamen te 
agitada; el corazón comenzó a 
lati rl e con violenc ia y los labios 
se le resecaron. Mecán icamente se 
acercó a contemplar de cerca 
aquel enve jecido obje to. Era en 
verdad un a másca ra maravillosa. 

Y pese a l desc uido en que era 
conse r vada, pudo comprobar la 
a firm ación de la tia Ju lie ta: era 
prec iosa. I mpelida por _sú bito Y 
violen to deseo. se apodero de ella. 
El ru ido de un a uto que se dete­
ní a anle la puer ta de la calle la 
h izo huir . En t ró un segundo en 
su a lco ba pa ra oculta r la máscara. 

~sL~~111~~-. tr~~~-!~!n ªü~· S~~~~~~ tl~ 
Enr ique y la prima Alicia. 

Durante la comida, tía susana, 
después de cansa rse de ha blar 
sobre el viaje en auto_ de por la 

ta_r~~Q~?;Y~~{~a: ~ ó\~~-ª ~artas? 
- Muy interesantes, t ia . 
- J ulieta escrib ía muy bien .· · 

¿Quieres conservar a lgunas_? 
- Si .. . La última me ha 1mpre• 

sionado m ucho . 



EXTdéSa& 

-¿La última? 
Alicia intervino; era una mu­

chacha reflexiva. de la misma 
edad que Mónica, veintidós años. 

- ¿No sabes a cuál se refiere, 
mamá? 

La tía Susana y el tío Enrique 
cruzaron una breve mirada de 
angustia. 

-Se trata- dijo Mónica con la 
voz cargada de inconsciente emo­
ción-de un tal Bellini . . . supongo 
un novio de tía Julieta . . y de 
una máscara de satín. 

Tío, tia y prima dejaron de 
comer. Mónica aligeró la tension 
de sus nervios bebiendo un poco 
de agua. El silencio, pesado co1:10 
plomo, fué al fin roto por el t10. 

-Bellini era un itali ano . 
- Eso lo comprendí-exclamó 

impaciente la joven.-Pero ¿era 
el novio de tía Julieta? 

VERSIÓM &Q A. R. 

La tía Susa na no dejó responder 
a su marido. 

- Bellini era gran amigo de 
Juli eta. Mónica. Se hubieran ca­
sado si ell a. si ell a no hubiera 
muerto . 

Tras una pausa: 
- -Creo que habían planeado 

casarse tan pronto como él regre­
sara de su viaje a Ita lia . Era un 
gran tipo ... de facciones expresi­
vas y piel oscura, como casi todos 
sus compatriotas. 

-No me agradaba-Cortó con 
aspereza tío Enrique.-No pude 
comprender nunca qué de bueno 
le halló Julieta . 

-Apenas lo conocías .. . no juz­
gues, Enrique-protestó la dama. 

-¿Y la másca ra ?-insistió Mó­
nica, sintiendo otra vez agitado 
el pecho.-¿No llegó a usarla tía 
Julieta ? 

Como si lo último del mundo 
fuera para ella responder a aque­
llas preguntas, con brusquedad tía 

i-AuGUSTO Df RLE Z 
Susana se puso en ple y abandonó 
el comedor. Tío Enrique, apoyan­
do los codos sobre la mesa, sepul­
tó la barba en . las manos. Alicia 
apretó los labios y desvió la mi­
rada. 

--Sí,-pronuncló sordamente el 
tío al cabo de unos minutos de 
espeso sllenclo.-Usó la máscara. 

Y diciéndolo, también se puso 
en ple y se alejó. Mónica se di­
rigió suplicante a su prima: 

-¡Alicia! ¿Qué ha pasado? 
¿Por qué este misterio? ¿Qué tra­
gedia hay entre estas paredes ... 
entre Belllnl, tía Julleta, y esa 
máscara? ¿Por qué ese pedazo de 
satín crema, de nombrarlo, me 
agita el corazón? 

Alicia contempló a su prima, 
enigmática. 

-No pienses más en esto. 
Con creciente angustia Mónica 

exigió : 
-¡Tú lo sabes! ¡Cuéntame! 

¡Presiento vagamente cosas te­
rribles! .. . ¿Se trata de Bellini? 
¿De la máscara? 

Dudó Alicia. Miró a su alrede­
dor antes de decir en voz muy 
baja, muy grave: 

-De ambos. 
-¿Por qué no he de saber yo 

eso ... por terrible que sea? ¿No 
soy de la familia? 

La dolida tristeza de su prima 
convenció a Alicia . 

-Sí ... creo que debes saberlo. 
aunque mamá y papá opinan lo 
contrario. Debes prometerme no 
decirles a ellos nada, 

-Ni una palabra. 
-No sé como empezar-Comen-

zó Alicia.-Y en realidad, es poca 
cosa lo que hay que decir . . . Lo 
de la máscara es una superstición. 
Hay una carta de Bellim, si mamá 
no la ha destntldo, explicándolo 
todo. Le envió la máscara a Ju­
lieta con la indicación de que no 
la usara jamás. 

-Pero. 
-Espera . . . Es todo ilógico. 

tonto, si quieres. Julieta usó la 
máscara y poco después enfermó 
para morir. El médico no pudo 
decir cuál enfermedad la mató. 

Se puso bruscamente en pie . 
- Debo irme ahora ... si no, 

pensarán los viejos que te estoy 
contando la historia . 

Antes de alejarse, con voz casi 
imperceptible, dijo: 

-Bellini se suicidó. 

II 

Media hora después de la inte­
rrumpida cena, Mónica buscaba 
en su buró una carta. aquella en 
que su madre le informaba de la 
muerte de la tia Julieta. La halló. 
No pudo hallar en aquellas lineas 

escritas a una pequeñuela, nada 
que aclarara lo contado por Alicia : 

Htjtta mta: Mamá ttene una 
cosa muy trtste que decirte. Tu 
buena tía Julteta murió esta tar­
de, a las dos v media. Papá va en 
camino, para traerte aquí . . . 

ca1:J~ c
1
~zC:~~ la:e m~~~~ ;~b~ 

el regazo, en gesto de desespera­
ción. ¿Qué relación podía tener 
la máscara de satín con la muer­
te de la tía Julieta? Alicia no lo 
ignoraba . . . Pasos en la escalera 
interrumpieron sus reflexiones. 
Un momento después entraba en 
su habitación la tía Susana. 

-Perdóneme, tí a . . . En la 
mesa ... 

-¡Oh. no fué culpa tuya, sino 
mía! Tienes derecho a saber todo 
lo que se relacione con la fami­
lia . 

-Tía, yo ... 
-Tienes derech0-lnsistió con 

voz sorda la anclana--eomo otro 
cualquiera. 

Tomó asiento frente a la joven. 
-Tía Julieta, Mónica , no mu­

rió de muerte natural. Es difícil 
de explicarlo: la mató algo que · 
no pudimos comprender. Aunque 
me destroza el corazón hablar de 
esas cosas, te lo voy a contar to­
do ... Ya tú sabes que Bellini en­
vió a Julieta una máscara . . . un 
regalo precioso. porque aquel pe­
dazo de satín crema fué trabaja­
do por un verdadero artista. Be­
Jlinl amaba locamente a tu tía, y 
desde el extranjero no se cansaba 
de enviarle regalos, que eran casi 
siempre objetos de arte. Cometió 
el error de mandarle la máscara; 
aunque la advertía de que no 
la usara, no pensó en que ella no 
participaba de sus supersticiones. 
Yo leí la carta de Bellini. Decía que 
el· que usaba una sola vez la mas­
cara adquiría la facultad de ver a 
los anteriores poseedores. Luego, 
el peligro de usarla era. grave, 
gravísimo. porque el satín actua­
ba como un vampiro . 

-¡Tía Susana!-musltó Mó­
nica. 

-No me interrumpas .. . Decía 
Bellini. vagamente. que el artífi­
ce maldijo su obra al serle roba­
da por una mujer avarienta, la 
princesa Guarantano. Según él, 
dos mujeres de la familia habían 
muerto; y sus herederos. horrori­
zados. vendieron la máscara . 

Se detuvo, sobrecogida. Mónica, 
con los o.íos encendidos y la boca 
semiabierta. esperó. Al fin la an­
ciana pudo continuar: 

-Tu tía usó la máscara . Poco 
después cayó enferma . . . y habló 
de raros delirios ... visiones de 
dos damas altas. delgadas. de ca-

(Continúa en la Pág. 66 ) 
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EL HOMENAJE A 
"LA MADRECITA " 
-La orquest i na 
infantil del Insti­
tuto E d i s o n, la 
prestigiosa instt­
tución cultural de 
la Ví bora , que ae 
sumó al hom ena­
j e a nuest ra d is ­
tingu ida compa-

it era . 

LA CULTURA FRANCESA " CIIEZ" 
BACARDI.-M iembros del Circulo de 
.Amigos de la Cultura Fra11 eesa que 
asistieron al "cocktail party " ofr eci­
do en la barra Ba cardf. Entre los 
concurrentes figuran los se11orcs Luis 
MACHADO y Pablo ORTEGA, v ice­
presidentes del club , y el d i r ec t or 
del mismo, doctor Rober t o DE LA 

TORRE. 

EL BAILE DE LA BENEFICENCIA 
FRANCESA .- El "partu " del 111i11istro 
de Francia, se1lor CARTERON , c11 el 
baile que ofreció la Sociedad dr Be-
11eflce 11 c ia Fra ncesa n bordo del "La-

f ayette", 

UN EX PRESIDENTE EN LA HABA­
NA .-El doctor Juan Baut is ta PE­
REZ, ex Presid ente d e los E.,tados 
Unidos d e Venezuela, que llegó a La 
Habana el sábado 22 en compañia de 
., us /amiltares. El doctor Pérez ocupó 
la primera magistratura de su pais 

desde 1929 a 1932 . 

EL HOMENAJE A "LA MA­
DRECITA".~Nuestra distin­
guida compaf! era Du lce Mi 
BRYON DE ROSELLO , redac­
tora d e la secció 11 i 11 f a11 ti l de 
CARTELES , qll e /li é ob je to dt 
un bríllante h o m e naje en los 
jard i 11 es de " La Co t orra" el 

sábado 22. 

EL HOMEN AJE A " LA MA­
DRECITA " .-La se1i ora Dulce 
M ·! BRYON D E ROS ELLO· da 
las gra c ias, desd e el escena,­
n o de " La Cotorra " , a los m­
ilos de los d is t i n t os co legios 
de L a H a ba na que le ri11die­
r o11 home11a j e por su labor 
periodíst ica CIL CARTELES. 
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LA CARRETERA DE HOLGUJN A GI­
BARA.-Los señores Alberto QUADRE­
NY. Alejandro NEYRA. Francisco FRE­
XES. Rafael DIAZ , Manuel ALBERT/ y 
Ramiro OÑATE. miembros de la Comi­
$ión pro Carretera de Holgutn a Gibara. 
que visitaron a nuestro director, Alfre­
do T. QUJLEZ, para solicitar el apoyo 
de CARTELES a la obra de obtener la 
terminación de esa importante vía . La 
carretera, en la que se han invertidt 
ya mci.s de $100 .000, está ca si lista y 
Jaita sólo un pequeño crédito para 
abrirla al tránsito. poniendo en comuni­
cación dos zonas agrícolas y comerciales 

importanttsimas. 

EL DISCURSO DEL CORONEL BATIS­
TA EN LA LONJA.-El je/e del Cuartel 
General del Ejército. coronel Fulgencio 
BATISTA, pronunciando su sensacional 
discurso durante La visita que hizo el 
miércoles 19 a la Lonja del Comercio 
de La Habana . El coronel Batista re­
cordó a los comerciantes la protección 

r::1~~'::is p;r.ificflí'~~ºe~o!utª i~:;1~~ 
cooperación a sus es/uerzos por levan -
tar el "standard" de vida del trabajador 

cubano. 
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UÉ una mañana intermi­
nable. Todo e! mundó, 
excepto Marganta, tuvo 
que soportar alguna bro­
ma, y cuando, al fin, die­
doce, Guillermo. se fué solo 

de la oficina. No tenia apetito, pe­
ro de todas maneras había que al­
morzar. Estaba instalándose en su 
asiento habitual cuando advirtió 
que tenía una muchacha al lado. 
La miró : era Margarita. Ella le 
miró con ojos comprensivos y dul­
ces y dijo: 

-Odio a ese Bruce Carter. ¡No 
debió haberle hecho eso! 

Ella era menudita, rubia, de 
ojos azules y uno de sus zapa.titos 
de tacón alto hubiera cabido sin 
dificultad en la palma de la ma­
no de Guillermo. Pero de haber 
sido una leona hambrienta no 
hubiera podido producir un efec­
to más devastador. Guillermo es­
tuvo a punto de caerse del asien-

-to~ su réplica fué de esas que se 
subrayan tirando un vaso al sue­
lo. Con voz ronca, que no pudo 
reconocer como suya, dijo : 

-No es . . . más que un flirt, ¿sa­
be usted ?-y estiró el cuello como 
un gallo al cantar.-¡Un puro en­
tretenimiento sin importancia! 

Ella le miró, decepcionada. 
-¡Oh!-dijo.-Yo creía .. . 

* Justamente en ese momento 
Guillermo debiera haber tomado 
las manos de ella entre las suyas 
para decirle, poniendo los ojos en 
blanco : "Margarita, eso es men­
tira. No hay flirt , ni muchacha, ni 
nada. Tú eres la primera y la 
única y estoy loco por ti desde 
el momento en que te vi, haca 
tres meses. No supe lo que dije 
cuando Bruce empezó a bromear 
y a decirme que te llevara con­
migo y objeté que estaba ya com­
prometido. Lo dije porque memo­
lestó y no sabía qué contestar". 

Pero no dijo nada de eso. Por 
el contrario, perdió el concepto 
de las cosas y preguntó en t-0no 
bellgeran te : 

- ¿Pensó usted qué? 
Margarita, con un gesto de va­

ga distracción en el rostro, no re­
plicó. Dió media vuelta como para 
irse, describiendo con una mano 
un ademán de desesperación en el 
aire ; y Guillermo, enf_ermo an~ 
la idea de perderla as1, balbuceo 

1!ilf.!e.~~9¡; 
' · recibió con . una sonrisa alegre, 

pero en su estado de hipersensi­
bilidad le pareció que había en 
ella un asomo de burla. ¿Iba tam­
bién ella a tornarle el pelo como 
Bruce Carter? Ofendido se fué de 
la oficina a las 9 y 15 y visitó 
a todos sus clientes. 

Al día siguiente, incapaz aún de 
afrontar el brillo aquel de los ojos 
de Margarita-que de la noche a 
la mañana se le había hecho sos­
pechosa de ironía-se fué de nue­
vo a la calle. Volvió a visitar a 
toda su gente. Al mediodía había 
terminado su lista y empezado la 
de Bruce Carter. Esa noche deseó 
con fervor que existiera en reali­
dad una Marjorie, para hacerle 
pagar sus sufrimientos. Afortuna­
damente, sin embargo, la situa­
ción mejoró un poco cuando des­
pertó al día siguiente y vió con 
regocijo que estaba un poco res­
friado. Permaneció una semana 
lejos de la oficina. Y al mediodía 
del día anterior al de su regreso 
al trabajo se le ocurrió de pronto 
la solución de su problema. Saltó 
de la cama y lanzo un alarido co­
rno el de Tarzán en Hollywood. 
¡Era tan sencillo! ¡Vaya! Todo lo 
que tenía que hacer era decirle a 
Margarita que Marjorie había re­
sultado un plato demasiado ligero 
para los gustos de Guillermo Hyde 
y que le había dado la licencia 
absoluta! 

* La mañana se presentó gris -:( 
fría , pero a Guillermo le parecio 
la tierra prometida. Corrió a la 
oficina y le dió a Bruce Carter 
unos golpecítos en su espalda in­
maculada. 

-¡Hola, viejo, hola! -<lijo rui­
dosamente, y continuó hacia la 
mesa de Margarita . 

Con un angU3tioso sentido de desesperación, se dió cuenta de que estaba hablándole 
de Marfarie. 

-Oye-dijo bruscarnente.-Ten­
.go que hablarte. Hay algo que de• 
seo decirte . Mira, ¿por qué no vie­
nes a almorzar conmigo? 

M • 
"Más pronto se coge a un mentiroso que a un cojo"---dice un vie jo 
refrán español. Pero lo curioso del caso es que el mentiroso de 
este cuento se cogió él mismo mucho antes de lo que pensaba .. . 

La señorita Blake le miró estu­
pefacta. 

-¡Oh!-<lijo, mirando hacia el 
cubículo de Bruce Carter.-Voy ... 
a estar muy ocupada. Lo siento . . ·. 
¿Cómo te encuentras?-pregunto 

desesperadamente: . 
-Oye, ¿por qué no te quedas a ------------------------------' 

-¡Muy rnal!-gruñó Guillermo, 
y era verdad. No se le había es­
capado la mirada de auxilio en 
dirección a Bruce Carter. Y ella le 
dijo cosas, cosas terribles. Guiller­
mo dió la vuelta y se acercó oJ?i­
nosamen te a la mesa del senor 
Carter, donde ese exquisito esta· 
ba lustrándose las uñas. 

almorzar? 

Ella vaciló un momento, sonrió 
luego de manera inefable y trepó 
al asiento a su lado. 

Cuarenta y cinco minutos más 
tarde le asombró el ver que ha­
bía comido dos dólares de alimen­
tos variados mientras la mentira 
crecía como un monstruo. Con un 
sentimiento terrible de impoten­
cia se encontró diciéndole a Mar­
garita Blake que el nombre de su 
r..ovia era Marjorie y que ésta era 
más bien pequeña, con ojos azul­
vtoleta y pelo dorado como la IIÚel. 
La cosa no le fué difícil, aunque 
él no se daba cuenta del hecho de 

~~b~a se~~~c:~u 1~~/t~~~: 
doselo todo .. . Cuando llegó luego 
a hablar de la casa de Marjorie 
dió rienda suelta a su Imagina­
ción . Le habló de todo a Marga­
rita. v para redondear el cuadro 

~~ó11~~~~c~~ri~~~r~~= 
ma al parecer era una lectora ávi­
da de Bernard Shaw, el Irascible 
comediógrafo. 

- ¿Cómo?-preguntó Margarita 

mirándolo como si no supiera si 
debía llorar o reír. 

-Shaw, - d!jo nerviosamente 
Guillermo. repitiendo el nombre 
de su autor favorito .-Autor de 
comedias. Inglés. Extraordinario ... 

Cuando se levantó para pagar 
la cuenta se sentía millonario . La 
tomó del brazo y echaron a and1r 
hacia la oficina. 

-Me he distraído mucho - di­
jo Margarita mirándole . - Mu­
chas gracias por su delicioso al­
muerzo, señor Hyde. 

Guillermo se ruborizó de placer. 
-¡Oh! Tutéame, Margarita. 
El sintió cómo se contraía el 

brazo de ella · bajo sus dedos. Lo 
que dijo Margarita le heló la san­
gre en las venas : 

-Es gracioso-preguntó ella­
que su nombre . se parezca tanto 
al mío. ¿Verdad, Guillermo? 

Guillermo sintió que le trans­
portaban violentamente al mun­
do de las realidades. Marjorie ... 
"¡ Dios mío !-pensó desesperado.­
¡Estoy perdido!" 

-Oye-comenzó a decir. Pero 
se detuvo con la lengua pegada 

al pala<!~.r. Se dió cuenta en ese 
momento de que no estaba en él 
confesar que Marjorie era ficción, 
pura y simple ficción . Era dema­
siado tonto y ridículo. ¡Vaya! 
¿Qué pensaría una muchacha co­
rno Margarita Blake de un tonto 
tan dolido por una broma insig­
nificante que llegara a aferrarse 
de ese modo a una mentira pue­
ril? Guillermo siguió andando sin 
decir palabra y Margarita no le 
preguntó qué es lo que iba a de­
cir. En silencio profundo volvieron 
a la oficina de Brown & Brown, 
agentes de inquilinato. Ella se 
sentó en su mesa y Guillermo de­
cidió que debía ir a la calle 48 
a ver si estaba cont«::nta la se­
ñora de Alberto Blini, a la que 
había alquilado un apartamento. 

Y el caso es que no vió a la se­
ñora Blini. ¡Claro! Corno que ella 
no ocupaba el mismo banco del 
parque donde pasó él las cuatro 
horas siguientes, preguntándose 
qué iría a hacer con Mar.1orie. No 
se le ocurrió nada y volvió a casa 
donde pasó una mala noche . • 

-Oye - comenzó - ¿qué quie­
re decir ... ? 

te~r:::::~!~-~~~?~{;llficac!;~ 
de andarme sonsacando los clien­
tes por la espalda? ¿ Te das cu~n­
ta de lo que has hecho, gal~?? 
Me has traído una cancelac1on, 
eso es lo que tú has hecho. El 
viejo Blinderhorse, de la calle 56, 
le pidió al viejo Brown que lo 
transfiriera a nuestra nueva casa 
de la calle 47 que tú le describis­
te tan líricarnente ... y la 47 es tu 
territorio. Muy bonito, ¿ve~dad? 

Guillermo estaba horrorizado. 

ra~~t~-~ª~ff~svie~~~~t~~~~~; 
eqt!~~c!tº;eloºr· ·carter no se de­
jaba ablandar. 

-Y el nuevo inquilino del apar­
tamento del viejo Blinderh<?r~e 
-dijo-es tuyo. Le dije al vie¡o 

~;o~ ~e 1!!fa~dt>Jª d1jeed::eª ~1~ 
tipo al que tú le anduvieras por 

(Continúa en la Pág. 69 J 



(Fotqs Funcasta) . 

" CASTA DIVA" EN EL ENCANTO .-Martha 
EGGE~TH, la admirable actriz europea , pro­
tar,onista de la pelfcula " Casta Diva ", que se 

estrenó en el teatro Encanto el jueves 20. 
(Foto Rota) . 
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Mr . A . PLOUGH. pre$idente de la firma Plour,h Sales Corp .. 
fabrican!~ de los producto, "Penetro" y del unr,-tlento 

" Blanco y Nevro" , que acaba de llevar a La Habana . acom­
pañado de los se1l.ores N . A . HOLM, W . HUSTEDE y E . 

GUZMAN, que fueron a recibirle . 

"L~ Tre, llíui\ecas ", popular trio que tiene a " " carr,o la,¡ 
a11.d~c1~~e• de la crema d enta l " Colr,ate' ' y el jabón " Pal­
m oltve todos los v iernes de 6 a 7 p . m .. en la Hora Crusellas . 

CARTELES 
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ku Conductoras le &nibus. 
· ~ Juan le ú Ha/•~,;a Lc:.:;2::,~·;:·,:1:,·::-: .. ~ ... ,,.,~ rJlfli ..,, ta, habll reporter graf1co, en bus-

.. . y tocó mactcra. 

IJ
A incorporación de la mu­
jer a la vida del traba­
jo en todos sus aspec-

1 tos es desde hace años, 
en todo el mundo, un he­

cho consümado. E~ uno de los tan­
tos motivos . de complicación so­
cial de la postguerra. El matri­
monlo, la familia, el • comercio, la 
industria, la política, las artes 
han sentido ;va de manera tan in­
tensa el fenomeno que la sociolo­
gía lo estudia con ahinco como 
uno de los básicos problemas hu­
manos del momento. 

La mujer, hasta la Gran Gue­
rra, o no trabajó en ninguna par­
te, o trabajó en el hogar, o lo hizo 
en labores especiales que tradicio­
nalmente se consideraron feme­
niles, aw,4.uc 1 .. 0 las caracterizara. 
la suavidad, por cierto. En Euro­
pa, sobre todo, el trabajo femeni­
no en las industrias de comienzos 
del siglo. ha llenado páginas de 
protesta de economistas, sociólo­
gos y políticos. · 

Dos erandes causas, una de pu-

ra mecánica social y otra espiri­
tual, han intervenido en la in­
corporación de la mujer progresi­
vamente a la vida del trabajo en 
sus más varios aspectos. La causa 
material es la ausencia de brazos 
masculinos en las ciudades y el 
campo durante un terrible _ cua­
trienio-todas las manos de hom­
bres capaces sostenían rifles,-y, 
como consecuencia de ese período 
de mátanza humana, millares de 
bogares sin apoyo masculino, ya 
de esposo, ya de padre, ya de 
hermano, ya de hijos adultos. La 
~n causa espiritual la constitu­
ye· la difusión de las propaganda.a 

<ARTELtl 

Las mujeres que trabajar. .-La cámara delatora.-El "níquel" de 
ritual.-Hombres y mujeres en pura camaradería.-El uniforme 
11 la.s risas de colegialas.-A la caída de Machado ... -¿Pw qué 
trabajan?: pregunta tonta.-Cómo trabajan . ....,.La jornada y el 
jornal .-Los tenorios baratos.-Dos bodas.-La hora del yantar.-­
La disciplina.-Nada de "histerismos".-Una que tocó madera.-

La seriedad atenta. 

En bu1ca de pasa/e . 
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Nosotros, por no haber parti­
cipado sino por reflejo de las re­
sultantes de la primera causa, he­
mos ido a la zaga en la incorpora­
ción de la mujer a la vida del 
traba.lo. La retardó también la es­
tructura colonial de nuestra fa­
milia, mantenida a través de los 
primeros lustros de vida republi­
cana, y que sólo la agucl,lzaclón 
de nuestras permanentés crisi3 
económicas, a la caída del azúcar, 

b~;1:!nf1mªbii~e~~~a 1:u ~~J~r c~; 

~~ª~!lPa. t;~d~c:r~:~~ rn~~rs1in aJ1~ 
carácter moderno, en la vida del 
trabalo, la hizo como oficinista. 
Era el modo de transigir, acosada 
por necesidades materiales e im­
pulsos de espíritu, con la casi re­
ligiosa abstención• de contacto con 
el público. Pero la propl:!.ganda 
feminista continuó, y los jefes de 
fam111a siguieron quedándose ce­
santes o arruinándose, y las mu­
jeres fueron derivando hacia cual­
quier clase de trabajo. Hoy se las 
ve ins.ertas en todos los sectores 
de actividad social, incluso la po­
lítica. 

ca de un reportaje sobre "mujeres 
que trabajan". Al azar, en una 
movida esquina , escogemos el ti­
po : oor allí va una "guagua" con­
ducida por una muchacha, unifor­
mada como una colegiala. 

-Hay tres rutas atendidas por 
mujeres.-nos dice Funcasta 

-Pues - decidimos - ¡ a la prl­
mern que pase! 

Minutos después escalamos un 
ómnibus parado en seco y arran­
cado por orden cte una joven. 
Hacemos efectivo el pasaje; y nos 
presentamos: 

-Somos periodistas. 
-La cámara lo va diclend~x-

~1;s;~és 
1
~e ~

0
a~~~cfti~~io~~~r~Tnr~e: 

loj indicador del pasaje. 
-¿Dónde está la oficina ter­

minal de esta ruta? 
-En el Vedado. . . Unas cua­

dras más allá del cementerio. 
El diálogo se va entrecortando 

por la atención que la joven: pres­
ta a la bajada y subida de pasa­
jeros y al cobro de pasajes. Ob­
servamos que desempeña su labor 
sin titubeos, sin mirar apenas a 
los que suben y baj an . Se muestra 
seria sin hosquedad. atenta sin co­
quetería .(Contin úa en la Pág·. 49 1 

Liqui dando. 



INTERNACIONAl 

LA CONFERENCIA DE BUENOS AIRES.-El Presidente de los Estados Unidos , 
Franklin D . ROOSEVELT, que se ha d i rigido por carta autógrafa a los iefes 
de Estado d e la s ve il,t e repúblicas h is¡xmoamericanas para proponerles la cele ­
bración de una conferencia en la ciudad de Buenos Atres. En esa co1t/ erencia 
expondrán los Estados Un idos la nueva política pa nam ericana esbozada por el 

Presidente Roosevelt en SIL último mensa j e al Congreso . 

LA CONFERENCIA DE BUENOS AIRES. 
-.El Presidente G etulío VARGAS , del 
Brasil , el único de los i cfes de Estado 
de lberoam érica que ha ., ta ahorci ha 
anunciado púb/ícamente su disposicióu 
a concufrir a la co11/tren.c ia d e Bueno~ 

Aires. 

.... :.a, ' • 

El, SEPELIO DEL GENERAL KONDYL/S .-El co r tejo fún ebre del general Jorge 
KONDYLIS . el ex " prender " y hombre f uerte de Grec ia , r ecientemente fallecido en 

Atenas . 

25 

LA S T TU ACJON 
EN LA MONGO-

¡ 7~\ o -;;e.,;t~~~t~ 
laud o por Hurbin 
f Manchukuó¡ , en 
ruta ha cia la fron­
tera m o ngola don­
de se es tán re-

.. 9istra11do e11 cue11-
tros co1t."i la11t es en­
tre los .,oldad o., 
m ongoles y los ia-
pone."ies y mu11-
chukuitas . R w~ ia 
ha dado ord e1, de 
r etirar todos sus 
cón.~ ules deJ Man ­
ch uku ó. e z e ept o 
1111 0, mientras los 
japoneses se de­
cla ra 11 inqui etos 
por la ., o bra s de 
defensa que es tá 
llevand o a cabo el 
Soviet en la Si-

beria . 

EL CUARTELAZO DEL PARAGUAY.­
El Presidente Eusebio AY ALA , d el Pa­
raguay , derribado del Poder por los ve­
teranos de la guerra del Chaco . El jefe 

~~}e ce't"~~1¡f~¡e~~~º7;;,¡{r;~~
0
or1ge:~ª~~ 

descontento de los soldados y d e la na­
ción por la forma en que se hizo la 
paz con Boliv ia; pero al mismo tiempo 
dijo que el nuevo Gobierno respetarla 
los protocolos de paz firmados en Bue-

nos Aires. 

EL CUARTELAZO DEL PARAGUAY.­
El gen eral José Félix ESTIGARRIBIA . 
el h éroe d el Cha co, je fe de los ejércitos 
del Paraguay , qu e se n egó a re belarse 
con t ra el G obiern o, sien do sometido a 

pr isió n por los jefes de l cuar t elazo . 

EL CUARTELAZO D EL PARAG UAY .-El 
doctor Lu is A . RIART , min is t ro d e Es­
tado de l Para gua y, q ue f u é apreh endido 
por orden d e los ;efes del cuar t elazo. 

CARTELEl 



Lo 
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00
0 se conforma la sociedad Amigos de 
la Biblioteca Nacional con que ese 
establecimiento público de cultura 
posea---según expusimos en nuestro 
articulo anterior-edificio propio ad 

hoc con locales adecuados para todas las ne­
cesidades de una biblioteca moderna de ca­
rácter nacional, y goce en los presupuestos 
del Estado de la dotación propia a todos sus 
servicios y funciones, sino que persigue, tam­
bién, los siguientes fines, que constituyen 
la necesaria satisfacción de otras tantas ne­
cesidades urgentes de nuestra B1blioteca Na• 
cional. 

CUARTO.-Gestior¡,ar igualmente la crea­
ción de la carrera de bibliotecario, archivero 
y conservador de museos, para que sólo pue­
dan desempeñar estos cargos los que hayan 
obtenido el, título correspondiente. 

Una biblioteca pública nacional , aunque 
es una oficina del Estado, por su índole pro­
pia' requiere empleados técnicos, que no sólo 
deben poseer los conocimientos adecuados, 
sino que, además, deben tener amor y voca­
ción a los libros, en particular, y a la cul­
tura , en general. 

Como entre nosotros las bibliotecas públi­
cas no han sido más que almacenes de li­
bros mejor o peor surtidos; nuestros gober­
nantes de .todas las épJcas han pensado que 
para desempeñar el puesto de "guarda alma­
cén", cualquier sujeto, aún el analfabeto, sir­
ve, pues su única misión es custodiar los li­
b.ros, y a lo mas, sacudirlos de cuando en 
cuando. De ahí que jamás se hayan desig­
nado empleados técnicos para cubrir las pla­
zas en nuestra Biblioteca Nacional, salvo, 
desde luego, alguna que ·otra excepción hon­
rosa, confirmatoria de esta regla. Los dos 
directores que ha tenido la Biblioteca, Do­
mingo Figarola-Caneda. y Francisco de P. Co-

. ronado, hombres· de capacidad y competen­
cia para el puesto, y Carlos Villanueva, el 
actual secretario, tan modesto como devoto 
de la Biblioteca, no han encontrado, por re­
gla general, el auxilio y la cooperación efi­
caces que necesitaban, por falta de emplea­
dos idóneos, aunque algunos de ellos pose­
yeran , como han poseído, buena voluntad y 
ejemplar conducta. Reiteradamente, años 
tras años, la Secretaría de Instrucción Pú­
blica ha enviado a la Biblioteca Nacional in­
dividuos rechazados por inútiles en otras de­
pendencias de la propia Secretaría, o tam­
bién ha utilizado la nómina de la Biblioteca 
para "botelleros", que nunca desempeñaron 
su puesto, sino aue aparecían servir otros 
puestos en comisión. 

Este desbarajuste, que tanto perjudica 
a la buena marcha de la Biblioteca Nacional, 
no se resuelve de otra manera que creando, 
como demandamos los Amigos de la Bibliote­
ca Nacional, la carrera de bibliotecario, ar-, 
chivero y conservador de museos. 

En todos los países que no-"l!Q}.o presumen 
de civilizados y cultos, sino que' lo son en 
realidad, existe esta carrera, y gracias a ella 
e~ naciones poseen bibliotecas públicas dig~ 
nas del nombre de tales. 

La carrera de bibliotecario, archivero y 
conservador de museos que propugnamos, ha 
de abrir nuevos horizontes a nuestra juven­
tud estudiosa. 

Existen en Cuba centenares de jóvenes es­
tudiosos y con ansias de adquirir cultura e 
ilustración. que ven tronchadas sus aptitudes 
intelectuales porque las exigencias económi­
cas de la vida diaria les fuerzan a consa­
grarse, para ganar el sustento y el de sus fa­
milia res, a profesiones, empleos u oficios, 
muy ajenos a sus aficiones intelectuales. Y 
nue~tros políticos y gobernantes cuando, en 
algún caso excepcional, quieren dar la mano 
a uno de estos jóvenes, les proporcionan al­
gún destino en cualquier Secretaria del Des­
pacho, sin averiguar para qué sirve ese jo­
ven. y por lo tanto, en qué puesto seria VP.r­
daderamen te útil al Estado. Ese joven con 
atlcionec¡ y aptitudes intelectuales, convertido. 

CARTELES 

v DEBE IEA 
Jadcno/! 

D f L I! U CHSEN/IINO 
en un oficinista más y dedicado a la trami­
tación de asuntos burocráticos que no le in­
teresan y hasta desprecia, procura, si tiene 
influencias, convertir su puesto en una "bo­
tella", o si carece de ellas el puesto lo con­
vierte a él en una nulidad. De ahí que se ma­
logren tantos jóvenes que podrían ser útiles 
a sí mismos y útiles a su país. 

La carrera de bibliotecario, archivero y 
eonservador de museos dará empleo en pues­
tos adecuados a sus dedicaciones y aptitudes 
intelectuales a centenares de nuestros jóve­
nes, ya que, al crearla, no sólo se satisfa­
rán las necesidades de la Biblioteca Nacional, 
~Wiasta:l!b~:n i;ft, ~sí~~~¿~~sb

1
~!i1~c~c~: 

vos y museos de la República. 
La carrera de bibliotecario, archivero y 

conservador de museos ha de comprender, 
además de las disciplinas propias de la se­
gunda enseñanza, los conocimientos técnicos 
de bibliografía cubana y de bibliotecoma­
nia; de tal manera que a los ya bachilleres 
en Letras y Ciencias o a los maestros nor­
males se les relevará de esa prueba , exigién­
doseles únicamente los conocimientos espe­
ciales ya citados. 

Los graduados en esa carrera, al nombrár­
seles para una plaza en el Cuerpo de archi­
veros, bibliotecarios y conservadores de mu­
seos, irán ascendiendo por riguroso escala­
fón , hasta llegar a ser directores de uno de 
estos establecimientos y de la propia Biblio­
teca Nacional. 

Los Amigos de la Biblioteca Nacional, no 
sólo demandamos de las autoridades corres­
pondientes que se cree esta carrera, sino que 
estamos estudiando la redacción de un pro­
yecto de Decreto-Ley o de Ley, creando y 
organizando la carrera, a fin de presentarlo 
a los organismos correspondientes del Estado 
para que éstos puedan utilizarlo para redac­
tar la ley correspondiente. 

QUINTO.-Que mientras no haya gradua­
dos en esta carrera, sean sometidos a exá­
menes públicos todos los empleados actuales 

· que desempeñen cargos en la Biblioteca y los 
que sean nombrados en lo futuro, que no es­
tén examinados, con excepción de los sirvien­
tes y vigilantes , ante un tribunal formado por 
los directores de las bibliotecas Nacional , Mu­
nicipal , de ia Sociedad Económica de Amigos 
del País, del Capitolio y el director del Ar­
chivo Nacional . 

Como ha de transcurrir necesariamente al­
gún tiempo antes de que existan graduados 
en la carrera de bibliotecario, archivero y 
conservador de museos, los Amigos de la Bi­
blioteca Nacional hemos_ creído oportuno alla­
nar esa dificultad que habrá de presentarse 
en nuestros empeños, mediante los exámenes 
de los empleados actuales no examinados por 
la Comisión del Servicio Civil , que existen 
en la Biblioteca Nacional. Si algunos de esos 
empleados no fueren aprobados por el tribu­
nal esr - ..• ya indicado, no por ello han de 
perder sus puestos administrativos, sino que 
la Secretaría de Educación Pública podrá 

~:~~~oª~i1aª p~~~~! ~~~!t!~r:~ p~~~ºi~!t~~~~ 
les no se requiera competencia técnica, sino 
simplemente aptitudes oficinescas. Pero, des­
de luego, los nuevos empleados para nuevas 
plazas o para plazas vacantes en la Biblio­
teca Nacional, mientras no existan gradua­
dos en la carrera de bibliotecrio, sólo serán 
admitidos a desempeñar plazas si fueren 
aprobados en el examen que solicitamos. 

SEXTO.-Fomentar las donaciones a la Bi­
b!ioteca Nacional , _rl.e los particulares, asocia­
<;wnes y c;orporacwnes nacionales y extran-
1eras. · 

Una vez que la Biblioteca Nacional posea 
edificio propio y adecuado y personal com­
petente y dotación necesaria, debe acome­
terse la empresa de enriquecer los fon­
dos de la Biblioteca, además de con las 
cantidades que en presupuestos se señalen 
para esos fines, con donaciones de particu-
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lares o de instituciones nacionales y ex­
tranjeras. 

Frecuentemente nos encontramos nosotros 
con amigos o conocidos que donarían gus­
tosos a la Biblioteca Nacional los libros que 
pc,seen o que han heredado de sus parientes, 
pero ello no pueden realizarlo porque la Bi­
blioteca no tiene local donde guardar esos li­
bros. Lo mismo ocurre con las fáciles dona­
ciones que se lograrían de países amigos 0 
de instituciones cultural~s extranjeras, y 
principalmente norteamericanas. Hace años 
intervinimos en un rico donativo que hizo 
el Gobierno de la República Argentina a la 
Biblioteca Nacional. Esos libros aun perma­
necen guardados en las cajas en que lle­
garon a Cuba, y no puede disponerse la co­
locación de los mismos en estantes, porque 
no existen los estantes ni el lugar donde 
instalarlos. 

Los Amigos de la Biblioteca Nacional nos 
proponemos, con seguridades de éxito feliz, 
aumentar por donaciones, antes del primer 
año de la instalación de la Biblioteca en su 
local propio y adecuado, los fondos de aqué­
lla en mas de una tercera parte de la suma 
que hoy posee. 

Tambien estamos estudiando la redacción 
de un proyecto de Decreto-Ley o Ley que per­
mita el aumento de los fondos de la Biblio­
teca, en cuanto a obras nacionales se refiere, 
mediante la exigencia a autores o editores 
del envío de sus obras a la Biblioteca. 

SEPTIMO.-Pedir que sea hecho con ur­
gencia , por ser indispensable , el Catálogo me~ 
tódico de la Biblioteca Nacional , en la forma 
y por los procedimientos hoy en uso en las 
bibliotecas públicas de los países más adelan­
tados de Europa y América. 

Por la carencia de personal competente Y 
hasta del personal necesario para servir \as 
más urgentes atenciones de la Biblioteca, es­
ta carece de un Catálogo general y completo 
de sus fondos, falta que debe subsanarse en 
seguida que la Biblioteca posea local adecua­
do y personal apto. Hoy sería inútil e impo­
sible hacer ese Catálogo, por la sencilla ~­
zón de que las tres cuartas partes de los li­
bros que posee la Biblioteca se encuentran 
guardados en cajas de madera . . . , 

OCTAVO .-Ejercer constante fiscalizacwn 
para que sean realizados y cumplidos todos 
los propósitos y proyectos expuest~s ~n los 

~ft:t:st~c:~n:::i:sa~i~~n~~;v1:~e~f:t~ 
progreso y engrandecimiento de la Biblioteca 

N~~~~igos de la Biblioteca Nacional est_a­
mos resueltos a laborar sin descanso no s~lo 
para que sean cubiertas las necesidades in­
dispensables, ya enumeradas y detalladas, de 

~; ~~~~º11~~::~i;t~:~~~J:~~i~ ~!;; ~~ 
vidadas o abandonadas ; para que en todos 
los presupuestos generales del Estado la Bi­
blioteca Nacional se encuentre dotada con las 
cantidades imprescindibles a la prestación de 
los servicios culturales propios de esos esta­
blecimientos; vigilaremos para que los em­
pleados de la Biblioteca sean competentes Y 
cumplan con su deber y no existan como 
hasta ahora, empleados en comisión fuera de 
la Biblioteca, todo ello mientras no pres~r­
servicios los graduados de la carrera de 
bliotecario, archivero y conservador de mu-

sei~ra llevar a cabo esta obra cultural, que 
juzgamos provechosa en alto grado a_ n1;1er~ 
país contamos los Amigos de la B1bho ec 
Nacional con el apoyo y cooperación de todos 
los cubanos de buena voluntad y de los ex­
tranjeros residentes en esta tierra que se ha: 
llen identificados con su pro~reso Y mejoras 

:~f~\~~cfes c~~;;e~ignd\!r:;t~
1;°a: ti~~da~u; s~-

tisfagan nuestras demandas, ya que éstas so; 
lo procuran el bien público ; y contamos,~-
último, con la limfb~~zti~~;~~s\~º~a;~~~ J 



ESP.AÍiOLA 
Forzado por la presión de los acontecimientos políticos el oo­

blerno ctntrlsta de_l señor Portela Valle.dares se declaró en 'crisis él 
m~rtes 18, _ Y el mlercoles 19 aceptó el encargo de formar Gobierno el 
scnor A~ana . 

El líder de las izquierdas victoriosas organizó su Gabinete en cuatro 
~~rf:· c~l~f!~ndose un récord de rapidez en la tramitación y solución 

El Gabinete del señor Azañe. ha quede.do Integrado por nueve miem­
bros de su partido (Izquierda Republlcana). tres de la Unión Republl­
caue. que acaudille. el señor Me.rtlnez Barrio. y un profesional apolí­
tico : el minis tro de la Guerra, general Masquelet. 

El s~ñ or Martinez Barrio será de·;lgnado Presidente del Congreso. 
La ultima dispos ición adoptada por el Gobierno del señor Portela 

Valladares fué la de poner Inmediatamente en libertad provisional a 
25,000 de los 30,000 presos polltlcos alojados en las cárceles de España 
a consecuencia de la revolución de octubre de 1934. 

Se espera que el nuevo Congreso e.probará Inmediatamente una am­
Jlla ley de amnistía . 

Don Manuel AZAf;>A, lúier de las iz, 
quierdas JI 1efe del Gobierno espaftol. 

EL PRESIDENTE DEL CONGRESO.-Don Die­
go ·MARTINEZ BARRIO, 1efe de la Unión 
Republicana (producto . de . una e.,cisión del 
partido republicano radical, cuánd-0 éste se 
alió con !ns derechas), que pre.,idird el Con-

' EL NUtVO GOBIERNO.-De i zquierda a d erecha : don Mar-
celi no DOMINGO , ministro de Instrucción Pública; don San­
tiago CASARES 9UIROGA , ministro d e Obras Públicas: don 
Augusto BARCIA, m i nistro de Estado ; don José GIRALT. mi-

LOS FUGITIVOS DE ESPA!U.'-Don Francisco CAMBO , 1efe 
de la Lltga Catalanista; Juan MA - ~'f. millonario mallorqutn; 
Eloy VAQUERO, ex ministro de "~nación del Gobierno 
de Lerroux, y Rafael SALAZAF ' ex ministro de la 
Gobernación y ex ~fc~:7-:

1
~!/f,', d•, ~arlol'..uído de Espa1ia 

LOS GEN ERALES PROTESTAN 
ADHESION .-Los generale• Francis­
co FRANCO, 1efe del Estado Mayor 
General del Ejército espanol, JI Ma­
nuel GODED, a quienes se atribuyó 
el propósito de oponerse al triunfo 
de las izquierdas mediante un cuar­
telazo. Ambos vúitaron al jefe del 
Gobierno para negar esos rumores y 
hacer protesta de adhesión al pod~ 

civil. 

L9 

gruo . 

ni-ftro de Marina ; don A,itonio LARA, ministro de Justicia; 
don Gabriel FRANCO, minütro de Hacienda ; don Mariano 
RUIZ FUNES , ministro de Agricultura, y el general Carlos 

MASQUELET, minútro de la Guerra. 

LA "CEDA" CAMBIA DE JE­
FE.--A la Izquierda . don José 
Maria GIL ROBLES, ltder de­
rrotado de las derechas, que 
abandonó provisionalmente la 
jefatura de la Confederación 
Espaftola de Derechas Autó- • 
nomas para reintegrarse a su 
cdtedra. A la derecha : don 
Manuel JIMENEZ FERNAN­
DEZ, ex ministro de Agricul­
tura, que dirigirá la "Ceda" 
durante La ausencia del se11or 
Gil Robles. El se1ior Jiména 
Fernández es un social-cris­
tiano cuyas Ideas poltticas 
difieren consúierablemente de 

las del seftor Gil Robles. 

REGRESAN LOS EX/LADOS. 
~Don . Juan- CAS.{ NOVAS, 
presidente del Rarlamento ca-

. tal.dn , que regresó del exilio 
para asumir en el acto su 

cargo. · 

, A.ft ... PI PI 



,& SANIIENTM Sll(ESOS 
ti VENEZUELA-

En la mañana del dia 14 de febrero la fuerza pública de Caracas hizo ruego contra el pue­
blo que se acercaba al Palacio de Gobierno. Numerosas personas resul taron muertas y heridas. a 
consecuencia de las descargas ordenadas. al parecer, por el gobernador del distrito, general 
Galavis. 

En la tarde de ese mismo dia recorrió las calles de Caracas•una imponente manifestación de 
protesta. en la que tomaron parte los profesores de la Universidad, la Prensa. el Colegio de Abo­
gados. las asociaciones culturales. el comercio y la industria. Los manifestantes desfilaron frente 
al Palacio Presidencial . solicitando la renuncia del general Galavis y su entrega a los tribuna les 
de justicia como responsable de los sucesos. 

El Gobierno venezolano. cediendo al clamor público. destituyó inmediatamente al acusado, 
internando!~ en la célebre prisión de La Rotunda. 

(Fotos Lui.3 Noguera ) . 

El pueblo conduciendo a uno 
de los heridcs del 14 de fe ­

brero. 

r •nTr1 r....1.. 

, . - -
El Presidenie de la i<epublica , general LOPEZ CONTRitRAS, presen­

ciando la manifestación de protesta en compañÚJ. de su esposa. 

Uno de los heridos se desangra en el quicio de una puerta, antes 
de recibir auxilio. 



El gran poeta >enezola,w Andrés ELOY 
BLANCO pronunciando ,u discurso en el ac­
to de ser lanzada, al mar J 5 tonelada~ de gri­
llo, y cadena, del Castillo de Puerto Cabello. 
Andrés Eloy-muy conocido y admirado en 
Cub<t-sufrió larga, prisione, bajo el antiguo 
régimen, estando a punto de perder la ,ida. 

Uno de lo, grillo, de 80 libras que ,e áplica­
ban er, la, prisiones de Venezuela a lo, ad,er­

sario; del antiguo régimen. 

··,r.¡ pueblo de Caracas , excitado por la actitud de lo, partidario, del antiguo régimen, destroZa 
incendia lo, muebles de la casa del señor Rafael María Ve/asco, ex gobernador del D,str,to 

Federal. 

Un aspecto del saqueo de la casa d•, ~arlo, De/fino, yerno del difunto Pte. Gómei:. 
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[jL joven coronel Lindbergh 
entró al vestíbulo de mi 
casa, se quitó las gafas 
c.i.r ámbar y la gorra 
que traía y me saludó. 

Mientras Hauptmann aguarda en Trenton la hora de la elec­
trocución, el doctor John F. Condon-el refugiado de Panamá,­
reftere en este artículo detalles desconocidos- de la tragedia que 

se abatió sobre el hogar de los esposos Lindbergh. 

¡,:~~11~;t1~t~1 /J•r d A.• Jolm l (oni,J, 
V~ ~s1i:r~or serenos se cla- 1. • Ver$ i 6 n de M . M. V 

- ¿ Qué ocurre de nuevo, doc~ 
tor? minencia de los músculos de .la . 

-Tengo un mensaje para usted mejill?- indicaba la presión de la 
-- le dije.-El secuestrador man- mand1bula. La humedad de una 
tuvo su promesa. Mandó el tra- lágrima daba a sus ojos más bri­
jecito de dormir que dice perte- llo que de costumbre. 
necer a su hijo. Un periodista que trató de des-

En aquel momento me sentía cribir más tarde esa escena trá­
orgulloso. Orgulloso de que aquel gica dijo que el coronel Lindbergh 
muchacho delgado y lampiño que se _dejó caer, !~orando, sobre uu 
era el héroe nacional de los Es- sofa de mi salon. Ese periodista 
tados UnidOS-el héroe del mun- tuvo hasta la audacia de decir que 
do entero-fuera huésped de mi yo le había contado eso y que le 
humilde casa. Y OIJulloso tam- había mostrado el sillón mismo 

~4i!~ 1:1:~:u~fa~tll en aque- ~ i~:p!~~~gel Lindbergh caye-

Pero mucho mayor que mi or- Nada de eso ocurrió. No hubo 
gullo por todas esas cosas era mi melodrama. Sólo los símbolos 
sentimiento hacia él, como padre. tranquilos de la tragedia profun­

-¿Se siente usted con tuerzas da_: la respiració~ anhelosa, lm ~=~té ~:~t!3ªJ!tEM:? exa- ~~sc~~~c!: ~r~;~e~~~i~i 
-Sí-<:ontestó con d,.;.\lzura. Y su que no llegó a caer. Eso y sólo eso 

mano se posó brevemente sobre traicionó su lucha victoriosa con­
mi brazo mientras decía :-Es us- tra el dolor. Se volvió a mi y por 
ted muy amable, doctor. un momento permaneció en si-

Inmediatamente le conduje al lenclo, como si no pudiera ha­
salón. Erguido, impasible, avanzó blar. Luego dijo con suavidad y 
junto a mí hacia el plano. Su ami- firmeza: 
go el coronel Breckinr1dge perma- Este es el traje de dormir de 

!.1t!&ó~e~¿º~dlqu1e et'1~ai~~~ ~ ~!~- l~c~~l~~n~evaba la no- i;emh~~!~ª~¡ c3~';a~ºq':;'/~~s1:re/~o:~= 
envuelto en papel carmelita que Casi como si temiera una nega- ne! Li1:i1!!~g~¡ ~~~1:,_ac~n~~nprimera 
estaba· sobre el piano: tiva, pregunto: 

-Ese es, coronel. -¿Puedo llevármelo? 
A medida que sus dedos fuer- -Claro que sí - le aseguré, ha-

~l~. d~e~t:!sses!:~n ~fa~: ;~:%.~~~f~~~~ ~fª e~~~lcfr; 
ian en él, tui comprendiendo que Y an~d1, haclend!) un esfue~ por 
ese paquete era lo único que en sonre1r: Ya vera usted como le 
ese momento existía en el mundo vamos a devolver su hijo, coronel. 
para Lindbergh. Lindbergh devolvió mi sonrisa. 

Sus dedos desenvolvieron con , -No me cabe la menor duda. 
cuidado el papel, colocándolo . a No puedo decirle, doctor, cuán­
un lado junto con la nota adjun- to . . . 
ta al traje de dormir. -Ni necesita usted decírmelo. 

Con infinita ternura extendió No habla duda que el secuestra-
sobre el plano el mameluco de dor había enviado el mismo tra­
lana grls. Un' silencio opresivo jeclto que llevaba el niño la no­
reinó en aquella habitación de che del secuestro. 
cortinas corridas mientras él co- Se ha argüido que acaso no fue­
menzaba a examinar el trajee!- ra el mismo traje, ya que lnme­
to. Atentamente, con la tranquila diatamente después del secuestro 
&ireclsión del hombre de ciencia, publicaron los periódicos una des-

bo:;,cri !~1~~• :ru~~~ ~~~~6«ne~'ra_ n:/:Ta°tt~~~~a fol¿d~~ 
lo por el revés. hablan vendido. La descripción 

Sus manos permanecían tran- era como sigue : . 
quilas, tlnnes. Diestramente, y "Un traje de dormir de una sola 
siempre con cariño, volvieron la pieza de franela blanca tina, ce­
ropita de un lado y otro. rrada · Por los ples y con manga. 

Conaclente de la exquislta tor- larga. Cuello ajustado. Seis bo­
tura de eae momento de su ·vida, tones Por delante y tres a <:ada 

~l a~ó co~:~ =tode__ co::_ ~:~Ó W,~ la espalda. Tamaño nú-

bre sus emociones. Y entonces, -¿Por qué no pudo un impos­
caai de súbito, adverti un aonldo; tor, de.,pués de leer esa. descrip• 
me di cuenta de que el sonido ción, haber obtenido un traje si­
se oía e lba creciendo constante- mllar para enviárnoslo? 
mente de volumen deade el mo- La. respuesta es sencWa. Pudo 
mento que wa dedos tocaron por hacerlo. Pero al hacerlo se hubie-

~~!1 t:!J:ci°t, ~;~~:;! :mo'1~~~f po~~:~~~~~~ 
no habían podido tocar deade ha- ción publicada Por los periódicos 
cía más de dos semanaa. era errónea en todos sus detalles, 

El sonido sibilante y fuerte . de excepto el tamaño. 

!: Jt:~~::ta~ m'l~nt~ ?::a:! miElc~j~;° J:1r~i:1; ~~~ª~:1te~ 
taba el trajecito para examinar necia al niño de Lindbergh, res­
las mang~ y la marca de fábrica pondia a la siguiente descripción: 

rot:o ~ d~ ~ri· su cara. Te- d~e~te te;ª ct~l:~:i1Maa m:; 
nía los labios apretados y la pro- largo. Se abotonaba Por la es-

t .. DT~U:I 10 

palda con cuatro botones en lí­
nea recta y dos botones más en 
una lengüeta. Por delante tenía 
un bolslllo en el lado izquierdo 

d~rc~~fio yui: p
1
:qire~~ m~~c!t~~~ 

ja con el nombre del fabricante. 
Había una confirmación más 

de que estábamos indlscutlble­
mente en contacto con el verda­
dero secuestrador. 

Cuando nos sentábamos, el co­
ronel Lindbergh dijo en voz alta: 

-¿Por qué se habrán molesta­
do en mandarlo a lavar? 

-¿Qué?-preguntó el coronel 
Brecklnridge. 

-El trajeclto de dormir-repi~ 
tló el coronel Llndbergh.-Lo han 
lavado antes de mandarlo. Me 
pregunto por qué. 

Ninguno de nosotros lo sabía. 
Bien es verdad que ninguno de 

~~hl;rº~e~:s~Í!d~p°ie~u~ira~~t 
tres días para obtener el traje, ni 
a dónde habla tenido que lr a 
buscarlo ni por qué, después de 
tenerlo, había considerado impe­
rativo mandarlo a lavar. 

El coronel Llndbergh leyó aten­
tamente la nota adjunta al traje: 

-"Querido señor : Nuestro hom­
bre no cobró el dinero. No habrá 
más entrevistas confidenciales co­
mo la de marzo 12, porque son de­
masiado peligrosas para nosotros. 
No permitiremos que nuestro 
hombre vuelva a conferenciar co­
mo antes. Las circunstancias no 
permiten hacer una: transferen­
cia como usted quiere. Nos es im­
posible. No queremos trasladar al 
niño ni llevar a otra persona a 
donde lo tenemos. Parece que us­
ted tiene miedo de que no seamos 
los secuestradores y de que el ni­
ño no esté bien. Bueno, aquí tie-

ne nuestra firma. Es siempre igual 
que la primera, especialmente los 
tres agujeros. 

(Aquí aparecían los círculos en­
trecruzados y los tres agujeros 

fct~~s;i~Íc~r si! ~~~~~i~~1¿n~:rª 
"Ahora le mandamos el traje de 

dormir del niño, aunque signifi­
ca $3 extra de gastos porque te­
nemos que comprar otro. Haga el 
favor de decir a la señora Lind- , 
bergh que no se preocupe, que el 
niño está bien. Sólo hemos te-
~~~o d1~; fa,ª~1etr::.ás alimento de lo 

"Tiene usted que pagar $70.000 
no 50.000 sin ver al niño pri­
mero, o nada. Díganoslo por el 
"New York American". No pode­
mos hacerlo de otra manera por­
que no queremos descubrir nues-

• ro lugar l'eguro ni trasladar al 
iño. Si quiere aceptar el trato, 

ponga esto en el periódico : 
Acepto. L is to el dinero. 
"Nuestro programa es : después 

de ocho horas de recibido el di­
nero le notificaremos a usted dón­
de encontrar al niño. Si tratan de 
en1rañarnos ustedes serán respon­
sables de lo que ocurra". 

* El coronel Lindbergh levantó los 
ojos de la nota : 

- "Las circunstancias no per­
miten hacer una transferencia 
como usted quiere". ¿Qué signifi­
ca eso? 

-Probablemente se refiere -
expliqué yo-a algo que le dije el 

;z°;n~!~~ir~~s i : ·~~a¿ r:;· á~~~~~i,gg;;ÓN 
t ocando uno. 

sábado por la noche, en nuestra 
entrevista. Le dije qu_e sl no,Qg~; 
ría entregarme el nino a Dll do· 
lo entregara a cualquier sacef a 
te católico, quien lo devo!ve~la 
usted manteniendo en secre erdo 
indentidad de John. Recu !le· 
también que al ro~arle que 1[1! 

0 
y 

vira adonde teman a 1 n n !ble 
contestarme él que era 11:lPO:n á 
le sugerí que lo trasla ar (!le• 
otro lugar, de manera que pucon· 
ra visitarle, iden'tiflcarle l no­
vencerme de que estaba 8 n ule· 
vedad. Puede referirse a cucf1Qdlct 
ra de esas dos cosas cu1 ª~r~nsfe· 
que no puede hacerse _ a 
rencia.. d asintió, 

El coronel Brecklnri ge d . es~¡ 
-El hombre que man ° rnlL 

nota y el traje-dlj~s el ncl1 
mo "John" co11 quleh confer~uel· 
el doctor, porque en su cdaris co- l 
ve a discutir alguna~ e r ¡¡ 
sas que hablaron el sabado Po 1 



DEL 

La prim era acepta• 
ci_ón de " Ja/sie", pi . 
d iend.o que se le en ­
tregara el niño con­
tra el pago del di • 

nero. 

!noche y las cuales me había men­
cionado el doctor Condon. 

El coronel Llndbergh tenía in­
terés en escuchar mi historia de 
la entrevista del sábado con John, 
y por tercera vez la repetí pala­
bra por palabra, tal como la había 
contado al coronel Breckinridge 
y a Al Relch. 

-¿Qué aspecto tenía ?-pregun­
tó el coronel Llndbergh. 

Describí su aspecto, su traje, 
sus ojos profundos, su tez pálida, 
su rostro triangular y su voz sin 
expresión y con marcado acento 
germánico. 

-Es usted un gran observador 
-<iljo el coronel Llndbergh, feli-
citándome. 

-Recuerde-le dlJe--que estuve 
en un banco hablando con ese in­
dividuo más de una hora. Y que 
al principio de nuestra conversa-
ción le obligué a báJarse el cue­
llo de su abrigo, 

* Sonreí. 
-De lo demás el crédito perte­

nece a mis padres. 
-No comprendo. 

El segundo anu ncio de acep tación . 
derecha : el trajecito de dormi r . 

. -La educación que me dieron 
en Ia infancia, coronel, me dura 
a los setenta años. De niño me 
enseñaron a mirar a la cara a 
las personas con quienes hablaba 
Y asi miré a ese hombre mientra~ 
hablé con él. 

-¿No estaba obscuro aquello? 
Negué con la cabeza. 
-Había un farol cerca. Está­

bamos sentados en una semiobs­
curidad. Pero había, sin embargo, 
luz suficiente para observar sus 
rasgos con toda claridad. 

En el coronel Llndbergh se pro­
dujo un cambio. Estaba ansioso· 
ansioso de discutir la continua: 
clón de las negociaciones, cual­
quier cosa que pudiera conducir 

!u 
1
~e~:º~~clf:~rn:~ f~U~m~º~ 

las negociaciones se mezclaba un 
obvio sentimiento de gratitud ha­
cia mí por la ayuda que estaba 
tratando de prestarle. Se le veía 
en cada gesto y en cada palabra. 
Y eso me emocionaba y me hacía 
sentirme feliz. 

-Quisiera - dijo el corone 1 
Llndbergh, - que el secuestrador 
le peEmltlera a usted, doctor, ver 

~~:e~~~ Pªe~~e~i ~o i~1e~:. f:t~:! 
remos de todas maneras. Después 
de todo, ese hombre ha cumplido 
cuanto ha dicho. Y sabe que he­
mos hecho honor a nuestra pala­
~ra .. No permitiré ningún plan 
para· cogerle. Lo que él quiere es 
er dinero. Y si lo obtiene no veo 
por qué no ha de cumplir su 
compromiso de devolver a mi hijo 

A mí no me gustaba echar uri 
jarro de agua fría sobre el entu­
siasmo de un padre, pero quise 
ser cauto. 

-¿No cree usted, coronel-0b­
jeté-que uno de nosotros debiera 
ver e identificar al niño antes 
de soltar el dinero? 
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-Sí, desde luego, Sl es posible. 
Pero no debemos prolongar de­
masiado las negociaciones. SI des­
espera .de obtener el dinero, si 
los periódicos se enteran de algo 
si ocurre-cualquier cosa, pudiera 
peligrar la vida de mi hijo. Ese 

~::ió~ 1:sr~~n~~ ~~º~o~~cle; 
nes. 

Y volviéndose al coronel Brec­
klnridge, agregó : 

- ¿'Quiere usted ocuparse de que 
salga el anuncio mañana en el 
"American"? 

Luego se dirigió a mí y añadió 
en tono de fatiga : ' 

-Estoy ansioso de terminar to­
do esto de una vez. 

- Lo comprendo - contesté. -
~l. a!}unclo _que salló hoy en el pe­
nód1co. de~1a : "Usted sabe que no 
me deJaran pagar sin recibir el 
paquete. Arregle el negocio dan­
~o . y . dando": Creo que debemos 
ms1st1r todav1a en ver al niño an­
tes de . hacer ningún, pago. Pudié­
ramos hacer esto : anunciar ma­
ñana que aceptamos, tal como lo 
piden, y luego tratar de nego­
ciar con él después que tengamos 
nuevas" noticias suyas.. De todos 
modos, creo que sería prudente 
acusar recibo del traje de dormir 
y pedir nuevas Instrucciones. 

El coronel Lindbergh. y el coro­
nel Brecklnridge asintieron y re­
dactamos el anuncio. En su for­
ma · final , decía así : 

"Ace1;>to. Listo el dinero. John, 
me fue entregado el paquete y 
está O. K. Déme Instrucciones". 

Eran casi las tres de la ma­
ñana cuando entró Myra en la 
habitación anuncián~onos que te-

níamos preparado un refrigerio en 
el comedor. Y allí nos pasamos 

~~joh~~fítlio~ fabf!~~~ de~~ 
do menos del secuestro. 

A eso de las 4 el coronel Llnd­
bergh se colocó de nuevo sus ga-

~~!P~~i6r d~m::!Jo:~ gorra f se 
En la tarde de ese qtlsmo día­

jueves 17-ereo que trajo el co­
ronel Breckinridge .a mi casa un 
paquete envuel~ en un gruew 
papel obscuro. 

Era el dinero del rescate : $50.000 
en billetes. 

* Casi una semana permaneció 
bajo una mesa en mí estudio, de 
donde lo recogió más tarde una 
criada para limpiarle el polvo y 
depositarlo sobre la mesa. Con 
frecuencia me he preguntado cuá­
les serían sus reacciones en ese 
momento de haber sabido de 
pronto que aquel paquete aban­
donado contenía una fortuna en 
efectivo. 

Más tarde, temiendo por su se­
guridad en mí casa, lo metí en 
una bolsa y lo llevé por el tranvía 
a la sucursal de Fordham del 
Corn Exchange Bank, , donde lo­
gré con el administrador, un an­
tiguo discípulo mío, que lo depo­
sitara en· una bóveda especial a 
~o~!. yo tenía acceso de día y de 

Posteriormente , . a lo que creo, 
dos empleados -de la firma J .' P. 
Morgan & Co. recogieron el dine­
ro para que dos agentes del De­
partamento de Rentas Internas 

fo~d~eJ~~rd"se~:t~~e dd~e~~!~mt 
tes del rescate . 

A lo que sé el coronel Lindbergh 
estaba tan absolutamente deter­
minado a ser leal con los secues­
tradores que cuando se me entre­
gó el dinero no se había tomado 
nota alguna de los números de 
serle . 

Ese día no supimos nada del 
secuestrador. No lo esperábamos 
tampoco. El misterioso John era 
tan precavido y cauteloso en ·sus 
n:iovtmlentos que supusimos deja­
na transcurrir por lo menos un 
día más antes de que supiéramos 
de él otra vez. 

El coronel Breckinrldge y yo, 
sentados esa noche en el salón de 
mi casa, teníamos otras cosas de 
qué pr_eocuparnos. Los periódicos, 
hambrientos de noticias auténti­
cas acerca de los progresos de la 
investigación, estaban disparando 
a ciegas pero peligrosamente cer­
ca del blanco. 

En la primera \1ana de un pe­
riódico aparecía el rumor de que 
J . P. Morgan & Co. habían puesto 
a la disposición del coronel Llnd­
bergh $250 .000 para rescatar al 
niño secuestrado. 

Discutí el caso con el coronel 
Brecklnridge, que estaba furtoso: -

-No he podido comprender 
nunca - le dije - por qué han 
de creer los periódicos que sus 
obligaciones con los lectores son 
tan sagradas, particularmente 
cuand_o está en juego la vida de 
un nlno. Y en especial cuando sus 
noticias son tan equivocadas. 

El contestó asintiendo : 
;-El peligro está en la impre-­

slon que semejantes rumores pue-· 
den producir en el secuestrador. 
¡Qué tonto he sld0-pensará--pf-

~i~~~r s~~
0
sl $~~~º~a c:1~~ ~\~ 

lldad un cuarto de millón ! Ellos 
creen que el coronel Lindbergh 
nada en la opulencia. ¡Pobre mu­
chacho! Yo sé el trabajo que le 
ha costado reunir los cincuenta 
mil. Y ahora son setenta. 

Yo sabía también el problema 

(Continúa en la Pág. 55 J 
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CHOQUE TRAGICO .-La señora Elvira HURTADO DE MEN• 
DOZA DE ARMADA . esposa del distinguido industrial se- CHOQUE TRAGICO .-La se1lorita E/ vi ra ARMADA, que re-
ñor Armada, que perdió la vida en el trágico choque de la cibió gra ves lesiones en el choque. 

'. / ~~--: ; 
carretera d e Rancho B oyeros. El sepel io d e la señora de 
Armada constituyó una sent ida demostración d e duelo , a 

la q ue CARTELES se asocia si nceramente. 

CARTELES 

. ,. ,·,. ' . , , 

: ·. . .. · .. ·: . ·.· ·,': 
, ' '. ,,',',, ,,,, 

" E( CAP/TAN BLOOD" .EN EL ENCANTO.­
Oltvia DE HA VILLAND y Erro! FLYNN en una 
e~cena de " El capitán Blood", interesante pe­
ltcula que se es trenará el 2 de marzo e,i el 

teatro Encanto. 
( Foto Cosmopolitan-Fi rst Naiional ¡. 

Eduardo CASADO, el notable octnr u reci ta­
dor , que tomará parte . en la función de Marta 

Andrews, el 3 de marzo. 
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1 
CHOQUE TRAGICO .-El 
ch ófer José CARRIGAL 
SOLIÑO . m u erto en el 
accicl e11te d e la carrete• 
ra de Rancho Boyeros. 

CI/OQUE TRAGICO .-El 
maquinista Manuel DEL• 
GADO LOPEZ y el /o• 
go 11 cro José Migu el DEL· 
GADO. que co11duc lan el 
tren de Pinar d el Rio 
c uando se produ jo el 

accid e11 t e. 

El ilustre escritor venezolano Jos l. H erlberto LOPEZ, cola• ! 
borador distinguido de CARTELES. rodeado del grupo de 
familiares Y amigos que fué a desped i rle al partir para 

Venezuela por la i;la aérea. 
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'ABANERO 

El domingo 23 comenzal'on las 
fes ti vidades del Carnava l en La 
Ha ban a. El pr imer paseo. del q ue 
ofrecemos varia s notas gráficas 
en esta plana. no tuvo la anima­
ción extraordinaria que era de 
espel'a r. a CRso por la ola fria que 
desde el sábado estábamos sin­
t iendo. 

Sin embargo, los bailes se vie ­
ron concurridi s imos. Y hay mo­
ti vos par~ suponer que los paseos 
s iguientes estarán a la altura de 
nuestra, mejores tradiciones. 

CARTE:LEI 



, n.~,1 Al.- ---
¿q~ ~~una , 

RAN las nueve de la noche. 
Como todos los dias, 10116 
Ramón anotaba en el li­
bro oficial las ·ventas del 
dla. Al contado, 15 pesos. 

Al crédito, cinco treinta. 
Suaplró, satisfecho. Hacia ya 

~mrue::. ~b~~o'!º a~:: 
mal. El babia tenido que rebajar 
hasta el último dependiente. ¡El 
6ltimo! ¡Cuánto lo babia senti­
do I Llevaba muchos años en la 
casa y le babia llegado a querer 
como a algo suyo. . . Pero no ha­
bla tenido más remedio que Que­
darae solo. Los dias subsiguientes 
a la marcha del empleado habían 
atdo tristes. 

La bodega se hallaba enclavada 
al ple del camino real y el vecino 
m,-s cercano vlvia a más de cin­
cuenta cordeles. 

Durante el dla los marchantes 
campesinos alegraban el mostra­
dor; pero al cerrar la noche, aque­
llo se ponia "algo" triste. 

CU&ndo terminaba de asentar 
la última partida, su esposa que 
ee entretenia en la cama leyendo 
u.na revista, lanzó un grito de 
terror: 

-¡José Ramón!, ¡José Ramón! 
¡Ven oronto! 

<ARTELEI 

i~'IJ:,fi: CaHej~ 
Joaé Ramón ni se inmutó si- -¿Y el machete? 

quiera. Ya estaba acostumbrado. -!:11 la cocina. 
Lo de siempre. Sería una rana. Fué hasta la cocina; refunfu-
Conocia el grito. Lo que no aca- fiando. ¡Estas mujeres! ¡Que ~o 
baba él de comprender era por acabe uno de comprenderlas nun­
qué las mujeres les tenían miedo a ca! Con voto y con miedo a las 
las ranas. Admitía, sí, que temle- ranas. 
sen a un alacrán ... a una a.be- -Te voy. a romper la cédwa. a 
ja ... a un mosquito ... ¡Pero a machetazos---dljo medio en serlo 

: u:-~:' J.~:~r:~:.O·co~i:~: ~0~~11
~r:a ~~g:~criie regreso 

apendicitis. ¡Pero ahora! ¡Ahora Isa.bel lo miraba suplicante: 
que las mujeres tienen voto! -Mátala, anda. No seas malo ..• 
¡Bah! Eso era ficticio. ¡Y luego -¡Mátala! ¡Mátala! Matarra-
esas maneras tan aparatosas de nas, ¿verdad? Pero dónde está no rsi:ra: ·aoos~~i~a:':1 que él ya gi::~~ •-~~~r~arla". Tendré que 

Con gran parsimonia. enea.mi- Decía todo esto con gran cal-
nóse al cuarto. Parapetada tras ma, como complaciéndose en ha­
la puerta, arrebujada entre las cerla sufrir. 
sábanas y temblando de miedo, La rana, fascinada quizás por el 
estaba Isabel, su esposa. fulgor de los ojos de la hermosa 
ta¡;lMátala, José Ramón! ¡Má- :~re:• 1:6 d~~n:J":i~cohJ>~~~os~ª~~ 

-¿Pero dónde está, mujer?- la Infeliz, que se desplomó al sue­
preguntó él sin averiguar slqule- lo aterrorizada. 

ra.~M~~1~. ~o~:e ~ye m~~~tero- El Jo~t:CToón b:fn:us~e~~=~ 
decia señalando a la cama. cayendo en medio del cuarto en 
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donde ef "héroe" la partió '"por 
gala en dos", de un tremendo ma­
chetazo. 

Tiró el machete. Rápido tomó 
a su mujer en brazos y la acostó 
suavemente sobre la cama, y un 
tanto nervioso la dió un beso so­
bre la frente pálida. 

-¡Pobrecita! ¿Te asustaste?-la 
lnqulrló cariñoso. 

Abrió ella los ojos y preguntó 
a su vez: 

-¿La mataste? 
-Si, mujer; mirala, hecha pe-

dazos. 
-Pero, ¿estará bien muerta? 
-Tan muerta como ml abuela. 
Entonces se abrazó a él y agra­

decida le llenó las manos de lá­
grimas y de besos, mientras decía: 

~¡Qué bueno .eres, José Ramón·! 
¡Y qué valiente! 

Se hlzo el silencio, sólo inte­
rrumpido por el su¡i.ve respirar 
del fruto de ambos que dormía en 
la cuna. 

De pronto oyeron el trote pre­
dpltado de caballos que corrían en 
dirección a la bodega hasta en-

~~ª~f st~1~~ fl~~!~d~lgi~n v~~ :; 
angustia: 

-¡Don José! ¡Don José! 
-¿Qué hay? ¿Quién es? 
-Soy yo. "Gandinga". Al:irame 

pronto, que tengo un hijo murién­
dose. 

"Gandinga" tenía fama de no 
ser "trigo limpio". José Ramón 
dudaba. Pero su mujer, mirando 
la cuna donde su hijo dormia, 
sonrosado y sano, dijo a su ma­
rido: 

-Despáchale. El no va a ser tan 
bajo. 

-¿Qué es lo que quieres?-pre­
guntó José Ramón desde la cama. 

-Que me despache un purgan­
te de palmacristi-suplicó "Gan­
dinga". 

José Ramón vacilaba aún. Pero 
su mujer lo empujó suavemente: 

-Despáchale el purgante. Quien 
sabe si su hijo estará muy grave. 

Y miró nuevamente la cuna ... 
Siempre con desconfianza, Jo­

sé Ramón abrió la ventana d~ re­
jas y alumbró el portal, ilumi­
nando de lleno la cara de "Gan­
dinga", que parecía un muerto .. . 
Lo observó. Estaba desarmado. 
Sin machete, sin cuchillo. Nada ... 

-¿Qué pasa, "Gandin~a"? 
. -Ya pué ver, don Jos~. Tengo 
un chico con 40 de fiebre y quiero 
darle un purgante. Le han pasao 
la mano y ha toma.o cocimientos: 
pero como si na. Está cada yez 
más malo. Y quisiera tamb1~~ 
unos mandaítos - respond10 
"Gandinga" con voz temblante. 

José Ramón tragó el anzuelo '! 
abrió la puerta. "Gandinga" entro. 

=1;r::Jo~~ªl~~i los tengo-<li-
jo, metiendo la mano en los bol­
sillos del pantalón y extrayendo 
un revólver que puso al pecho del 

bo~~\gJirºte muevas!--0rdenó en 
voz baja y ronca._:.._Dame _ la "gua­
ca" que tienes eu la caJ a. 

José Ramón, sorprendi?º• pero 
con perfecto dominio de s1 mismo, 
no replicó una palabra. Que no 
se enterara Isabel; era lo me­
jor. ¡Pobrecita! \íJn nuevo sust~ 
podría matarla. :Silenciosament. 
abrió la caja e )'rivitó al traidor. 

=~~~ Já~~l~i%~repllcó "Gan-
dinga" ,. · 

Tres· p2'.quetes de plata y algu-J 
(Cpntinúa en la Pag. 69 
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I
L asunto comenzó el 12 de 
octubre. Los diarios capi- 3',nl, 
talinos encabezaban su 
información con el si-
guiente título: ~ 

f. 1~ O l~r lr IE ]r me, el cual nosotros no respalda-
mos 'si no es bajo una gran re-

• serva, el americano inculpado de 
V .• 6 .fJ. M / C .D · , r1 asesinato, el falso Thomas Wil-

e r s ~ n = a. r J. a. . e..ARC..0 son, puede con toda probabµ¡dad 

"Un drama misterioso en la plaza 
del Teatro Francés 

· ".Ayer sábado, como al amane­
cer, !os raros transeúntes que se 
dirig1an a sus faenas cotidianas 
en medio del frio y de la nebüná 
de la madrugada, fueron sorpren­
didos por un grito espantoso. En 
esos precisos instantes, un cuerpo 
inerte caía desplomado sobre la 
acera, delante del Cosmopolite HO-

ó
tel , al final de la Avenida de la 

pera. 
"El público se apresuró a levan­

tar a la víctima, que se hallaba 
exten_dida sobre el pavimento, con 
el craneo fracturado y todos los 
miembros dislocados. La muerte 
había sido instantánea. Los em­
pleados del hotel identificaron el 
cadáver como el de un ciudadano 
americano nombrado Josué Wil­
son, y cuyo individuo habitaba un 
apartamento del quinto piso, en 
unión de uno de sus primos, lla­
mado Thomas Wilson. 

"Los agentes de seguridad su­
bieron inmediatamente a la habi­
tación de éste, al que hallaron 
presa de una gran sobreexcitación 
nerviosa , a medio vestir y llevan­
do varias heridas en la cabeza, 
las que trataba de curar por sí 
mismo en los momentos en que 
penetró la Policía dentro de su 
habitación. Rehusó de manera ro­
tunda suministrar la menor ex­
plicación sobre el drama que aca­
baba de ocurrir, pero declarándose 
"inocente de toda culpabilidad". 
Sin embargo, y a pesar de sus pro­
testas de inocencia, se le arrestó 
incontinenti. 

"Las pesquisas dieron por re­
sultado que ambos americanos ha­
bitaban el Cosmopolite Hotel des­
de hacia dos meses aproximada­
mente. Mr. Thomas Wilson, que 

- - ·::{,:. ·· ..... -:· 
'\.-::::-~~; •. • -·;"6:~·~ ,,.:\V,i;!'°~~-:·-:-

habla correctamente el france5_¡ es inmediatamente a un sanatorio, ser nada menos que. a9uel celebre 
un hombre de unos ~uarenta ?,~Os, después de habérsele practicado Ja doctor que se granJeo, tanto e_n 
ª!?ªrentando ser adinerado_ e m- primera cura a sus heridas, que Europa como en los Estados Um­
~lmado a los pl_ac~res. Su pn!Ilo, la no ofrecen carácter alguno de d_os, un ~ra~ renombre en los 
infortunada v1ct1ma, parec1a te- gravedad. Según se afirma, éste c1rculos c1ent1ficos, merced a sus 
i:ier seis '! siete años ;nenes que ha tomado como defensor al llus- se n s a c i onales descubrimientos. 
el, y segun se trasluc1a, desem- tre abogado de los Assisses M ca- Nos abstenemos, no obstante, de 
peñaba cerca de éste las funcio- brolle ' · publicar el nombre del personaje 

nes c~.si ~ubalternas del_ "p3:riente "En. cuanto al cuerpo de. la víc- puesto de tal modo en evidencia, 
pobre . Solo hablaba _el mgles; era tima, ha sido transportado a la pero en tal caso q~e resultara ser, 
b!lstante torpe de 01~0 y de ca- Morgue, a fin de practicársele Ja el proces,? revestina inmensa re-
racter sumamente taciturno y re- autqpsia . sonancia . 
serv0:do. Pasaba la mayor parte " Ultima hora.-Según un infor- * 
del tiempo encerrado en su cuar­
to, fumando, leyendo o mirando 
tristemente para la calle. 

"Una sola persona, al parecer, 
había logrado penetrar un poco en 
su vida privada. Era ésta una jo­
ven sirvienta inglesa, llamada 
Ethel Campbell, la cual se halla­
ba encargada del guardarropa del 
hotel. Josue , prendado de la mu­
chacha, debió vencer su natural 
timidez, y probablemente un vago 
romance de amor llegó a iniciarse 
entre ellos, pues la inglesita al te­
ner noticias de la horrible muerte 
del americano fué presa en el mis­
mo momento de una tremenda 
crisis nerviosa. Fué necesario 
transportarla a su habitación y 
llamar a un médico. 

"M. Eglantine, el comisario de 
Policía del distrito, efectuó pes­
quisas en el apartamento de am­
bos americanos, qu'.-:: nes, al pare­
cer, se ocupaban de ciencias, por­
que el magistrado pudo descu­
brir dentro de un armario cerrado 
con llave, gran cantidad de _pilas y 
acumuladores eléctricos, as1 como 
también la presencia de un apara­
to el cual presentaba analogía con 
los que se usan en la telegrafía 
sin hilos. 

"M. des Angles, el conocido ju­
risconsulto, es el encargado de 
instruir esta causa, hasta ahora 
bastante enigmática. 

"Thomas Wilson fué transferido 
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El asesinato del americano, bajo 
este nuevo aspecto, interesa viva­
mente al público, tanto más cuan­
to que la clarinada lanzada de 
"bajo grandes reservas", se halló 

(Continúa en la Pág. 62 ) 
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8 UGENIO y Susana, los so­
brinos de Zidourt, deter­
minaron llamar al médi­
co: la enfermedad de su 
tío se agravaba por mo­

men . Y después de una con-
versación reservada, acordaron 
que el g no había de ser aquel 
joven mé , 1 médico nuevo.­
que acababa de llegar al pueblo. 
Aun no había sido llamado por 
ninguno de la localidad, pero su 
aspecto, su presencia grave den­
tro de la jovialidad juvenil que 
se transparentaba en todo él, les 
hacia suponer que sus honorarios 
no llegarían a ser de la impor­
tancia de aquel otro médico lo­
cal: el doctor Bontre. Este co­
braba cinco pesos por cada visita. 
Y el médico nuevo, por el hecho 
de serlo, no se atrevería a tanto. 

Cinco pesos, aunque se tratara 
de la salud del tío, eran cosa para 

pensarlo. Sobre todo, había que 
pensar en que, ciencia por cien­
cia tanto daria una como la otra. 
Después de todo, el tal tío pasa­
ba ya de los ochenta años, y ª 
esa edad, o todos los medicamen­
tos son buenos o todos los medi­
camentos son malos. Ellos cum­
plían con los demás y consigo 
mismos llamando a un galeno, y 
que el resto lo hiciera la natura­
leza o la Providencia. ¿Acaso iban 
a apelar a la Academia de Cien­
cias Médicas para un caso como 
éste? 

Por la tarde, lo decidieron de­
finitivamente: el médico nuevo 
fué llamado y se le explicó el ca­
so del pariente Zidourt. El pobre 
hombre estaba en las últimas se­
guramente y el asunto seria bre­
ve y fácil. 

Así que, cuando el médico nue­
vo vió al enfermo, hizo una mue­
ca de desaliento. Pero lo recono­
ció minuciosamente, . lo pulsó, lo 

auscultó y le recetó unas pócimas 
que, a lo mejor, sólo le servirían 
para que entrara más suavemente 
en el otro mundo. 

Los sobrinos le miraban aten­
tamente. Sus ojos iban del rostro 
pálido del enfermo a las pupilas 
semientornadas del galeno. Este 
dijo, finalmente, como si hablara 
consigo mismo: 

yi~tá Í~z u~e c:ificf;~~Í:
0
~rilló 

en sus ojos sapientes. Los sobri­
nos le interrogaron anhelosos: 

-¿Para cuándo cree usted que 
se resolverá el caso? 

-¿Será cosa de mucho tiempo? 
-No,--dijo el galeno.-Para, mi, 

no pasa de esta noche. Pero, a 
pesar de todo, procuren darle es­
ta medicina. Esto es, desde luego, 
luchar contra lo imposible. Pero 
es mejor intentar algo. Medici­
nenlo de todas maneras. En cuan­
to al caso no tengo esperanza al­
guna, sin embargo. 

Y Eugenio dijo a Susana, ante 
las categóricas informaciones del 
médico : 

-Bien: entonces, si esta noche 
muere nuestro tío, como asegura 
el médico, es deber nuestro que 
avisemos a la familia. 

-Desde luego--dijo Susana.­
Hay que avisar a todos. 

-Y, en ese caso, habría que 
enterrarlo el domingo. De ese mo­
do no se pierde un solo día. Mien­
tras tanto, yo voy a ver al carpin­
tero y encargarle el ataúd, que 
será una cosa decente como me­
rece el tío. Tú, en tanto, ya pue­
des escribir a los parientes para 
que estén · aquí a la hora opor­
tuna. 

Eugenio dejó la casa, donde 
quedaba Susana encargada de ad­
ministrar las pócimas al tío, y fué 
en busca del carpintero para que 
confeccionara una caja decente. 
Susana trazó algunas esquelas 
destinadas a los parientes, pri­
mos, primas, etc., a los que par­
ticipaba que el entierro de su 
su tío había sido fijado para el 
domingo. Y después de enviar ca­
da carta se quedó tranquila, con 
la satisfacción del deber cumpli­
do. Estaba segura de que tanto 
ella como Eugenio habían hecho 
cuanto era posible por salvar la 
vida del tío, y que, al morir éste, 
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era por ser así la voluntad de 
Dios. 

Cuando llegó la noche, se acos­
taron en paz, no sin antes haber 
hecho ingerir al tío aquellas pó­
cimas que le había recetado el 
médico nuevo. Este, en realidad, 
se portaba decentemente: sólo 
hab1a cobrado dos pesos por aque­
lla larga visita . .. 

Al otro día, los sobrinos se le­
vantaron como de costumbre muy 
temprano. Ambos, después del 
desayuno, se diri~ieron a la ha­
bitación de su t10 y, con gran 
sorpresa, le encontraron en exce­
lentes condiciones. El hombre ha­
pía mejorado notablemente, a lo 
menos en apariencia. Su sorpre­
sa les hizo olvidarse de los pre­
parativos que habían hecho la. 
víspera y, entonces, Eugenio dijo 
a Susana: 

-Es, indudablemente, un con­
tratiempo. Y el caso es q_ue ya no 
podremos enterrarlo manana do­
mingo, como habíamos acordado ... 

Pasó el día sin novedad y, por 
la tarde, ya el enfermo hablaba 
sin fatigarse y hasta fraguaba 
planes para cuando se levantase. 
Decía que se le había despertado 
un gran apetito y hablaba del 
gusto con que se tomaría un vaso 
grande de vino. 

-Pues sl es así,--dijo Eugenio 
a Susana,-hay que aceptar que 
nuestro tío ha sanado, ¿no crees? 

-Claro que está curado,--dijo 
Susana. 

-Entonces, el médico nuevo ha 
acertado con él, indudablemente, 
¿ no te parece? 

-Indudablemente--dijo Susana. 
Los dos callaron largamente y 

pensaron lo mismo : el médico 
aquel los había fastidiado con 
sus medicamentos. ¡En buen com­
promiso los había metido curan­
do a su tío! Pero esperaron hasta 
el día siguiente. 

Al otro día comenzaron a lle­
gar los parientes. Llevaban ramos 
de flores, coronas, cruces . . . Y 
Susana, que los iba recibiendo a 
medida que llegaban hasta ella, 
tuvo que multiplicarse después 
para ir preparando comida para 
toda aquella gente. Se fué al co­
rral y luego a la cocina y pasó 
el día entero sacrificando pollos, 
conejos .. . Eugenio bajó a la cue­
va y subió con el vino necesario 

para regar aquella comida. La 
comida fué abundante y hasta·ex­
quisita. Los vinos eran también 
apetitosos y Eugenio tuvo que 
multiplicar sus viajes para satis­
facer aquellos gaznates que pare­
cían insaciables. 

Al final de la fiesta, hasta el 
tío quiso tomar parte un poco en 
ella y todos vieron con asombro 
que, habiendo bebido él también 
de lo lindo, se retiró a su lecho 
un poco ebrio. Susana y Eugenio 
estaban profundamente contra­
riados. La comida había resulta­
do un gasto excesivo y los vinos 
se habían consumido en canti­
dad extraordinaria, con grave 
perjuicio de la existencia en casa. 

f;s tº:~faiª!~~!~~d~u~o~s vft~~f¡~; 
lo menos para seis meses. ¡Las 
provisiones de medio año! 

¿ Y quién tenía la culpa de este 
contratiempo inesperado? Pues 
aquel médico endiablado. . . Pero 
lo había de pagar. 

-Ese tipo, ¿cómo no?, me las 
pagará--decía Eugenio en el col­
mo de la indignación. 

Y, efectivamente : ál día si­
guiente, fué Eugenio por todo el 
pueblo pregonando la falta de 
ciencia, que después de haber ase­
gurado categóricamente que un 
enfermo se moría al día siguiente, 
sucedía todo lo contrario, y el 
enfermo sanaba cuando menos 
era de esperar. ¡Vaya un médico! 
Había que desconfiar de él. Era 
un chiquillo sin sapiencia algur:ia, 

g~~~f u~Ídi~~~f~~[~ el~ ~td:~fÍ 



LA COMISIÓN DE HALAR/A DE CUBA 

Doctor Henry P . CARR, director con­
sultor de la Comisión de Malaria y re­
presentante de la Fundación Rocke-

feller. 

l N CUBA la Fundación Roc­
kefeller, por invitación 
del Gobierno cubano, está 
cooperando con la Secre­
taría de Sanidad y Bene-

ficencia en hacer un reconoci­
miento y estudio completo y gene­
ral de la malaria en toda la Repú­
blica. Estos estudios son absoluta­
mente necesarios para poder com­
batir con éxito la malaria, porque 
esta enfermedad difiere tanto en 

;~n~iilfo~
1
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rio escoger las medidas de control 

ra~~a;:i~rl~fi~is ~~~~r:i~~o d~~~ 
propagación de la enfermedad en 
el mismo. De otra manera el éxi­
to de la campaña de control sería 
dudoso. 

Este reconocimiento abarcará 
un estudio completo de la canti­
dad de malaria existente en todas 
las clases sociales de la isla. Para 
esta investigación dependemos 
mayormente de los exámenes mi­
croscópicos de la sangre y de la 
presencia de bazos aumentados. 
Estos exámenes se llevan a cabo 
en un gran número de personas y 
del resultado de los mismos se 
puede calcular el índice de la en­
fermedad. 

El reconocimiento también in­
cluye un estudio completo de los 
mosquitos anofelinos que se en­
cuentren en todo el país, en 
cuanto a las especies presentes, a 
la distribución geográfica, los há­
bitos de vida y características. 

A medida que P.l reconocimiente 
progresa espera1,10s qut! en una o 
más áreas puedan comenzarse 
campañas de control de la ma­
laria, basadas en los datos obte­
nidos en dicho reconocimiento del 
área. Si estas campañas tienen 
éxito constituirán una demostra­
ción a las comunidades vecinas y 
la buena obra deberá extenderse 
y desarrollarse en dichas comuni­
dades. 

Con el éxito de estas campañas 
esperamos que con el tiempo los 
trabajos para el control de la ma­
laria en cada localidad se exten­
derán a abarcar un programa ge­
neral y completo de salubridad 
pública en esa localidad. De esta 
manera la campaña local de ma­
laria se convertirá en una Unidad 
Local de Salubridad. Esta Unidad, 
tendrá un personal adecuado Y 
bien adiestrado, formado por un 
m~dico que dedicará su tiempo 
completo a dicho trabajo, una 
enfermera de salubridad pública, 
uno o más inspectores sanitarios 
y un empleado de oficina. La 
Unidad no tratará de hacerse 
i:argo de los problemas de salu­
bridad de un área muy grande, 
de manera que sus empleados 

(?ARTELl!~ se complace en brindar a sus lectores la primera 
informacion completa de la obra admirable que viene realizan­
do la Comisión de Malaria de Cuba. Desde aquella campaña me­
morable que desterró de nuestra isla la fiel:Jre amarilla· y fijó 
para el resto del mundo los métodos de control de esa terrible 
epidemia, esta de la Comisión de Malaria, que conjuntamente 
integran_ la Fundación Rockefeller y la Secretaría de Sanidad, 
es la mas importante y de mayor alcance que se desarrolla en 
Cuba. Bajo la dirección de un verdadero experto, el doctor Hen­
ry ,P: Carr, prestado a Cuba por la _Fundación, y secundado por 
m~cf:~os y persO?t<Ll cubanos especialmente adiestrados, la Co­
~mon de Malaria ha logrado, en los pocos meses que lleva fun­
cumando, unos progresos tan marcados y alentadores, que ellos 
justifican el mayor optimismo respecto a sus resultados defi­
nitivos. En este a»tículo el propio doctor Carr nos hace una cla­
ra exposición de los métodos y propósitos de la Comisión y en 
las páginas siguientes verá el lector una información gráfica 
de los trabajos que se realizan en el Municipio de Marianao pa­
ra lograr el control de esa enfermedad insidiosa que tanto daño 

causa a nuestra población. 

.1,H el Dr. HENRY P. (AIR 
puedan estar íntimamente ente- cientes. Basado en estos tres da­
rados de las necesidades locales tos, es decir, el aumento de volu­
Y tener tiempo que dedicar a la men del bazo, el examen de la 
solución de las mismas. muestra de sangre y el estudio de 

Esta Unidad no sólo atenderá al la historia de malaria del indivi­
problema de la malaria, sino tam- duo, puede uno formarse una idea 
bién a muchos otros problemas del porcentaje de los habitantes 
urgentes de salubridaq. Condu- que están infectados de malaria g~:n ªa~!s~ªd~e~~u!e e~bfini;°m':i~ feci~áof~:~~~t~:~~~-e~:~~ J~: 
nidad y también el saneamiento tos son interesantes porque nos 
domlcillar. Por medio de sus clí- indican cuáles son los lugares en 
nicas y la labor del médico y el Municipio que están más afee­
la enfermera de salubridad pú- tados por la malaria y, por con­
blica, llevará a cabo trabajos ne- siguiente, cuáles son los que ne­
cesarios en el ramo de la higiene cesitan más atención al trabajo 
infantil y maternal, higiene esco- de control: además, después que 
lar, el control de la tuberculosi& se hayan llevado a cabo trabajos 
y otras enfermedade~ trasmisibles, de control durante algunos años, 
Y sobre. todo, llevara a cabo pa- será posible repetir estos exáme­
ciente y f:erslstentemente la 1m- nes y comparar la cantidad de 
~fort!~tfa ~r~i~~~ educar al pue- ~al~f~ae~~~~eñ:~~~1K~:~r:é1 

A medida que el reconocimlen- base de investigaciones de esta 
to de la malaria p~ogresa en Ma- clase puede comprobarse el re­
riana9, que es el area _donde co- sultado actual de los trabajos 
rn:fil~íd~u;~tr~se t~~;J_~1pi~e~~ antipalúdicos. 
campaña de control de dicha en- Esto en lo que se refiere a la 
fermedad. Creyendo que pudiera infección humana. También es 
resultar interesante una explica- necesario estudiar el aspecto en­
ción de cómo funciona la Comisión tomológico del problema. Es de­
de Malaria, describiré brevemente cir, estudiar los mosquitos que 
el trabajo que se está llevando a trasmiten la malaria. La Comisión 
cabo en el mencionado Munici- de Malaria dedica sus esfuerzos a 
pio de Marlanao. El Municipio éie la "º~t.ru~cl'>T' dP.l m0squito y no 
Mal'lanao es uGt.Stl..uk grarde, '.;.;- d1stru.m:;- : -1 .... rúna ni emplea otros 
niendo por lo menos 2.250 kiló- medios más que la reducción del 

~~~1 c~oad:ifºh[bf~;~~l~~ó~i~~ ~!~~ ::ii!fJai~!e~~sg;~~s~~~g; 
oad de Marianao está bastante en la cura de los individuos que 
urbanizada, pero en el Municipio están infectados de malaria, pero 
también hay suburbios y áreas no puede considerarse como una 
que son típicamente rurales. La medida satisfactoria de preven­
Comisión comenzó a trabajar en ción, debido al hecho de que un 
ese Municipio el día primero de individuo que hoy se . cure de una 
agosto del año pasado y su pri- infecció.!1 por medio de la quini­
mer cometido fué estudiar la can- na, manana puede tener la mala 
tidad de malaria existente entre suerte de ser picado de nuevo por 
sus habitantes. Esta información un mosquito infectado y entonces 

~!sª~~~
1
rn~:d~~re~~~i~:1a_en e~t~:: f~;[!~áco~o nsye~~n~~ª~Jibi~~a ~~= 

ro de niños escolares y adultos. mado quinina. Nosotros conside­
Estos exámenes son hechos por, ramos la quinina como un trata­
los médicos, y el objeto principal miento curativo en casos indivi­
es determinar si el bazo está au- duales y ha salvado miles de vi­
mentado de volumen, porque sa- das Y también es un método de 
bemos que un bazo aumentado de control aplicable en casos de 
volumen puede indicar una ma- emergencia, por ejemplo, en una 
!aria crónica. También se le to- epidemia de malaria, cuando no 
ma una muestra de sangre al hay tiempo suficiente para adop­
individuo y más tarde la mues- tar otras medidas dirigidas a 
tra es examinada bajo el micros- la destrucción de mosquitos; pero 
copio eri el laboratorio. Al mismo la quinina como una medida de 
tiempo que se efectúan estos exá- control para la prevención de la 
menes se le pregunta al indivi- malaria no es satisfactorta. Cuan­
duo si ha padecido de fríos y ca- do se administra la quinina casi 
!enturas durante los meses re- siempre se hace por la boca, que 
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Doctor Domingo F. RAMOS, director de 
Sanidad, a quien. se deben en gran par­
te la creación y éxtto de la Comis ión de 

Malaria de Cuba . 

es la manera más fácil y satis­
factoria de hacerlo. 

Volvamos al estudio de los mos­
quitos traslnlsores. La Comisión 
tiene siete inspectores sanitarios 
para el Municipio de Marianao. 
Estos inspectores han sido cui­
dadosamente escogidos y bien 
adiestrados y son expertos en su 
trabajo. Se ha dividido el Muni­
cipio en seis distritos, correspon­
diendo un inspector a cada dis­
trito, y cada inspector tiene la 
obligación de hacer una inspec­
ción completa de todo su distrito 
cada diez días, buscando los cria­
deros de mosquitos en todos los 
depósitos naturales de agua que 
puedan existir en su distrito. El 
inspector anota en una tarjeta 
todos los datos pertinentes a ca-' 
da criadero, tomando una mues­
tra del agua, y luego en el labo­
ratorio indica en un mapa · de 
Marianao todos los criaderos que 
encontró, empleando diferentes 
colores para indicar los diversos 
tipos de larvas de mosquitos exis­
tentes en dichos criaderos. De es­
ta manera tenemos un control 
completo de los criaderos natu­
rales de mosquitos existentes en 
toda el área. 

En cuanto a los mosquitos que 
se crían en las casas, estamos co­
menzando nuestro sistema para 
el control de los mismos, para lo 
cual será necesaria la inspección 
de casi todas las casas del pue­
blo de Marianao, pero nuestro 
intprp~ nrin~lna1. M+ <\ en el mos­
quito anofeles que se cría en el 
campo, y las inspecciones doml­
cillarias se hacen más bien como 
una medida para disminuir las 
molestias, ya que los mosquitos 
que se encuentran habitualmente 
en las casas no son anofeles. 

Para averiguar el índice del nú-. 
mero de mosquitos adultos exis­
tentes en un distrito dado em­
pleamos una trampa para mos­
quitos, que consiste de una pe­
queña jaula hecha: de tela me­
tálica construida de tal manera 
que los mosquitoE puedan entrar 
libremente, pero no puedan salir. 
Todas las noches se coloca den­
tro de esta jaula un animal, ge­
neralmente un ternero, que sir­
ve para atraer a los mosquitos, y 
por la mañana se capturan los 
mosquitos que se encuentren den­
tro de la jaula y más tarde son 
contados y clasificados en el la­
boratorio. Estas trampas están 
distribuidas en toda el área en 
donde estamos trabajando, y todas 
las noches colocamos dentro el 
animal y por las mañanas se re­
cogen los ·mo~quitos y se traen al 
laboratorio. En ciertos distritos 

(Continúa en la Pág . 73 J 
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EL ceNTReL DE LA MALARIA 

- CÚLEX 

Este -plano demuestra la situación sanitaria del Municipio de Marianao , al comienzo de los ·trabajos de la Comisión de Mala~ia, en agosto de 1935, en Lo que respecta a los 
criader03 de mosqui tos anofeles, portadores de La malaria o paludismo. Los espacios cubiertos de negro indican los criaderos de anofeles; los rayados, Los criaderos 

del mosquito cútex. 
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PARÍS AL DÍA 
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OMO en otras temporadas, las colecciones que han comenzado a en-

• :~:~s~a:e::~t!~Iafr~~J~~o~~a::eelfef!ri~~• :e~~~e::~~~o~ª:Sii~o:. 
. Llegado el Instante preciso de nuestro primer traje de verano, no ha-

bria que desvelarse demasiado para agregar un jabot resplandeciente a 
nuestra toilette del verano anterior, ni para cambiar de mangas un vestido 
demasiado visto por nuestras amigas. 

En realidad, esta grave preocupación del momento no debe entristecer­
nos demasiado. Algunas casas han hecho los talles más cortos; todas ha­
cen las mangas frunclditas arriba en un efecto de hombro levantado que 
favorece enormemente, y las sayas, como !as mangas, han subido también 

para dar más juventud a la mujer y al traje. 
De todas las tendencias, sin embargo, que lanza Paris, apenas si hemos de adue­

ñamos de varios detalles para que parezcamos vestidas de n·uevo, sin estarlo. Baste saber 
para nuestro desconsuelo, que los cuellos siguen bien altos, y que cualquier adorno de 
nuestra blusa ha de partir de la parte alta de la misma. 

Como es natural ya las estadísticas marcan los estilos predominantes, y se dice a estas 
horas en todos los Informes de París que de España han de tener los trajes de este ve­
rano boleros en todas formas, chaqueflllas cortas y cinturones anchos de seda floreada es­
tno "toreador"; adornos de trenzas y galones, sin olvidar las borlas; flecos anchos y es­
trechos Y cualquier bordado que recuerdo a los mantones en los abriguitos de noche; hom­
bros anchos, sayas cubiertas de vuelos andaluces, grandes sombreros vueltos hacia arriba, 
Y sujetos a la barba por una banda de charol o cinta; colores vivos de naranja y púrpura, 
de los zapatos al pañuelo, y cuanto pueda brindar alegria y ritmo a esta mujer de 
1936, sedienta de emoción y de vida. 

Del año 80 al 900 reconocemos la cintura estrecha, la cadera saliente y redondeada y 
las mangas enormes. También de este final de siglo se han tomado las sayas rizadas en la 
parte de atrás, las "aldetas", las sedas engomadas, las flores y los velillos sobre la cara . . . 

De China se ha tomado lo más cómodo a Dios gracias, y tendremos de nuevos las fa­
mosas mangas kimono, de amplia sisa, para descanso de costureras mediocres, y los colores 
de ámbar y oro, y los azules todos, Junto a ribetes estrechos de colores brillantes. Joyas 
de Jade, sombreros grandes, mangas de mandarín y chaquetas rectas, abiertas a un lado, 
bajo un galón ricamente bordado. 

Los Médicls, instalados en ¡a moda femenina desde hace cerca de un año, nos han le­
gado los ruches alrededor del cuello, las sandalias sin tacón, las Joyas y los adornos de 
plumas, mientras se toma Inspiración por otra parte Junto a los trigales, y 'copiamos a la 
campesina sus bordados en estambre de colores, los rizados en "avispero", las chaquetas 
bordadas sobre mangas enormes y los grandes pañuelos de percal · de flores .. 

Los sombreros descomunales que se han hecho para las playas nos llegan de los cam­
pos mexicanos, a donde Francia ha espigado también en busca de Inspiración para sus modas 
de este instante. Grandes chales de rayas, cinturones macizos de piedras de colores, sanda­
lias de pieles surtidas y bandas que sostengan los sombreros de gaucho, bajo la barba. 

Los Países Bajos han contribuido con sus bonetes en formas diversas, ornados de vue­
llllos de tul , que Francia ha traducido en velltos de malla ligera, cubiertos de lunares 
de chenille negro, y con sus vividos colores que se han repartido entre-los accesorios ele­
gantes de la mujer del día. Guantes color naranja, cinturones morados, sombreros de flo­
res rojas o azul porcelana .. 

De un modo u otro, y como no hemos de hacernos más que lo imprescindible en es­
pera de días mejores, debe saberse también que el duelo-de la casa real inglesa ha de in­
fluir notablemente en el colorido de nuestros trajes. Todos los tonos del violeta hasta el 
¡•ú rpu ra o color de pensamiento, han de asociarse a los blancos perla , grises en oodos los 
wnos, negros profundos y cremas de "cáscara de huevo" . . 

Las colecciones, sin embargo, han llamado a sus nuevas tonalidades, "colores chinos" 
y "tonos de flores". ya que en éstos se encuentran wdos los empleados en los modelos que 
acaban de presentarse a los compradores del mundo entero. Sin embargo, los tonos de 
amatista y de violeta, junto al azul marino en todas sus fases , han de ser los preferidos. 

¡fn resumen, puede decirse que wdas las señoras deben sentirse satisfechas. porque los 
nuevos trajes , en su factura como en sus adornos, podrán ser confeccionados por cualquier 
persona, puertas adentro, y sin neceslqad de grandes gasoos. Las pequeñas aldetas alrede­
dor del talle , en forma de godet , como complemento de chaquetlcas muy ceñidas, son fáci­
les de hacer y hacen lucir más pequeña la cintura . Las mangas klmona, por otra parte, 
pueden hacerse con los ojos cerrados, mientras dormimos la siesta, y los adornos de bor­
las. flecos y blesecitos de colores son el trabajo preferido de las aprendizas. 

SI, además, tenemos cuidado en buscar telas apropiadas, es menester que cada nrujer ten­
ga un vestido plisado, si quiere estar al día, y un robe-manteau o traje abrigo, de warandol de 
hilo en color crudo, o blanco, o lila, o rosa, con j abot y cinturón ancho de tela de flores. 

Del invierno que pasa guardaremos detalles encantadores que vienen a imponerse 
definitivamente en estos días, como las flores en grandes ramos haciendo juego con las 
flores del sombrero, las sayas plisadas completamente para trajes de día y de noche, y 
los paños flotantes partiendo de los hombros. 

Mientras nos llegan los modelos que en este instante deslumbran al público parisiense, 
refresquemos el v<:stido ya deslucido con un bello adorno de organdi color aguamarina o ro-

Carole LOMBARD, la más parisiense de las artistas de Cinelandia se 
n?s aparece en.vuelta en una nube de chifqnes y de humo. Las no­
vias de estos dzas pueden tomar modelo de es te " deshabillé" de mu­
selina de seda que lleva pantalones de la misma tela vaporosa. Ca­
role Lombard, de la Paramount, constituye un bellísimo modelo para 

ellas y ellos. 
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Sombrerito de /aya negra pespunteada , con pl uma ro­
ja sobre l a f r en te. 

Cortesía de Jean Patou. 
(Foto L uigi D iaz, París ). 
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C 0 -N SU L TORIO 
(Modas y problemas del vestir exclusivamente) 

Por A. M• B. 

C. E., Santiago de Cuba.- La saya de su 

t raj e de novia, muy bonita. Este in vierno, y 

siempre, se han usado trajes blancos para de 

noche, desde l uego sin mangas . . No tiene 

que cambiarlo a mate y brillo, ¿para qué? 

El calzado de color se ha dejado de usar u n 

tanto para dar paso a la sandalia de plata, 

pero puede usarlo, sobre todo en verde es­

m eralda, con algún detalle en el ves t ido o 
abnguito en est e color Para el eme, en ab­

soluto Aqui se va al eme como a la t ie nda, 

y a lo sumo con tra¡es de tarde 

de vest i r Uselo ahora antes de 

que empiecen los calores El raso 

no debe t eñirse porque las 

t elas de brillo quedan muy 

mal siempre. Cualquier 

adorno rojo granat e l e 

i ría muy bien . Por ejem­

plo, una capa o " echar pe" 

dP. t erciopelo de es te color. 
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LILI A SALINAS, cen tral Santa Luc ia.-En ropa de m esa aca­

bada de llegar de Europa , he visto los monogram as bordados a am­

bas cabeceras, de modo que qu eden sobre la m esa . En las sábanas, 

en el m edio del embozo las de arriba , y las de abajo en el centro 

de la sábana, pa ra los pies. En las toallas, las m arcas modernist as 

se hacen al cen t ro o a los costados, pero las de l etra ingl esa o es­

tilo ant ig uo, en el cent ro. Las primer as se hacen bastant e grandes , 

como de cuatro p ulgadas de alto. I mposi ble contes t ar separada­

m ente ; no t endría tiempo. G uardo su sello. 

MARIA JOAQVINA , central Senado.-Desde l uego se anun cia 

el organd í para el vera no , y muchas pastillas y ovali tos, como si 

ya no fueran bastantes. No l e recomiendo el t ul de seda para tra ­

je de noche. Necesita m uchas varas y pierde la goma en n ues t ro 

clima húmedo. Use t ul de hilo, qu e exist e en col ores lind ísim os . y 

cuesta m uy poco. Haga vuelit os o " ruches", simplem ente co rtados 

al borde con la t ijera . y sin economía de t ela . Procu r e guardar un 

solo tono, y adornar con fl ores de igual color. si se trata de llna 

tela de poco costo, cuya finu ra reside en la suave tona l idad del 
con junto. 

ARSENI A, Vedado.-Los abri_g uitos de noch e para p r imavera . 

en nuestra Cuba ha n de ser d ist intos a los de Paris . Aquí lo úni ­

co práctico es el taf etán , para lo cual l e r ecomiendo el t afetá n de 

cor tinas, clase buena, po r ser doble y ven i r en tonos mag n ificas . 

Los abriguitos de esta cl ase v ienen de tres cua r tos e invaria blemen­

t e anchos y sueltos en la ¡;art e de at r ás. y los cuellos gene ­
ralment e pla nos _11 las mangas muy gra nd es . Desgraciada -

Este t raj e de chzfón negro. co n rosas bl ancas, t iene la par­
t icularidacl de llevar unas hojas verd es . aplicadas de ch zfón, 
a mano. junto a las rosas. Nót ese el nuevo esco te y l a man-

µa imp rescind i ble en es tos tra j es de comida . 
Cort es ía de Jean Patou . 

!Foto G eoro e Saa cl . Pa risl. 



Traje de comida. de Lucien Lelong, en "marocaiu" 
negro, adornado de una gran cruz copiada de una 
joya antiqua, y terminado por un sombrerillo muy 

aiio 80, firma.do por Louis·e Bourbon. 
Cortesía de Lucien Lelong. 

(Foto Dorvyne, París /. 

mente vamos hacia la silueta de las chaq1tetas chi­

nas, desprovistas completamente de gracia. Mien ­

tras se sabe de fijo cómo han de ser l os abrigos 

de veran'tJ, hágase algo parecido a lo que le digo, 

sin olvidar lo que pu eda favorecer su c11e rpo y Sil 

cara, que es lo principal. 

MADRECITA , La Habana.-Efectivamente. la c1t­

nita que t•ió usted en " El Encanto" fué h echa por 

mi, y llevó d iez varas de muselina , y diez de te la 

de algodón fino rosad.a para los bordes, lazos y fon ­

do. Fué un obsequio al Club Rotario para la Ca ­

nastilla Martiana, y sien to no poder hacerle la suya. 

Si me pregunta por PI t eléfono FO -1404, le di ré 

de dónde son los materiales. 

GLORIA ALVAREZ, La Ha bana.- ¿Plumas a es­

tas horas? Ni regaladas. Esos flecos de aves tru z que 

ve usted en las películas son lindísimos, pero en in­

vi erno. Ya en Europa se ha olvidado todo esto para 

ocuparse de los chifones de flores y de las telas de 

Algo tarde para ncsotros. pero no así para otros 
climas a donde CARTELES lleva s11s or ientaciones 
sobre el egancias . este lindísimo abrigo de lana ne­
gro . adorn ado de zorros plateados y pequeño fieltro 

de últ ima creacion. 
Cortesía de Jean Pato11 . 
/Foto L uigi Dia ;; , Par is 1. 

·;: 
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hilo. Para entretiempo, hágase un vestido 

de chifón plisado, que es la gran novedad 

y bellísimo. Plise sus pañuelos de tres en 

tres, uno sobre otro, y le sa ldrá más bara­

to, y no corte abajo hasta despu és de plisa­

do. El cuerpo lo forma con pañuelos más 

pequeños, y sujeta al hombro con nudos o 
"clips". Agregue un cinturón ancho de ga­

lón de cuen.tas en el mismo ton.o, y estará 

1tsted completa. No use para estos momen­

tos chifón de colores pálidos, porque estará 

demasiado vestida siempre. Rojo osc:,ro, 

verde oscuro, azul zafiro, morado, etc. 

JUANILLA X ., Vedado.-Sien.to no"pod.er 

• decirle dónde he visto esa tela mate que 

recomiendo para vestidos de noche en co­

lor entero, pero la tienen las principales 

tiendas. Parece piel o gamuza, moldea el 

cuerpo y resulta muy práctica. Viene en 

colores lindisimos. A su disposición. Por te­

léfono podré decírselo. 

Jean Patou nos remite sus creaciones de primavera, 
que pueden servirnos para salir de v iaje o para 
copia r en telas de hilo. Este " ensemble" de " la ctu­
dad" , como lo llama f!l gran modisto , es de l~nita 
azul marino con abngo de lana azul muy pálido. 
Tom en nota las novias que se marchan de luna de 

miel a las fincas vecinas . .. 
Cortesía de Jean Patou . 
(Foto Dorvyne, París ; . 
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CABALLOS SALVA~ ES & CUBA 
es seres que nacimos y ·aquél. La Guajaba tan sólo mide 
ii,reclmos . en el campo, aproximadamente unos veintidós 
quizás más identificados Esta narración, cuyo interés ha -de seducir al lector desde los kUómetros de longitud por una. 
con la Naturaleza, gus- primeros momentos, no.s ha sido en.viada por ,u autor, J. Latour anchura media de cinco kllóme-
tamos de los animales y Padierne. Como él advterte en la carta que nos remite, no tiene tros; corresponde al término mu-

amamos el aire y el sol con mayor pretensiones literarias ni novelescas. Narra los hechos tal como nicipal de Nuevitas y tiene al nor-
vehemencla que el muchac))o éstos se producen y fleTslgue un a()lo fin: crear la cunosidad te el Canal de Bahama, al este 
criado en las estrechas calles de acerca de nuestro ganado caballar 11 divulgar Co.faS que mu11 el Paso o Boca de las carabelas 
la ciudad. Siendo aún un adoles- pocos conocen. ·pero después de leer este trabajo, habrd mucho, al sur y al suroeste la bahía de 
cente solía yo oír hablar de los que sentirán el deseo de fr a Ca110 Gua.jaba para contemplar Guanaja, y. al oeste el cañón de 
caballos cimarrones de cayo Ro- de cerca los potros salvajes que han sabido &uvervivtr a des,pe-· La Guajaba. 
mano. ¡caballos negros con cola cho de las inclemencta.s del medio. Se nos había informado que 
y ér1n blancas! ¡Cuántas veces en .__ ______________________ ......1 este cayo pertenece a una faml-
ml vida de muchacho y de hom- Ua H111 con quien no oudimos co-
bre, he soñado con poseer un ce- J. l~ A JJ• munlcarnos para la obtención del 
rr1l de cayo Romano!~ una idea. ,_, 'AII~ ~ r,a., .. a permiso que indicaban las bue-
que creció conmigo y ha llegado • 11.,I g l~I II~ nas reglas. No tiene la famllla 
a arraigarse con tal fuerza que H111 riqueza abundante en este ca-

co~~uy~~f!ª ~~e~~eglado de su:c::d~~! ~:ia?ira~~r:Jit::ea: taf~áe~~r;in~~ª~fJ~1niJc~~~~~ bfés c~rª:er~{tí~fa;~a ~~i;~~~r~; 
antemano. Un viaje agradable en Nuevitas y Puerto Tarafa medita- que una noche un joven estu- ganado, ya que el agua escasea. 
un viejo Ford de La · Habana a ba yo respecto a la imposibllidad diante con aire de explorador me Sus pequeños cayos de monte no 
camagüey, cargados con hama- de haber obtenido datos más cler- explicaba los detalles de sus an- contienen _madera de valor co­
cas, lazos, st>gas para tramp9.;S, tos y fJdedlgnos que hicieran la danzas por esos cayos, solamente merclal, aunque abunda mucho la 
machetes, hachas y cuanto mas excurslon _!Ilenos arriesgada. Des- para qµe yo, días más tarde, des- yana. La yerba de Guinea que en-

~cl~:~en~ª~~~~~sa~!~P;~ ~l~~ª~s~gfu C0:1P¿~y~ª wi~~~~ ~~~r~~a s::U::ie~tº r:b~llms~n~~iír ~i~J[t::1~! unia ~~~e:ire:1: ;~: y;~: 
fué poco el asombro en la esta- Hablé con pilotos de buques de ca- forjado .esas ideas · después de ver ba de Paraná no alcanzaría para 
clón dél ferrocarrll de Camagüey botaje, pre~unté a amigos y cono- una película de Frank Buck. mantener un conejo. Crece aire­

al trasladarnos del autómóvll al 
tren, ni menos los comentarlos en 
Nuevitas. Unos alegaban que íba­
mos a desenterrar un tesoro exis­
tente en los cayos cercanos y al­
~en se aventuró a susurrar que 
1bamos a recibir un cargamento 
de armas para la revolución. Esta 
última conjetura nos demoró tres 
horas en Nuevitas obteniendo el 
necesario "pasaporte" de las au­
toridades mllltares. 

Una mañana del pasado mes de 
enero a bordo de "El Camagüey", 
una chalana con potente motor, 
poco máa o menos de treinta ples 
de eslora por diez pies de manga 

aelca~~~~t/ede ci~~eJt'::: J!~~~~ 
mente avituallados, con rumbo a 
un lugar par mí desconocido para 
atrapar u,n caballo negro de cola 
y crin blancas. 

Me acompañaban don Aurello, 
patrón ; En r l que, maquinista; 
Montenegro, guía, y dos amigos 
llevados de La Habana. Uno era 
Rolf Stein, cowboy de pura cepa, 
campeón de lucha libre en su pe­
so y hombre amante de todo lo 
oue tenga cuatro patas y pelo. 
El segundo era Manuel Domín­
guez, guajiro templado al calor 
del trabajo, sin Imposibles y lle­
no de en tusiasmo, de cuyos ser­
vicios y compañía desde hace 
años me valgo en mi pequeño co­
nuco en la provincia habanera. 

CARTE:LES 

La única información exacta dedor de los olayazos una espe­
me fué dada por don· Alberto ele de yerba fina que es la pre­
Hernández y Juan Arrabal, ambos dilecta del paco ganado caballar 
residentes en Nuevitas y buenos allí existente. Con excepción de 
amigos del autor. Ellos alegaban una casa en la costa norte que 

., ~~~~era di~:r!.i~ ti~~aq~~:~1i! t:b~~ata1iia~t;~d~l~n~
0
deh~lviÜ~ 

mejores que los de Cayo Romano. zación. Consiste el terreno en pe­

cldos, escribí a alcaldes, adminis­
tradores de Ingenios, registrado­
res, carboneros y militares. Unos 
negaban la existencia de cerriles 
en el cayo, otros la dudaban y 
algunos la confirmaban, pero no 
tuve la suerte de hallar una per­
sona que me diera datos concre­
tos y me aconsejera respecto a la 
manera práctica .de atraparlos. 
Después de llegar al cayo fué que 
vine a saber que los hermanos 
Cadenas eran conocedores de 
aquella tierra y que un oficial del 
Ejército había estado allí en bus­
ca de unos ejemplares. 
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Al norte de la provincia de queños bosques donde abunda el 
Camagüey corren los cayos del júcaro de costa, ninguno mayor 
archipiélago de Sabana-Cama- de una caballeria o dos, siempre 
güey, que de este a oeste son : divididos por pequeñas sabanas 
Cayo Sabina! (antes península), donde no abunda el espartillo. De 
La Guajaba, Cayo Romano (que sabana en sabana, a través de 
en realidad son dos) , Cayo Cocos esos bosques, cruza el caballo sal­
Y Caimán Grande. Cavo Romano vaje por mil trillos casi inacce­
mlde alrededor de ochenta kilo- sibles para el hombre debido, no 
metros de largo, y esto, unido a tan sólo a lo accidentado del te­
la ratificación de existir mejores rreno, sino también al ramaje 
cab~llos en La Guajaba, nos de- punzante que Impide su paso. 
cldló a visitar éste en vez de Después de unas siete horas de 

viaje, poco antes del atardecer, 
anclamos en un punto de la costa 
sur de La Guajaba seleccionado 
por el guía Montenegro. Mientras 
el resto de los hombres de la ex­
pedición improvisaba una especie 
de .tinglado sobre pilares que ·fue­
ron de un pequeño muelle-ya 
que pensábamos que éste fuera 
nuestro. fondeadero permanente­
Steln y yo nos encaminamos ha­
cia una loma cercana cuya la­
dera comienza a unos doscientos 
metros de la costa. Entre la loma 
y la costa hallamos los restos de 
una casa y flotamos que la yerba 
de Guinea que cubre ese espacio 
no tenía señal de haber sido ho­
llada por ganado alguno. Pronto 
hallamos un viejo trillo que se di­
rige a la cima de la loma y reco­
rrimos como una legua entre 
monte, sin hallar indicio alguno 

(Continúa en la Pág . 51 J 
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B 
S factor decisivo en la vida 
de los pueblos su labor 
intelectual y sus magnas 
creaciones. La ciencia, el 
arte y la filosofía son 

raudales inmensos de claridad es­
.piritual que han dejado marcado 

!~ fo~soan~~esfºJ~ta i~~~:i~~drsi 
lo han entendido los pueblos más 
civilizados de la tierra, elevando 
los valores culturales al rango 
que les corresponde y realizando 
continuos e intensos esfuerzos 
culturales, que trascendiendo sus 
fronteras les han asegurado un 
puesto prominente en el mundo 
del pensamiento. 

La evolución de la humanidad 
e s t á condicionada al progreso 
científico, y las Universidades 
.atentas a todo el movimiento del 
intelecto humano deben reflejar 
fielmente las orientaciones y el 
sentido de la época. Su alta mi­
sión consiste en coordinar y reu­
nir en un cuerpo la ciencia con­
quistada para difundirla y hacer­
la avanzar por los rumbos cada 
vez más conocidos ,de lo inexplo­
rado. La Universidad recogerá en 
su seno los avances del espíritu 
humano en todas las edades, ex­
presando sus in timos anhelos de 
poseer y disfrutar la verdad. Meta 
ésta que, aunque nunca podremos 
alcanzar plenamente, dados. los 
límites naturales de nuestros es­
fuerzos, no por ello deja de ser 
el motor que impulsa a toda la 
investigacion científica. La cien­
cia pura se nos revela en todas 
sus manifestaciones como un pe-

~:~niu~~ºif ~~l d~ov~~d~:f ble e;~~= 
decir. Y el poder directivo del va­
lor alcanza a todas las zonas de 
la cultura, siempre en constante 
y perenne renovación. 

Esto que concretamos a gran­
des rasgos es sólo un aspecto de 
la Universidad . Así han sido las 
Universidades del pasado y así 
deberá ser la Universidad del de­
venir, ya que ello corresponde a 
su íntima y medular esencia. 

Pero no es sólo esto. La Uni­
versidad de tipo claustral cum­
plió su misión al ajustarse al es­
píritu de la época, manteniendo 
esa legión de intelectuales e in­
vestigadores puros que laboraron 
en silencio con denuedo y sacri­
ficio por el progreso científico. 
Hoy, la Universidad, a más de ser 
laboratorio de ciencia y taller de 
investigación, debe ser matriz de 
hombres y crisol de voluntades. La 
Universidad de este siglo de in­
tensas y complejas renovaciones 
debe extender su poder espiritual 
por zonas más extensas. Debe des­
cender a las realidades vitales, 
apurando sus amarguras y lle~ar 
hasta las más bajas capas socia­
les para difundir entre ellas la 
cultura, que en otros ti, ,pos era 
patrimonio de unos cua.itos. De 
este modo se convierte en Instru­
mento eficaz al servicio de la so­
ciedad en que vivimos, contribu­
yendo a borrar las fronteras de 

(Continúa en la Pág. 49 J 

DIENTES BLANCOS 

y cabello platinado ... 

parte del éxito de las 

"35 Rubias de Platino" 

C:ADA una de las 35 bellezas 
que forman el coniunto de 

Dorothy Byton tienen-como par­
te de sus atractivos-unos dientes 
blancos y relucientes. 

Ensaye Ud., lectora, el nuevo mé­
todo Colgate, y en poco tiempo 
notará sus dientes más blancos, su 
boca más fresca. . . y sentirá su 
aliento deliciosamente perfumado. 

Compre hoy un tubo de crema den­
tal Colgate-en cualquiera de sus 
tres tamaños-y comience en se­
guida a usarla de acuerdo con el 
"nuevo método" que le b;;nda 5 
sorprendentes resultados. 

El "show" más atractivo de la 
tempérada, p'f~sentado bajo la 
dirección de Dorothy Byton. 

3 fi,jNC/ONES DIARIAS 

TEJ,TRO NACIONAL 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a 7 p. m. 
por las estaciones: C. O. C. O. de onda corta en 6010 Kc., C. M. Q. en 880 Kc., 
C. M. B. z. en 1000 Kc y C. M. J. A. en 1010 Kc., Camagüey. 

Las ~a.pitas de los tubos de Crema Dental COLGATE, sirven para ~ 
part1c1par en el Noveno Colosal Concurso "JABON CANDADO". V 
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Un magnate de liga grande, que encubre su nombre co~ un pSett­
dónimo, acaba de publicar en una revista norteamerzca!ta, una 
interesante "confesión" donde descubre los achaques, riesgos 1J 
fatigas de una empref;a de "baseball" de liga grande.-El nego­
cio no es una mina de oro-dice, en síntesis, el dueño de un club 

lis. En el lobby del hotel indiano 
McGraw tropezó con Roge r s 
Hornsby, entonces piloto del 
Chlcago Cubs. Rogers había ido 
a Indianápolis con el mismo pro­
pósito de McGraw. Al despedirse, 
Hornsby le dijo a McGraw : -No 
me g-usta el muchacho .. . es de­
masiado fácil para las curvas ce­
rradas. 

de primera clasé, y aquí pretende probarlo. 

",-,1AS graderías estaban re­"'[ r pletas de fanáticos: apro-d'-.J ximadamente 45.000 es­
~d'--' J pectadores que se habían 
LL-J,.freunido en nuestro terre­
no para presenciar un "double­
header". Traté de llegar a mi pal­
co a través del enorme gentío, pu­
ro me vi obligado a retroceder y 
utilizar otra entrada. Cuando lle­
gué a la puerta escuché el siguien­
te comentario de un espectador: 

-¡Qué negocio más lindo! 
¡Quién pudiera participar en los 
dividendos! 

Puro espejismo.-

El baseball es un negocio de 
bellas perspectivás; una estructu­
ra de miríficos panoramas. . . pa­
ra el profano. Pero la realidad de 
la empresa es todo lo contrario. 

Si, por ejemplo, las ligas meno­
res estuvieran repletas de juveni­
les Ruth, Gehrig_ y Dean, para 
que los diez y seis clubs de liga 
grande no tuvieran necesidad de 
emplear un ejército de scouts Y. 
gastar más de millón y medio de 
dólares cada año en la búsqueda 
y captura de nuevo talento; si 
nunca lloviera los domingos y días 
festivos; si los fanáticos fueran 
rcenuinos fanáticos y acudieran a 

u
0
~ l~:iº~1~a~i:~~e ~r~n v~~n~ 

junto perdedor .. si todas estas 
cosas-sucedieran, entonces el base­
ball de liga grande sería un her-

I 
moso negocio, donde el elemento 

rieJ!~o.br~l~:~t!cFaJ~e;tfe~~¿s 
los "sí" antes enumerados no su­
ceden. El baseball es y será siem­
pre, un negocio cuajado de esco-

1 
llos, repleto de vicisitudes. 

Para ser un magnate de base-
ball hace falta el cerebro de un 

g~~:~~~~ fa!\:a~~!~~io~~/~ :: 
se de músculo y destreza huma-. 
nos están erlza4as de extriña'.1 

contradicciones y eventos Impre­
vistos. 

El dramático caso Koenecke.-

En septiembre del año pasado, 
los Brooklyn Dodgers querían 
comprar a Buster Mllls, pertene­
ciente al club Rochester. Las ne­
gociaciones se realizaron rápida­
mente. Los Dodgers recibirían a 
Milis a cambio de una cantidad 
de dinero y de su jugador Len 
Kcenecke. Se firmaron todos los 
papeles pertinentes del caso. Pero 
existe una regla en baseball que 
indica que todo acuerdo de com­
pra, venta o cambio, deberá pa­
sar por la Liga para su legaliza­
ción, no siendo oficial ninguna 
transacción sin ese requisito . Los 
documentos llegaron a la oficina 
de la Liga el día 17 de septiembre, 

McGraw, siempre capricho~o. se 
quedó, vió a Len y pagó setenta 
y cinco mil dólares del dinero de 
Charles Stoneham, desaparecido 
dueño de los Gigantes, para con• 
vencerse al poco tiempo de que 
Rogers Hornsby tenía toda la ra-

zó~as inversiones de músculo Y 
destreza no siempre son malas. _La 
mejor inversión que ha conocido 
el baseball fué la de Melvin Ott, 
uno de los más valiosos outfielders 
del baseball contemporáneo Y 
un veterano de once años de ser­
vicio ¡y contando solamente 2? 
años de edad! ¡Melvin Ott le costó 
a los Gigantes un sello de correos 
de dos centav·os! Esto fué lo que 
gastó McGraw en cont~starle afir­
mativamente a un amigo de LOul­
siana que le había recomendado 
a Ott . . . 

pero la negociación no cristalizó, un ser humano costoso.-
pues los periódicos de aquella ma-
ñana anunciaron la trágica muer- otro contraste : El año pasado 
te de Koenecke en un avión. SI la Tom Yawkey, dueño del Bost.on 
~y;~~c!~~e~ul~e~~n~~~~~c~~ºn~~ Red Sox, compró a Joe cronin «e 
ticla, el club Brooklyn no se hu- l~s :ii~%~~~! dim~fs~~ng$~51~it 
biera visto obligado a perder un EN EFECTIVO. Ap~rte de lo que 
segundo jugador en el intercam- puede pensar el lector de la lnver-
~~~ñ~ ~~r~~SJl;e~.ublera sido el sión, ¿no cree también que had: 

U id t d ba c podría feªsplt1.ªr1utun Paºrrc1-°esdgeadvoa,l opr 'aur~ fn';~rtir 
inve~tfrr~sna e;aerte e de ~s

0 
depósi- esa suma tan generosa en un ser ~~:g1:c:~~:;J li~~:i~~a~~ ~o~ humano que , después de todo, es-

en cambio, he pagado de $50.000 a•• tá suJeto a todas las vicisitudes 
$70.000 por un astro de liga menor ~cFa~f1f~~it\¿;scifa~e~a v~~m;: 
para convencerme a las pocas se- rios accidentes en los diamantets 
manas de que no servía para las de baseball. y si el lector sien e 
ligas mayores, no obstante su im-· un poqultín de escepticismo so­
presionante récord en el circuito bre este paFticular, que sepa qu~ 
menor. f , i t 1 las compañlas de seguros no ase 
su::Jfó ~ er~is~1:n ioe~eci.~: guraban la vida de un juga5ior de 
Len estaba jugando en el club ·pelota, hasta hace pocos anos. 
Indianápolis y su average al bate Todo esto parecerá abstracto !1-1 
llamó la atención de los scouts y lector, pero vamos a hacerlo mas 
especialmente de John McGraw. comprensivo jugando aqul mismo 
Este decidió observarlo personal- un interesa~te "juego" de b(Ise­
mente y se dirigió a Indlaná.po- ball, pero un "juego" de empresa. 
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Negocio 

Como lector de CARTELES,. us­
ted tiene derecho a una acción en 
el club "BASEHITS, Incorporated''. 
Vamos ahora a . operar nuestro 
club de liga grande por un año y 
veremos cómo salimos en el ne­
gocio. 

(Los guarismos que usaré suce­
sivamente no son caprichosos sino 
que son auténticos y tomados de 
los libros de mi club). 
· Enero primero. Nuestro secre­
tario está atareadísimo haciendo 
su schedule de juegos de exhibi­
ción para la temporada de entre­
namiento en el Sur. También está 
escogiendo la ciudad sureña don­
de se entrenarán nuestros juga­
dores. Para merecer nuestra apro­
bación, la ciudad a escoger debe 
poseer un buen parque de pelota, 
un buen hotel y debe estar dis­
puesta a ofrecernos una garantía 
en metálico. 

Generalmente, llevamos en la 

~;~:;,n~: ~r~~itr::~~~rfiv~~.ª ~~~ 
por cuenta 'del club. 

Durante el período de entrena­
miento, los gastos son crecidísi­
mos y nuestra única oportunidad 
de reembolsarnos parte de ese di­
nero, depende de nuestra suerte 
con los juegos de exhibición ... 
¡y el estado del tiempo! 

Terminamos la tournée. Los gas­
tos han ascendido a $45.000 y los 
juegos de exhibición han produ­
cido $20:000. Lo que quiere decir 
que comenzamos la temporada con 
un déficit de $25.000. 

Vamos a suponer que nuestro 
manager ha gastado en nuevos 
jugadores la suma de $90.000, 

~~!~~~m¿~J:tr~ ~~~ ~:~; ~~;t~; 
todos los años. 

Algunas temporadas gastamos 
más, otras menos, pero nunca se 
ha dado el caso de que un club de 
liga grande haya pasado de un 
año a otro, sin alterar su casllle­
ro de jugadores. 

Ahora pagaremos la renta e im­
puestos del parque de pelota, que 
asciende a $50.000. Una suma adi­
cional de $10.000 para proveer bO­
letos, impresos, anuncios, etc. y 
ya estamos listos para abrir la 
temporada. 

Vamos a presumir que el sol 
está brillando en todo su esplen-

dor el día de su inauguración, y 
que el terreno está. repleto de es­
pectadores. El dinero comienza a 
entrar en nuestras arcas rápida­
mente, pero con la misma cele­
ridad se esfuma la mayor parte 
del mismo. pues en ese día de 
inauguración comienzan a pagar­
se los sueldos de los jugadores. 
Tenemos veinte y tres .lugadores, 
un manager, tres "coaches" y un 
entrenador, ·que hay que pagar 
los días quince y último de cada 
mes. Pagamos un total de $235.000 
por sus labores durante la tempo­
rada. 

Cuando estamos en casa, los 
jugadores se pagan sus propios 
gastos, pero cuando viajamos.­
Y esto sucede durante la mitad 
de la temporada-somos nosotros 
los que pagamos los gastos de via­
jes y hotP.les. Añádase a esto los 
ga.st.os de víajes, etc., de los cro­
nistas deportivos que viajan con 
el club; aunque éste es un dinero 
bien empleado. oues han sido los 
cronistas deportivos los que hau 
elevado el deporte beisbolero a la 
cima comercial que hoy disfruta. 

Nos referiremos a la parte ama­
ble para el accionista : el dinero 
que ingresa. 

Como quiera que nuestro club 
.iugó buena pelota durante toda 
la temporada y alcanzó el tercer 
lugar de la contienda, hemos te­
nido suerte en las recaudaciones. 
En 77 juegos reunimos 750.000 
espectadores. Cuando jugamos en 
nuestro terreno. el team visitante 
recibe una oarte de la recauda­
ción ; también participamos nos­
otros cuando via.i amos. La liga 
recibe un 2 y medio por ciento de 
la recaudación bruta, para pagar 
sueldos de oficiales, umpires, etc. 
Nuestro ingreso total, por concep­
to de iuégos, alcanzó la cifra de 
$650.000. 

Durante nuestras excursiones a 
los otros parques de la liga, al­
quilamos nuestro parque a pro­
motores de espectáculos al aire 

~~~!~ ~f ei;;i~in~
0
~~º•a~~~Ücfa~~; 

para juegos de football . Recibi- f 
mos un porcentaje de las ~ntra- l 
das, como renta , que hacen un 
total aproximado de $60.000. Te­
nemos aún otra faceta de recau- t 
dación en las concesiones que 
vendemos. como exclusiva de la 

(Continúa en la Pág. 51 J 
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Tru partes e.,encialWmas en la perfecta maquinaria del San Luis, de la Liga Nacional. De izquierda a .derecha : Dizzy DEAN, el_ lanzador más célebre del mundo ; Frankie 
FBISCH, t:I " manager" y segunda base del "team" sanluiseño y Sam BBEADON, vest_ido de "rookie", prestde11te y accionista pri11cipal del más prós pero club de ambas ltgas . 

LOS Al1DS DEL •SAN LUIS»-, J (CARDEIIALES) ¡ffi¡ 
M 

!ENTRAS la atención pú~ 
blica se concentra alrede­
dor del raster de jugado­
res de los Cardenales, quP. 
pronto nos visitarán pa-ra una serie de juegos contra 

nuestros tradicionales teams, Al­mendares y Habana, nosotros va­mos a presentar a los fanáticos a 
los "padres de la criatura", Sa­muel Breadon y Branch Rlckey )as dos recias columnas que ani­man y sostienen al club sanlui­
seño. 

La historia de Samuet Breadon 
es la del -proverbial self-made­
man norteamericano. Naeldo en 
:;;r~~ ;ºJ:ii t~ªi~:~ro~~· ~~ 
le ha-bia crecido la barba. Allí se colocó d.e chófer y se hizo mecá­nico. Chico trabajador y tenaz, a los pocos años se convirtió en 
agente de la fábrica de automóvi­les Pier ce-Arrow, formando la 
Western Automobile Company. 

Durante la reorganización del club San Luis, hace aproximada-

CARTELES 

Sam BR.EADON 1/ 3U e.,posa , en el Hi­pódromo de Marianao, durante su visi ta 
a esta capital hace cuatro a/los. 

mente quince años, Breadon, Ins­pirado por ese sentimiento cívi­co que sienten todos los nortea­mericanos en camino de la pros­peridad, Invirtió sus ahorros en acciones de la nueva compañía que se había hecho cargo del "des­dichado club" ... En 1920 Sam Breadon se convertía en presiden­
te del San Luis de la Liga Na­cional, en virtud de su control de la mayoría de las acciones de la empresa betsbolera. 

Bajo su dirección, los Cardena­les ·ganaron su primer campeona­
to en 1926. Este triunfo fué seguido de una victoria sobre los Yankees en la Serie Mundial. En diciembre de ese mismo año, Breadon sor­prendió al mundillo belsbolero 
cambiando a Rogers Hornsby, en­tonces manager del club, p o r 
Frank Frlsch. Esta negociación con los .Gigantes tenía que causar asombro, puesto que fué Hornsby · prect~amente el manager que pro­pició -la primera victoria sanlui­seña en una serie mundial 

En el otoño de 1932, BÍ-eadon volvió a causar sensación firman-
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do otra vez a Rogers Hornsby, pe­ro esta vez como simple jugador. Hornsby era en aquel momento un agente libre que intentaba un 
comeback como jugador activo, 
después de haber sido relevado como manager de los Cubs. 

Cuando Breadon compró sus ac­
ciones, la nueva empresa tenía en sus manos a un club en plena bancarrota. Breadon compró una cantidad pequeña de acciones, pe­
ro todos los años aumentaba su activo en la compañia com¡:,rando los valores de los descontentos que pretendían una utilldad inmedia­
ta de su Inversión. El pro P 1 o Hornsby, que tenia un número respetable de acciones en el club, dispuso de ellas, vendiéndolas a Breadon y a Branch Rickey antes 
de dar el salto a los Gigantes. 

(Para el próximo número , la 
interesante historia de Branch 
Rickey. También ofreceremos 
el " raster" completo de los 
Cardenales, que jugarán en La 
Habana los días 5, 6, 7 Y 8 
de marzo en el estadio Cer­
veza Tropical) . 



Misión social... 
~~~1le{~n~g~:ni~~l;v~~!n s~cI~~ 

dagi ~áJe~!~~~º!~tKaius~ªsocializa 
con urgencia, haciendo que la.s 
prerr<?gativas jurídicas lleguen a 
los mas necesitados, a los que sólo 
poseen la fortuna de sus esfuer­
zos personales, la Universidad de­
be también penetrar con paso 
!irme en esta fase de la sociali­
zación que hoy conmueve al mun­
do, otorgando las prerrogativas y 
ventajas culturales por igual a 
todos los que integran el conglo­
merado social. 

La Universidad, asomándose a 
la vida actual y. destacándose de 
su tradicional aislamiento, reco­
gerá los problemas palpitantes 
que agitan al presente para en­
cauzarlos por vías técnicas e im­
primiéndoles a los ideales huma­
nos direcciones acertadas de acuer­
do con las posibilidades de los 
pueblos. Los altos centros cultu­
rales, al exclaustrarse, se conver­
tirán en entidades vivas y actuan­
tes al servicio de los ideales hu-, 
manos. 

La Universidad que estructura­
mos debe contener por lo menos 
los cimientos de la Universidad 
del porvenir. cuya misión social 
no puede discutirse, distinguién­
dose claramente de la Universidad 
tradicional que cumplió su mi­
sión con grandeza y esplendor. 

Una Universidad aue no sea de 
tipo exclusivamente profeslonalis­
ta, si quiere cumplir la alta mi­
sión social que le asignamos, debe 
organizar debidamente, como han 
hecho otros países, la extensión 
universitaria. La labor extenslo­
nista ha estado vigente desde el 
siglo pasado, aunque en un sen­
tido distinto al que corresponde 
a esta época en que vivimos de 
intensas y trascendentales deci­
siones. El pueblo inglés, atento 
siempre a los movimientos del es­
píritu, organiza la extensión uni­
versitaria, pero dándole un carác­
ter restringido. Las Universidades 
de Oxford y Cambridge son las 
portadoras de esta directriz, que 
en aquella época tuvo como fina­
lidad esencial extender a la bur-

~~e1~ ;i-d:le~~i~i~r dsed~~~~fc1~ 
de la cultura. Otras Universidades 
de España, Italia y los Estados 
Unidos se sumaron a este movi­
miento. Pero se destaca entre to­
dos los pueblos Francia, que le 
dió un tono especial a esta insti­
tución, creando las famosas Uni­
versidades Populares. La Univer­
sidad Popular en Francia llega 
hasta el proletariado, nutriéndolo 
de todos los conocimientos úti­
les para su progreso, al mismo 
tiempo que se le dan los ins-

f~~~;n;~! r~~fndFcfc~~~se~s slct~~ 
les. 

Emilia Bernal supli..:a a los. 
escritores, poetas e intelec­
tuales en general, de la Re­
pública de Cuba, le envíen 
sus obras duplicadas , para 
entregar al Seminario de 
Letras de la Universidad 
Mayor de San Marcos y a la 
Biblioteca Municipal de U­
rna , que con el carácter de 
Hispanoamericana se ha 
creado con motivo del cen­
tenario de la fundación de 
esta ciudad recientemente 
habido. Los libros pueden 
remitirse a la Legación de 

Cuba, Lima, Perú . 

(Continuación de la Pág. 45 J 

Hoy nadie duda que vivimos en 

~~at15!~ ~~cl!l~1~6!i~~\a~ r ¿;fi~ 
tuciones, si quieren pervivir, de­
ben tonificarse, por lo menos, con 
los jugos del nuevo espíritu, que 
lentamente se va infiltrando en 
nuestras conciencias, aún a pesar 
nuestro. · 

Nuestra Universidad debe rea­
lizar su misión extramuros, diri­
giendo y fortaleciendo con la cul­
tura la . conciencia popular. Las 
grandes masas proletarias vincu­
ladas al trabajo y, como conse~ 
cuencia, forzosamente apartadas 
de los centros de cultura, tienen 
derecho a reivindicar para sí sus 
beneficios. como parte integrante 
de la sociedad. Los grandes pro- · 
blemas científicos, políticos, eco­
nómicos y sociales, deben llegar 
hasta ella. La difusión de la cul­
tura en todos sus grados consti­
tuye hoy un deber del Estado, que 
debe repartir por Igual entre to­
dos sus miembros, para que de es­
te modo dejen de ser las Univer­
sidades privilegio de las altais cla­
ses sociales. Sólo así podrá cum­
plir nuestro tiempo, maduro . ya 
para las grandes transformacio­
nes sociales, los Ideales de concor­
dia v armonía que lo caracterizan, 
distinguiendo claramente de un 
pasado que se dispone a la defen­
sa en sus últimos reductos. 

La misión social debe cumplirla 
en primer término nuestra Uni­
versidad organizando debidamen­
te la extensión universitaria, con 
carácter obligatorio. para profe­
sores y estudiantes, ya que a ella 
deben contribuir todos los ele­
mentos integrantes de la Univer­
sidad. Los temas a tratar deben 
ser todos aquellos que interesen 
realmente a la sociedad para su 
mejor desenvolvimiento y felici­
dad. Desenvolverá su labor en 
aquellos lugares propios para la 
difusión de la cultura, no limi­
tándose tan sólo a dar conferen­
cias y conversaciones, sino tam­
bién a la publicación de libros y 
folletos de carácter didáctico, y a 
la fundación de bibliotecas po­
pulares. 

Para realizar mejor esta misión 
debe crear la cátedra libre. para 
que en ella puedan desenvolver 
sus actividades todos aquellos de 
reconocida capacidad aue no ha­
yan podido figurar oficialmente 
en la Universidad. , 

La Universidad no debe . ólvidar 
tampoco a los que, teniendo con­
diciones sobresalientes de capaci­
dad, debido a su condición econó­
mica no pueden cursar sus estu­
dios. Para atender a estos necesi­
tados debe crear becas, para que 
no se frustren sus legítimas aspi­
raciones. Estas becas, debidamen­
te reguladas, deben proporcionar­
les a los becados todos los recur­
sos indispensables a fin de termi­
nar sus estudios. 

Con estas reformas que apunta­
mos indudablemente nuestra Uni­
versidad dará un paso de avance 
al abrir sus puertas a todos los 
que viven en la sociedad y reco­
nocerles idénticas posibilidades 
para adquirir la alta cultura. De 
este modo, proyectándose hacia 
afuera la Universidad dejará de 
ser lo que fué en el pasado. y se 
pondrá a tono con el espíritu de 
la época , como fo han hecho ya 
otras Universidades. 

MISCELANEAS 
• El. trueno lo produce el cho­
que del aire al juntarse después 
de haber sido separado por el 
rayo. 

SOIR DE 

OURJOIS 
PAR IS 

Los sitios más seguros durante 
una tormenta son los situados a 
unos ocho metros de un edificio 
o de un árbol pequeño, siempre 
que no haya agua corriente cerca. 

• Cuando un marido hindú está 
ausente, las leyes religiosas in­
dígenas prohiben a su mujer ver 
ballar, oír música, llevar joyas 
plnt~rse los párpados, comer 
man¡ares delicados, sentarse a la 
ventai:ia y mirarse en un espejo. 
Ademas, el marido puede obtener 
el divorcio si la mujer malgasta 
sus bienes, le riñe o tiene la pre­
tensión de comer antes que su 
esposo. 

En el antiguo Egipto se consi­
deraba como una gran cortesía 
besar )a mano de . una persona 
Y ponersela despues encima de 
la cabe~a. Los señores de elevada 
categona como los hombres del 

~~~~~\~e1?~!n0~~~r~ªie~~~to~ ~~: 
muieres. 

En Roma daban gran impor­
tancia al beso. Si un esclavo be­
s~ba a una mujer libre, se expo-
111a a ser castigado con el des­
cuartizamiento con caballos sin 
domar. 

El gran Catón promulgó una 
ley considerando el beso entre 
los padres como un grave delito 
cuando ~e besaban ante sus hijos. 

Los griegos condenaban a muer­
te al hombre que besaba en la 
calle a una mujer o a una mu­
chachita. 

Mujeres que ... 
(Continuación de la Pág . 24) 

-Vamos a hacer un reporta­
je ... con ustedes 

-¿Con nosotras? 
_ -Si. Con usted y sus compa­
neras de trabajo. 

La· "guagua" se detiene en Doce 
y Veintitrés. La. parada concede 
a Funcasta oportunidad de captar 
el momento en que la joven con-

~~f¿~~p• rJ~i~ftu~1. un pasajero .,1 

Minutos después descendíamos 

~~r~!., fi~~l i:s~~h~n:~ ~u~P~~¡ 
inst_alada la oficir.a de la ruta, 
amen de un modestísimo café­
restaurante. 

Por qué trabajan.-

Hay media docena de conducto­
ras sentadas en un banco •situado 
a la puerta _de la oficina, sobre la 
acera. De pie, ante ellas, un gru­
Po de choferes. La charla es viva. 
Mientras nos acercamos, hacemos 
observaciones. Parece reinar un 
puro ambiente de camaradería· el 
choque de los sexos. en el traba­
jo común, se atenúa, o se P.n­
cubre. Casi todas son muy jóve­
nes. y la mayoría agraciadas. El 
unlfo_rme y las risas les dan gran 
seme¡anza a un grupo de cole­
gialas en recreo. 

Nos sumamos a la reunión in­
dicando_ nuestro objeto. Todas las 
que estan allí van a sacar ómni­

rcontinúa en la Pág . 52 J 
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,ARTELEI 

onCURSO ~ DEPORTIVO 

CARrTB~~,".,' ·1 , __ ' , . 

'.•· .•· .. -~- -- ..11':! . 

ft~:rRf~&souSTA 
nAs POPULAR Df CUBK1 

BASES 
l. El concurso estará abierto al público, y serán ele­

gibles todas las damas que integren un team de basketball 
que haya jugado por lo menos ·en una serie oficial, patroci­
nada. por un organismo amateur o un plantel de enseñanza. 

2. El concurso quedará abierto desde este número de 
CARTELES y se cerrará cuatro semanas después de ter­
minado el campeonato senior de la Asociación Atlética Fe­
menina de Cuba. 

3. Los cupones deberán ser llenados Íntegramente y re­
mitidos a la siguiente dirección: Concurso Basketbolista, Re­
'>'Ísta CARTELES, Apartado 188, La Habana. 

4. Se celebrarán escrutinios parciales todos los viernes, 
publicándose el resultado de los mismos en cada número de 
CARTELES. 

5. La basketbolista que reciba mayor número de vo­
tos será proclamada REINA DE SIMPATIA, y las cua­
tro que le sigan en votación serán designadas damas de 
honor. 

6. En el próximo número, CARTELES anunciará los 
valiosos premios con que serán obsequiadas la reina y sus 
damas de honor. 

7. Cada basketbolista concursante tendrá derecho a un 
estudio fotográfico absolutamente gratis, en el estudio Don­
nadieu, Prado, 101, La Habana, mediante una tarjeta que 
le será enviada al clu6 a que pertenezca. 

8. La basketbolista elegida reina aparecerá · en una por• 
tada de CARTELES a colores. 

9. Se constituirá un jurado permanente, cuyos integran­
tes se darán a conocer próximamente, que tendrá a su car­
go la dirección del concurso y cuyo fallo, en todo lo con­
cerniente al mismo, será inapelable. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES" 
PARA ELEGIR A LA BASKETBOLIST A MAS 

POPULAR DE CUBA 

V oto por la señorita . 

Perteneciente al club 

Ciudad y Pro'>'inci<t 
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El asombroso ... 
venta de refrescos, dulces, ciga­
rrillos, etc. Esto asciende a 35 mil 
pesos. · 

Vamos a pormenorizar las ci­
fras para mayor claridad. 

GASTPS DEL CLUB 

Sueldos de jugadores .. $235.000 
compra · de nuevos juga-

dores . . . . . . . . 90.000 
Viajes . . . . . . . . . 15.000. 
Hoteles . . . . . . . . . 15.000 
Rentas del parque y suel-

dos de empleados . . . 85.000 
Reparaciones, pi n t u r a, 

etc., ·del parque . . . 20.000 

{Continuación de la Pág. 47 J 

El balance arroja una utilidad 
de $167.000, para la empresa. No 
está mal, no . . . si se logra man­
tener ·al club en los primeros pel­
daños del campeonato. 

Sí, luce admirable, Pero ténga­
se en cuenta que esta utilidad ha 
sido computad.\!. a base c;le una 
temporada sin escollos, una tem­
porada triunfal, y mucha suerte 
en las fechas, estado del tiempo, 
salud de los jugadores, etc., ¡Los 
gastos son siempre los mismos y 
el éxito depende de tantas cosas 
humanas! 

Supongamos que hubiera llovi-Gastos de entrenamien­
to en prima vera . . . . 

Accesorios para jugado-
25.000 t~a el d~1:)e~~ri~iJ~au(gd~~ac~~~Íi,;~ 

res .. . .... . . 
Seguro sobre jugadores y 

espectadores . . . : . 
Tres scouts (sueldos y 

norteamericano}, el Cuatro de Ju-
11.000 lio o el Día del Obrero. Un agua­

cero en cualquiera de estos días 
12.000 nos hubiera costado $40.000. 

gastos) . . . . . . . . 20.000 
Doce cronistas deporti-

vos . . . . . . . . . 38.400 
Imprevistos . . . . . . . 11.600 

Total de Gastos . . . . $578.00~ 

INGRESOS DEL CLUB 

Recaudaciones de jue-
gos . . . . . . . . . 650.000 

Id. de rentas y arrien-
dos . . . . . . . . . 60.000 

Un accidente a una estrella del 
club. He ahí un obstáculo para 
las utllldades. Todos los demás 
clubs saben demasiado bien nues­
tro infortunio . . . Nos hace falta 
un jugador que pueda ocupar el 
lugar del pelotero herido, duran­
te el resto de la temporada .. . 
Buscamoi, en vano . . . . Al fin, lo­
gramos un jugador, menos efi­
ciente que el nuestro, por $65.000. 
Hay que sustraer esta cantidad de 
las utilidades. Id. de venta de conce­

siones 35.000 Decididamente, no es tan bri-
llante este negocio de bates, mas­

Total de recaudación $745.000 cotas y pelotas .. . 

Caballos ... 
de la existencia de caballos. En 
el monte el trillo estaba perfec­
tamente definido, pero infinidad 
de árboles y arbustos caídos indi­
caban claramente que no podían 
cruzar por allí los ansiados ani­
males. De esto último no me per­
caté en aquel momento. 

Montenegro me había asegu­
rado que él "con estos mismísimos 
ojos" había visto caballos en La 
Ouajaba. Por un momento, des­
pués de esta exploración inicial, 
sentí ganas de llamarle impostor. 
¿Cómo era posible que no viéra­
mos una huella, un poco de estiér­
col, algún lndicio? "Mire usted, 
Montenegro-le dije-aquí no hay 
caballos ni nunca los hubo. Yo 
quiero que usted, de hombre a 
hombre, me diga la verdad". El 
guía resentía mi recelo y ratifi­
caba el haber visto los caballos 
en varias ocasiones. 

Tiene el cayo La Ouajaba tres 
lomas, todas en su costa sur. Ha­
bíamos · pasado la primera noche 
en la que está al este. Al otro día 
al amanecer levamos ancla y con­
tinuamos viaje hacia el oeste, 
fondeando una hora después al 

G ,Conserv.aráV. la frescura de 
surostro y ~umentará sube-­
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sur de la última loma llamada 
Loma Chica. El bajo calado no nos 
permitía acercarnos· a tierra y 
anclando la embarcación como un 
kilómetro afuera, atravesamos el 
tramo 1e bahía hasta llegar a tie­
rras del cayo. El agua nos daba 
al pecho. Partimos hacla Loma 
Chica, distante de nosotros unos 
dos kilómetros. Tan sólo había­
mos recorrido unos cien metros 
cuando vimos el primer rastro: 
marcas de un casco en la arena. 
Las huellas seguían y aumenta­
ban. Estiércol, mucho estiércol. 
Senti deseos profundos de abra­
zar a Montenegro, pero inmedia­
tamente la idea de si había o no 
caballos se desvaneció para crear­
me otro problema: ¿cómo atra­
parlos? Manuel brincaba como un 
niño y gritaba : "¡Alabao sea, ya 
son míos!" -

Loma Chica tiene un área como 
de una caballería, de la cual la 
mitad está toda cerrada de yerba 
de Guinea y el resto constituye el 
mejor cayo de monte de La oua­
jaba. La poca cantidad de yerba 
de Guinea comida indicaba un 
número reducido de bestias, a pe­
sar de que la cantidad de estiér­
col hallada era indicio de abun~ 
dancia de las mismas. Subimru¡ a 
lo más alto de la loma mientras 
otros reconocían sus alrededores. 
Con la ayuda de anteojos no tar­
damos en divisar una piara de 
caballos. ¿Puede alguien imagi­
narse esta alegría? ¡ Después de 
tantas contradicciones, de · tantos 
juramentos por su mamtta y su 
paptto de que babia y no babia 
caballos en La ouajaba! Efec­
tivamente: ¡caballos negros con 
cola y crin blancas! Asi mismo 
los vi yo. Estaban como a un ki­
lómetro de nosotros, retozones Y 
felices. 

Sin perder tiempo alguno pro-. 
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cedimos a armar algunas trampas 
colocadas en los trillos por don­
de suponíamos tendrían que co­
rrer cuando nos vieran o nos ol­
fatearan. Nuestros planes fueron 
encontrarlos de manera que ellos 
quedaran entre nosotros '1. las 
trampaa. Por un error de cálculo 
en distancia, sin embargo, .sali­
mos a su encuentro demasiado 
cerca, esto es, los encontramos 
estando ~osotros entre ellos y las 
trampas y en su carrera ·1oca to­
maron el rumbo opuesto. 

Eran poco más o menos las tres 
de la tarde cuando con paso cau­
teloso, en silencio, buscando vien­
to favorable para evitar nos olfa­
tearan, tropezamos frente a fren­
te, a no mas de treinta pasos, con 
la manada. Componían el grupo 
un par de yeguas overas o galla­
das (pelaje significativo de cruce 
entre miembros de una misma fa­
milia), de siete cuartas francas, 
dignas del mejor establo; el ca­
ballo padre, de seis y media cua~ 
tas, dorado, ancho, fuerte, vistoso 
y alegre, y lo que más· me · gustó, 
valiente (valiente es el caballo 
que ante el peligro organiza su 

~~j°<irJeneC:~º;~cira~ió~~
1!~~ 
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oro, un potro dorado de unos dos 
años y dos· o tres potros o potran-

~! m;:i-~~ra~~!lo~~z:;iesénco~ 
Guajaba y en Cayo Romano. De 
estos últimos debo hacer mención 
de una potranca alazana, calza­
da de blanco, con cola y crin de 
oro, de una belleza singular. Co­
rrió este animal por'>-un pedre­
gal - que después •examinamos 

~f!e~~:~Jre e:uev~a~o~ó 
podria creerlo. A estas t.lerras 
suelen llamarles "diente de perro", 
pero esto era diente de elefanu. 
No hay caballos de cola y crin 

:~~n;~r 1~:e~na:1I~~ ~U:1 al~~~ 
nes .con cola y crin rubias. 

¡Qué cascos de animales! He 
oído la versión de que !os caballos 
de esos cayos tienen sus cascos 
encorvados. Nada de garra•. ne­
nen sus cascos pulidos por la pie­
dra, duros como el acero y las 
huellas en la arena son casi com­
pletamente redondas con la rani­
lla perfectamente definida. 

De mis anotaciones extractaré 
lo que éreo más .útll para quien 
pueda interesarle: 

Al día slgule11te nos dividimos 
en parejas para tomar rumbos 
distintos y conocer los rincones 
del cayo. Montenegro y yo en­
contramos rastros del hatajo y lo 
seguimos. No tardamos en ha­
llarlo pastando en úna pequeñ3. 

CARTELEi 



sabana a la orilla del mar: Nueva­
mente el pánico, la huida. El ga­
rañón detrás. Corre delante una 
de las yeguas overas, la más vie­
ja y grande, la que parece ser 
abuela. Montenegro comenta: 
"¡Qué aparente está ese potro! 
Yo siendo usted mataba esa ye­
gua vieja porque ésa, yo se lo ase­
guro, sabe hasta leer y escribir!" 
Hubiera sido práctico hacerlo, 
desorientando así el hatajc;>, pero 
no es ése nuestro método. Quere­
mos ganar en buena lid. 

De venta exclusiva en una 
de las principales casas de 
cada población. 
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misma. Llegada la noche Manuel 
nos cuenta que la potranca ala­
zana ha quedado completamente 
coja por haberse herido una pata 
el primer día. En el encuentro 
de hoy han dejado en las zarzas 
pedazos de pelo y de carne. ·Tal 
es su desesperacion. Stein perdió 
una gran oportunidad . por ño po­
der revolotear su lazo en la ma­
nigua: uno de los caballos le pa­
só tan cerca de su huida que po­
co faltó para que lo estropeara. 

Tenemos la consigna de "n.o·• 
Las huellas que Montenegro y almuerzo". Desayuno y comida re-

~e:j~~~~ «:'ar~~º~!n~ ~~~0dí~~u~!~~e;~~e~~~~! \;~=-

macas o en un encerado que 
echamos sobre el piso de "El Ca­
magüey". Juro que nada tiene de 
placer caminar dcice horas al día 
por playazos, sabanas, montes, 
tan pronto mojado hasta la cin­
tura como seco, con mosquitos y 
jejenes en exceso. Todos hablan 
del garañón. Le llamamos el "Sal­
vaje de La Guajaba". Hpy volvi­
mos a ver el mismo hatajo. Siem­
pre el garañón detrás, la yegua 
vieja delante. No se acercan a las 
trampas. Hoy hemos visto donde 
durmieron anoche. Acostumbra­
ban dormir en las playas para 
así protegerse mejor contra los 
mosquitos, · pero anoche optaron 
por dormir en el monte. Como ha 
llovido un poco se n(lli!.p. las 111ar-

rastros de perros jíbaros. Nos si- bituados. Al anochecer el can­
guleron toda la noche, en nues- sancio es de tal magnitud que 
tra dirección y en contra ·de la caemos rendidos en nuestras ha-

Las conductoras ... 
(Continuación de la Pág. 49 ) 

bus de un momento a otro, rele­
vando a otras. Formulamos las 
preguntas en general ; una la con-· 
testa aquéÜa, vivaracha; otra, ésa, 
modosa. De pronto, una, riendo, 
pide: 

-¡Que nos retraten! A los "ca­
torce" me voy. . . y quiero salir 
en la revista. 

Funcasta las agrupa ante una 
de las "guaguas". Los hombres 
quieren retratarse también, y es­
calan el vehículo. ¡Ya está! Vol­
vemos al banco. 

-¿Cuándo comenzaron a tra­
bajar en esta ruta? 

-El 14 de agosto de 1933 ... dos 
días después de la caída de Ma­
chado, - dice una rápidamente. 

-Esta y yo--<!lce otra-sornes 
"fundadoras". 

-Casi todas lo somo~tercia 
una rubia que se va, y que Fun­
casta sorprende en el estribo, 
cuando su ómnibus arranca. 

-Bueno. . . - coordinamos: -
¿No hubo antes rutas conducidas 
por mujeres? 

-NO-asegura una.--Esta ea la 

~~irr:~~~~o ~~ J~~¿ :~ 
mujeres como conductoras. 
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-Después de la huelga contra 
Machado-dice una ojiverde-<le­
cidleron los propietarios organi­
zar una línea servida por mu­
chachas. 

-¿Por qué? 
Se miran entre si. Hacen pausa 

que corta un inspector: 
-Por novedad. . . y porque en 

la nueva ruta la mayona del pa­
saje la iban a constituir familias. 

-¿Por qué trabajan ustedes?-
nos volvemos a las muchachas. 

La respuesta es casi unánime: 
-Por necesidad. 
Pero la sonrisa, al respondeF 

a la pregunta tonta, no se les ha 
ido de los labios. 

Cómo trabajan.-

En ese momento llega un óm­
nibus, y la conductora salta del 

~t~~~ :ncf!r:s~u~~! ~~u~~f/;; 
a liquidar el viaje. Cuenta el di­
nero con agilidad, revisa papeles, 
informa al expedidor . .. Luce gra­
ciosa y hábil a la vez. Funcasta 
no necesita la orden : ya la está 
enfocando con su cámara. De reo­
jo la muchacha se da cuenta; ine­
vitablemente, sonríe. 

-¿Cómo trabajan ustedeS?-se­
guimos el interrogatorio. 

Los informes nos van llegando 

(Contin úa en la Pág. 54 ) 

por dosis; cada una da un detalle, 
en viva · puja informadora: Los 
reunimos en un todo: esa ruta es 
la última que sale y la primera 
que retira; el primer viaje ló rin­
de a las siete de la mañana; el 
último a las doce de la noche., Hay 
cuarenta y tres ·"guaguas" con 
mas de ochenta conductoras: La 
jornada diaria es. un día con otro, 
de ocho horas. El jornal aproxi­
mado, peso y medio. El numero 
de viajes para cada una, por ,día, 
seis a ocho. 

¿N~\;a~1 fe~~d~0
dificu~~d~~s. -

-No tenemos queja, - aflrmá 
una ajaponesada.-Respetamos y 
nos respetan. 

-¿Y los tenorios baratos? En 
Cuba no faltan en ninguna parte. 

Se ríen. No por chiste, que no 
lo hay, sino porque: 

-Montan también en "guagua" 
-<!ice alguna,-pero hasta . ahora 
se han concretado a algún que 
otro piropo. 

-Si se "fresquean" .. . -amena­
za una con la mano abierta. 

V\lelven a reír. El inspector, que 
atiende atentamente a la charla 
interviene: ' 

-Ya dos se nos han casado. 
-¡Ah! ¿Con compañeros de 

trabajo? 
Risas de los hombres. Ellas los 

·miran expectantes: 

52 

-No - dice uno. - Entre nos­
otros y ellas todavía no ha sur­
gido ningún noviazgo. . . Una se 
casó .con un policía que prestaba 
servicio . por estos lugares. Otra, 
con un pasajero ... 

-Pero-son varias las voces fe~ 
meninas que han sonado-el no­
viazgo no pasó en la "guagua" .. •. 
¿entiende? En el ómnibus ttaba­
jamos, 11ada más. 

El grupo se ha ido deshaciendo 
,Y formando. Los horarios son In­
flexibles. De. las. que nos recibie­
ron quedan pocas, y. hay caras 
nuevas en el banco. Una de las 
recién llegadas, tras un minuto de 
participar en la conversación ge-

~i~a~0~e q~~n~a~n 1fq~idaJ~. reúne 
-Van a almorzar-informa el 

inspector .-Cuando la hora del 
almuerzo las coge aquí, comen en 
ese restaurante. 

Funcasta las sigue. Va, con toda 
seguridad, a sorprenderlas con su 
lente en el trascendental momen­
to del yantar. 

La disciplina.-

Abandonamos un momento a 
las muchachas para hacer una 
pregunta al administrador de la 
ruta. Es un hombre cordial. Está 
en el minúsculo saloncito que es 
la oficina, ante su mesa de tra­
bajo, examinando unos papeles. 

-Esta ruta-contesta a nuestra 
cuestión-no ha tenido una sola 
dificultad. Las muchachas "resul­
tan" para el cargo. Cumplen como 
hombres cumplidores. Son dlscl­
plinad¡is. No hay intrigas ni "his­
terismos". 

-Entra una conductora a con­
sultar algo. Al vernos, se retrae, 
pero · no la dejamos marchar. Se 
sienta. 

-NO-responde a una pregunta 
nuestra.-En todo el tiempo que 
llevamos en esta ruta no hemos 
tenido que lamentar un solo ac­
cidente. 

Con disimulo ha tocado made­
ra. De oronto la vemos volver el 
rostro. Es otra vez Funcasta, que 
quiere esta vez llevarse un close­
up. 

Atenta seriedad.-

De regreso a La Habana en uno 
de los ómnibus de la ruta, vol­
vemos a observar. La conductora 
desempeña su labor sin titubeos, 
sin mirar apenas a los que suben 
y bajan. Se muestra seria sin hos­
quedad, atenta sin coquetería ... 

La Cer~ Mtrcolizada 
saca a luz la 

belleza del cutis 
¡SI usted supiera que debajo de ese 

cutis !ispero, manchado o descolorido, 
hay otro cutis exquisitamente bello. de 
un tinte· y 'Una delicadeza Juveniles! ¡SI 
usted pudiera sacar a luz ese cutis atrae-. 
tlvo y descartar la. epidermis vieja que­
lo cubre! Pues si puede-y del modo 
más !ácll, sencillo y natural lmagl­
nhble. Obtenga una 011za de Cera Mer­
collzada en la botica, apllquesela como 
el eold c:ream al acostarse y quitesela 
lavándose la cara con agua tibia a la 
mafiana siguiente. La Cera Mercollzada 
ayuda a la Naturaleza a eliminar gra­
dualmente, sin molestia alguna. las 
partlculas muertas o amortecidas que 
recubren la superficie de la epidermis. 
Por lo general bastan de una a dos 
semanas para efectuar la transformación 

~~~r~~~i:: ~:d:et:~~~c~°osn cf ¡á~;~e~~; 
vieja. Ningún otro método prnduce re• ~~~:i.5 

~nce~º,?iie~~~~;,!~ae~a~~n sJ::1~ 
la belleZI\ oculta en ·. el cutis de todas 
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y usnrlo como loción astringente. 



DEPOR1 ESM MOMENTO .. 

Para no ser me11os que s11,• ma­
yores ¡¡ que las li11das nenas que 
compiten ·bajo la bandera de la 
Asociación Atlética Femenina de 
Ct1ba, los chicos también pres­
tan atención al deporte del "bas­
ket·ball" y están celebrando, su 
campeonato. ,:n la foto aparece 
el "five" del Colegio De la Salle, 

uno de los contendientes. 

53 

Ve11ciendo a lo.• fortirnistas de "Paº 
to" Gallarrcta . los Tigres tlel Club 
Atlético de Cuba clasificaron como 
ganadores de la zona /iaba11era en el 
campeo11ato "senior " de "basketball" 
e irán a la serie final a discutirle 
e! titulo 1111ionista al co11f1mto del 
Deportivo de Cárde11as, que se prc­
&e11tará en la lucha sin su colum-
1ui central, el formidable ,Trujillo . 
~odriguez K11ight, e11trenador de los 
anaranjados, espera-y co11 él todos 
los "varones"-que Ca,,as, Cardoso, 
Diaz. Ber11ardtno y compatlia· repitan 
su pasada actuación frente a los car­
denenses, anexándose el triunfo fi11al 

e11 la co11tienda de "basketball". 

CARTELES 



Caballos ... 
rcontinuacián de la Pág. St) 

cas de sus cuerpos en el suelo. Se 
han acostado seis. ¿Estarían los 
demás en guardia? Tenemos la 
convicción de que en este, cayo no 
hay más caballos que los vistos 
por nosotros. Un sitiero de La 
Guanaja, en tierra firme, nos in­
formó que hay otrohatajoque l!n­
cabeza el padre del "Salvaje". 
Aseguró que el padre es más gran­
de y lindo, pero ya algo viejo. Lo 
dudamos. Hoy no hemos visto los 
animales. Cambiamos las tram­
pas. Preparamos un mapa del ca­
yo mostrando las aguadas. Son· 
seis, pero hay otras secas. 

Hoy hemos visto el hatajo nue­
vamente. La potranca alazana lo 
sigue con dificultad porque tiene 
una pata muy hinchada. Si tu­
viéramos un caballo que montar 
podríamos enlazarla sin dificultad 
cuando salen a las playas, único 
lugar donde podría montarse. Ella 
en tres patas corre más que nos­
otros a pie. Todo es prororcional: 
son 3 a 2. 

Hoy perdimos el día. Cuando 
los animales salen de las sabanas 
y toman las playas perdemos mu­
cho tiempo y oportunidades. Las 
trampas solamente pueden ar­
marse en los montes. Al atarde­
cer, sin embargo, se internaron 
en el monte por algún lugar des­
conocido. Se encontraron con Ma­
nuel y Montenegro y se hicieron 
de nuevo hacia la playa. Stein, 
Enri.que y yo tuvimos oportuni­
dad de verlos muy de cerca nue­
vamente. Se acercaron, cori vien,, 
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to favorable para nosotros, como 
hasta veinte pasos de donde es­
tábamos escondidos detrás de 
unos matorrales. Tiene este gara­
ñón una valentía sin igual, por­
que al huir el hatajo él quiso ata­
carnos. La yegua overa, siemprr, 
guía, ha puesto una mano en ur..a 
trampa, pero dió marcha atrás y 
evitó el lance, también los que la 
seguían. Stein se perdió. Son las 
doce de la noche y a pesar de va­
rias fogatas que le hemos prepa­
rado no da señal de vida. Ma­
nuel y Montenegro, con la ayu­
da de un farol, van en su busca 
y le encuentran a las dos de la 
mañana tirado en la arena cerca 
de un fuego preparado por él. 
Explica Manuel que cuando vió 
la hoguera repitió varias veces el 
grito con que el guajiro cubano 
suele llamar a alguien en pleno 
caml)(,. Más cerca de la hoguera 
volvió a gritar. Stein · dice que lo 
oía, pero que creía que eran pe­
rros jíbaros. Estos animales le 
rodeaban a cierta distancia y veía 
sus ojos encendidos, chispeantes. 
Creo firmemente que con el cre­
cido número de perros jíbaros que 
hay en La Guajaba y la poca 
cantidad de alimento que allí 
existe, un hombre a solas debe 
esperar un ataque. No hay en es­
te cayo jutías, venados ni puer­
cos jíbaros y sólo hemos visto ga­
tos jíbaros y lo que pareció ser 
huella de cocodrilo. Los perros 
de La Guajaba pescan de noche 
y se alimentan principalmente de 
cangrejos. 

Podemos jactarnos de conocer 
el cayo de "cabo a rabo", pero te­
nemos que confesarnos incompe­
tentes para a_t_rapar un caballo y 

menos el "Salvaje" que es el úl­
timo en fila invariablemente. De­
cidimos Ir a Cayo Romano a bus­
car a Enrique Guerra, con quien 
ya habíamos estado en contacto 
por mediación del señor Gregario 
Crespo, del central Jaronú. Enri­
que Guerra es un hombre extra­
ordinario, un Tarzán cubano. Es 
un hombre entre los hombres. 
Stein dice que algún día escribi­
rá en Inglés la historia de Henry 
War, traducción de Enrique Gue­
rra. Enrique y su socio, don Faus­
tlno, ofrecen cuanto tienen. For­
man el contraste en medio de la 
soledad. Enrique joven, todo im­
pulso. Don Faustino entrado en 
años, todo calma, ecuanimidad y 
bastante cultura. "¿Que tiene ga­
na de comer c·arne? Un momento, 
yo voy al monte a buscarle un 
puerco jíbaro". No tardó Enrique 
en llegar con un puerco de 200 
llbras cruzado sobre su montura. 
Pero traía además tiras en vez 

· de ropa por la lucha sostenida 
con el verraco a puñal llmplo. 
Montamos a caballo con Enrique 
para dar un recorrido por Cayo 
Romano. Aquello es más compli­
cado que La Guajaba, sus montes 
más firmes, sus pastos mejores. 
Enrique Guerra tiene una parte 
del cayó que está Incomunicada 
con el resto porque los árboles 
tumbados por el ciclón de 1932 
han hecho el tránsito imposible 
En su feudo tiene varios caballos 
del cayu, unos domados y otros 
cerreros. Sus montas favoritas 
son dos yeguas: una alazana que 
no sabe más que galopar y ca­
minar. Del paso levanta al galo­
pe y del galope para de sopetón. 
Es buena, briosa hasta mortificar 
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al jinete. La otra, según él dice 
y yo probé, es haragana como 
una loma. Me ofrecen uno de los 
potros, pero no lo acepto porque 
son de poca alzada. Informa En­
rique que un oficial del Ejército 
calculó que en el cayo hay alre­
dedor de cinco mil caballos cima­
rrones. 

Entre el ganado de Enrique se 
encuentra "Teresa", una mula vie­
ja que se alzó y que él pudo atra­
par. Oigamos sus palabras : "Y 
"Teresa" cayó en la trampa. Ya 
"Teresa" tiene como treinta años 
pero se me reviró a patadas y 
mordidas. Yo no me podía acer­
car y le decía: ¡"Teresa", "Tere­
sa"! ¡"Teresa", no seas bob:1! 
¡"Teresa". déjate coger! La vie­
ja entendió y ese mismo día la 
enganché en el carretón y fui­
mos allá lejos a buscar una car­
ga de plátanos". 

La presencia de Enrique en La 
Guajaba nos da nuevas esperan­
zas. El cambia . planes, arregla 
trampas y camina catorce horas 
al día. Unicamente Manuel pue­
de seguirle. Casi todos estamos 
ya heridos, unos de zarzas, otros 
con los dientes de perro . Steln 
tiene guao. El botiquín ha servi­
do bien. Enrique ha estado tres 
días con nosotros y nada hemos 
podido hacer. Indiscutiblemente 
que nos faltan muchas trampas 
y un caballo domesticado para se­
guir al hatajo cuando sale a las 
playas. Volvemos a llevar a Enri­
que a Cayo Romano para regre­
sar a Nuevitas por el norte de La 
GuaJaba. 

No me juzgue loco quien le­
yendo este relato concluya pen­
sando que es mucho trabajo pa­
ra atrapar un penco. Cualquier 
caballo salvaje es un ejemplar de 
valor extraordinario. Así se ha 
demostrado en muchas ocasiones 
en los Estados Unidos y en el 
viaje a caballo desde Buenos 
Aires a Wáshington, 9.600 millas, 
aue hizo A. F. Tschiffely en 1927-
28. Montaba este jinete a "Man­
cha" y "Gato", dos caballos salva­
jes de la Patagonia. Los r.aballos 
de La Guajaba tienen más méri­
to si creemos aquello de "the sur­
vi val of the fittest" (la supervi­
vencia del más apto) . En La Gua­
j aba hay comida para más de cien 
caballos, pero agua para ocho. La 
lucha qu~ sostienen para vivir un 
año de gran sequía debe ser sim­
plemente enorme. No solamente 
han de caminar toda su vida por 
encima de rocas, sino que han de 
luchar contra plagas y sed desde 
que son potros hasta morir. El 
caballo que crezca: y se mantenga 
en estas clrcunstancls ha de ser 
el prototipo del animal hecho a 
todas las calamidades y privacio­
nes de la vida, a todas las absti­
nencias y calamidades a que un 
caballo pueda someterse. Y pre­
fiero el de La Guajaba porque vi­
ve entre mayores calamidades 
aún que los de Cayo Romano. 

De diferentes conversaciones que 
he sostenido con la "gente vieja" 
de aquella comarca puede inferir­
se que tienen diferente origen los 
caballos de estos dos cayos. LOs 
de Cayo Romano se originaron 
con animales de tierra firme lle­
vados allí para ponerlos a sallo 
de las requisas hechas duran e 
la Guerra de los Diez Años. Ex· 
pllcan también que en esa época 
se enviaron además ganado vac~­
no y cerdos. Hoy · existe todavia 
ganado vacuno en el cayo Y el 
puerco jíbaro se caza en gran 

ab~~1f ~¡:\1 origen de los caba­
llos de Cayo Romano en la forma 
dicha no es del todo cierto, pero 
sí puede ser que esos env1os ~e 
tierra firme en la. época cita a 



(1868) contribuyeran a su aumen­
to. Es seguro que con anteriori­
dad al año 1846 ya había mucho 
ganado vacuno en el cayo y por 
inferencia ganado caballar .. Arbo­
leya, en su "Manual" publlcadó-en 
1852, refiere: "En Cayo Romano 
tenemos salazones de carne; y el 
afamado tasajo de su nombre· ·se 
prefiere al brujo o ultramarino". 
La- suposición de la existencia de 
caballos en relación con la ela­
boración del tasajo no necesita 
discusión, y puede aún irse más 
all.á y llegar a la conclusión de 
que ni los llevados allí para el 
trabajo en la tasajera ni todos 
los llevados durante la Guerra de 
los piez Años eran ejemplares es­
cogidos. 

Por otro lado, me han contado 
que terminada la Guerra de In­
dependencia llegó a Nuevitas un 
paquebote conduciendo ganado 
caballar de Puerto Rico. Varios 
eiemplares fueron desembarcados 
en ' Nuevitas y el barco siguió con 
rumbo a .La Habana llevando a 
bordo mejqr ganado para la_ ca­
,pital. El paquebote naufrago en 
las costas de La Guajaba y los 
animales más vigorosos pudieron 
Uegar a tierra . De ahí el origen 
de los caballos de ese cayo. 
·· Es natural suponer que los ca­
ballos traídos de Puerto Rico fue­
ran ejemplares escogidos. Es ade­
más conocido de todos que al 
terminar la guerra los buenos ca­
ballos escaseaban en Cuba y que 
se importó de la isla vecina mu­
cho ganado caballar y v~cuno_. 
Recuerdo que siendo yo nino m1 
padre tuvo dos caballos proce­
dentes de esa isla. No achacamos 
la superioridad del caballo de La 
Guajaba al hecho de ser descen­
diente de los de Puerto Rico, por­
que tanto el criollo como el de 
aquella isla tienen un mismo ori­
gen en el caballo español y han 
sufrido igual decadencia en su 
cueroo y paso bajo las mismas 
condiciones climatológicas. Lo que 
sucede es que los supervivientes 
del naufragio eran ejemplares es­
cogidos en Puerto Rico, caballos 
dignos de ser importados, y que 
además, la escasez de agua en _La 
Guajaba ha permitido que viva 
únicamente el más fuerte : el de 
mayor resistencia , muriéndose . de 
sed los más endebles. 

Respecto a los caballos de la 
América hispana todos sabemos 
que son oriundos del caballo es­
pañol. Leyendo las relaciones Y 
cartas de Colón podemos ver co-

l mo no hacía más que pedir as!1os, 
caballos y yeguas para trabaJo Y 
simiente, que acá ninguna de es­
tas animalias hay de que hombre 
se pueda ayudar ni valer. En su 
segundo viaje el Almirante se 
CJUeja a los reyes de cierto en~a­
no que le hicieron , pues refirien­
dose a los escuderos de caballo, 
cita el alarde que hicieron en Se­
villa mostrando buenos caballo_s, 
"e despues al embarcar metie­
ronlos tales quel mejor dellos n<?n 
parece que vale mil maraved1s, 
porque vendieron los otros Y 
compraron estos". En _nuest~s 
tiempos diríamos que le dieron el 
cambiazo" al Almirante . 

Puede que no venga al caso, 
¿pero sabe el lector que en Cuba 
se utilizó el camello? Comparan­
do Arboleya el censo animal de 
Cuba en 1846 con el de 1827 dice 
textualmente : "Los camellos, si 
algunos quedan en la parte orien­
tal no figuran desgraciadamente 
en' el número de nuestras rique­
zas animales, pues aunque se han 
hecho varias tentativas para pro­

·pagarlos, introduciéndolos de las 
Canarias, han muerto casi siem-
pre plagados de niguas. ¡9ontras­
te singular que uno de 10s ma-

yores cuadrúp~dos del mundo sea 
vencido y aniquilado por una pla­
ga microscópica!" 

Nuestros conocimientos de hi­
pología son nulos en cuanto nos 
puedan autorizar para discutir 

~~~;t~t~:~~t~!·m~ª!n n~ve~: 
turar.rim; a asegurar que de esta 
cría tí.e. La Guajaba se obtendría 
un antmal perfecto para el tra­
ba.Jo. Es indudable que cruzando 

~!e tfe~~!ñ1~mcinpo~~f :ª;b€e~e~:: 
un animal fuerte con herencia 
selvática de su padre. Nos ima­
ginamos que el "Salvaje de La 
Guajaba", ancho de pecho y amia, 
con buenos aplomos y mejores 
"metales", como decimos los gua­
jiros, de cascos duros, con exce­
lente olfato, vista y oído, más va­
liente que dócil. más decidido que 
hermoso y más resistente que 
grande, preferiría morir agotado 
en el camino antes que permitir 
humillado el bochorno del can­
sancio. 

Y al que dude todo esto espero 
convencerlo algún dia, porque 
desistir de mis empeños seria 
darme por vencido, cosa que no 
he soñado. 

" f . " Ja s1e ... 
(Cont i nuación de la Pág . 31 J 

que esos veinte mil dólares extra 
representaban. El reunirlos fué 
uno de sus problemas más difí­
ciles. 

Claro que hubiera podido diri­
girse fácilmente a algunas per­
sonas y pedirlos prestado~ . . ~ero 
él , joven y orgulloso, prefino no 
hacerlo. Era un problema suyo Y 
lo resolvió como resolvió el pro­
blema de su vuelo trasatlántico : 
solo. 

La leyenda de que Lindbergh 
es o era en el momento del se­
cu'estro, 1,m hombre inmensamen-

~1 r~~~u!~1~!d~;ni°uJ~;a le~~~fcfó 
escoger un hijo de cien otras per­
sonas con ventaja financiera pa-
ra él. . 

Acaso se disipe la creencia erro­
nea de que el coronel Lindbergh 
tenía o tiene sumas fabulosas de 
dinero en efectivo cuando revele 
un hecho. 

Cuando el joven coronel Lind­
bergh reunió la suma inicial de 
$50.000 exigida por el secuestra­
dor, le quedó un saldo en el ban­
co de $3.500. 

Qué arreglo hizo p a r a _obte­
ner, por último, los 20 .000 dolares 
adicionales de J . P. Margan & Co. 
es cosa que no sé. Ni es mi negocio 
saberlo. 

Pero sé que ni aún en ese mo­
mento de prueba concibió pór un 
sólo instante la idea de entregar­
se a una explotación mezquina 
de su propia personalidad. 

MJ. profundo respeto por el va­
lor y la dignidad de la forma se: 
rena y tranquila con que leva~tó 
setenta mil dólares en efectivo 
es lo que me inclinó a tratar de 
salvar, más tarde, parte de ~sa 
suma Por ese acto se me hizo 
objetó de severas críticas y aun 
de sospechas. 

Los periódico_s de la ~~de pu­
blicaron otra mfonnacion cons­
truida también en el aire e igual­
mente peligrosa. Se refería a los 
rumores de una oferta hecha por 
ciertos gangsters de devolver al 
niño en cuarenta y ocho hora~, 
si se pagaba cierto rescate cons1-

de~~~ sabíamos positivamente 

i~rco es~~~~is e:~\ªi:;;inJin que; 
había dado pruebas tangibles _de 
que sabía el paradero del nino, 

esas historias sirvieron para afec­
tar más aún nuestros nervios. 

Ya a punto de resolver el caso 
¿íbamos a fracasar por la publi­
cación de esas informaciones? Me 
molestaron tanto esas falsas ofer­
tas de los gansters de devolver al 
niño, y el hech<? de que los pe_ri_ó-: 
dicos las pubhcaran, que dingi 
una carta al "Home News" ex­
presando la esperanza de que la 
policía interviniera para borrar 
de la superficie de la tierra "a esos 
individuos que se burlan de las 
leyes del pais más grande de este 
mundo de Dios". Y firmé la carta 
P. A. Triot. 

La publicación en las columnas 
del "New York American" y del 
"Home News" de los anuncios es­
peciales firmados "Jafsie" esta• 
ba provocando ya variados co­
mentarios. A todos los peligros 
que amenazaban nuestro contac:­
to con el secuestrador se agrego 
la posibilidad de que se llegara 
a descubrir de alguna manera la 
identidad de "Jafsie" 

(Continúa en la Pág. 72: J 

El crimen .. ·. 
(Continuación de la Pág. i6 ) 

~al~~ fife~~ ~/1! 1::~,ó~~ de 
Todo el mundo celebró el es­

pléndido sermón que Mr. IDght 
pronunció .en los funerales de 
Sweetin. Escogió como motivq de 
su discurso el "no dejes que tu 
corazón sangre" de los libros sa­
grados. Y recordó que cuando co­
noció a Sweetln, el hombre no 
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El Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
.deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
Indispensable para · 
el baño y el tocado-, .' 

creía en Dios ni en Jesucristo. El 
clérigo estaba convencido de que 
él había sido enviado a la comu­
nidad "para que Wilford Sweetin 
fuera redimido, y yo el instru­
mento de su redención". 

"Y yo salvé su alma, amigos 
míos--continuó el minlstro.-Yo 
que permanecí al lado de su ca­
ma cuando se moría, libré el buen 
combate, y lo gané en toda línea. 

~~; ~o:C~\~s P~~~ D~~• le el~ 
eterna paz, al lado de Nuestro 
Señor". 

El orador hizo una pausa para 
ver el efecto que su discurso es­
taba haciendo en su conmovido 
auditorio. Luego continuó : 

"Esta viuda que está aquí y sus 
hijos, han sufrido con resignación 
cristiana el golpe que Dios les ha 
enviado. Porque el hermano Swee­
tin era uno de los hombres me­
,t..ores que he conocido en mi vida_:. 

El aoce de septiembre· siguien­
te ocurrió otra muerte en la co­
munidad. Y esta vez fué Mrs. 
Anna Hight, la esposa del mlnls­
tro, madre de sus tres hijos. Di-

~~ :~~ªe;;¡:~éd;_~~ e~e J~~~ 
Vernon, a doce millas de Ina. Su 
marido, el pastor · de almas, pa·-

~~~a~~r!~ :~~i~~~ ~ ~~ 
de que su esposa había sido una 
g~~n~;::j~\{ c~~-ello se_ tenia 

Entonces los vecinos comenza­
ron a hablar. Sabían que el re­
verend_o Hight y Elsie Sweetin, la 
yiuda de 34 años, se veían ~n 
frecuencia desde la-muerte del es­
poso de ella. Los rumores o mur-

(Contin úa en la Pág . '58 ! 

CARTELES 



Médko del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana; ex asistente del profesor Hainemann en E.ppendorf _(Alemania), y de los 
profesores- Brindéau y Noel en Parí~ (Francia) 

LA RESTAURACION DEL CUELLO 

El problema de la doble barba.-Cómo se extirpa.-Los métodos paliativos.-El embellecimiento de .. la nuca.-El cuello esbelto de Mona 
Banie, destacada actriz de la Fox.-Una "pose" artística de Jean Archer1 de la Columbia.-Fórmulas y procedimientos nuevos para devol­
ver al cuello su frescura 11 lozanía.-(Observaciones propias y experiencuzs ·personales captadas por la Dra. Lara en su viaje de estudios 

por las naciones más adelantadas del centro europeo. 

He aquí a Mon a BARRIE. inquieta a ctnz de la Fox, 
mostrando la r egión posterior del cuello esbelto qu e 
corona la bri lla n te cabellera de tonalidades sombrías. 
¿No habria de quebrar su bello esteti.>mo la aparición 
de una eminen cia gr asosa en su tersa superficie? Léan­
• e en el presen te art ículo los procedimientos para 

hacerla d e¡aparecer . 

L
A belleza del cuello no radica sola­
mente en las condiciones de la piel. 
Firme y tersa-rara avis en los años 
que avanzan-ésta pierde su prin­
cipal encanto cuando tapiza las ma-

sas más o menos voluminosas que son las 
papadas. Estas se conocen también con el 
nombre de la doble barba. 

Sl sus proporciones no son considerables; 
si su origen se encuentra ligado a la defi-

~~~~ia d~e e~\~~; rou~: fl~~~~~ªl;J~vf~ e1 
la senectud, existen innúmeros procedimien­
tos para hacerla desaparecer. El régimen 
adecuado, la utlllzaclón de las grasas, el ma­
saje científico, las mentonieres, los depor­
tes, las ondas ultracortas y la medicación 
interna son los medios que, bien aisladamen­
te, bien en adecuada concurrencia, llegan a 
remedia r este defecto. 

Pero si los límites citados se rebasan, lo 
que se impone es la cirugía estéi,ica. Debe 
adelantarse, sin embargo, que las operacio­
nes plásticas que restauran el cuello extir-

:~~~ 1:~~&_t~r:o ~ t~~ta ~!s dt\~í;~~~ 
tar exclusivamente la piel para deslizarla, 
;ortando la porción excesiva. Esta. opera­
ción está facilitada por el tejido celular 
laxo. Corresponde a las intervenciones que 
hemos estudiado en el artículo anterior. En 
las de las extirpaciones de la papada se tra­
ta de extraer porciones de grasa que se en­
c1Jen tran colocadas inmedlata&a órganos im­
portantes. Las venas yugulares, los manojos 

~~~~so:~f~~~~~~~~ ~~eª~~s P~: 
cigo tratar con exqu1s1to cuidado. 

CARTELES 

Esta operación de la extirpación de la papada no puede hacerse sino en dos 
o tres tiempos con un intervalo por lo menos de dos meses entre una operación y 
la siguiente. 

Otra cosa muy distinta sucede cuando es en la nuca donde los depósitos gra­
sosos hacen su aparición. No porque sea menos antiestética, sino porque su ex­
tirpación es más sencilla. Véase a Mona Barrie, Inquieta actriz de la Fox, mostran­
do la cara posterior del cuello esbelto que remata brillante cabellera de tonalida­
des sombrías. ¿No había de quebrar su bello estetlsmo la aparición de una emi­
nencia grasosa en su tersa superficie? Esta contingencia es fácilmente resuelta 
por una sencilla operación estetlca. Se extrae mediante anestesia local una lonja 
tle piel conjuntamente con la porción grasosa. Unos puntos estéticos suturan la piel. 
A los pocos días, quizás ocho nada más, la limpia cicatrización por primera in­
tención deja casi invisible la pequeña operación. 

Contribuyen, por último, a favorecer ia frescura y ·lozanía del cuello. las pre­
paraciones emolientes y los lubrificantes que actúan tonificando los tejidos. Cada 
m1a de estas Indicaciones han de estar en relación tanto con las condiciones de 

~t~to o~gean¿~~~t~~lói ~~n r~~~~ª:iJ~\~t~~;~l~~t~~i~it~f1: r:r:tiPe
1
;

1
b~i!ñc~~le~ 

los casos no muy avanzados. 
R/ Axungla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 gramos 

Lanollna . . . . . . . . . . . 10 
Pomada de jazmín . . . . . 10 
Esencia de bergamota . . . . . . . . . . . 2 
Esencia de limón . . . . . . . . . . . . 1 
Tintura de hamamelis . . . 2-
Médula de buey . . . . . . . . . 10 
Leche de almendras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 ., 

H. S. A. Uso externo. 

56 



2,374.-ESPOSA DEL DOCTOR, Calaba­
zar, Sagua.-Muy contenta de que las 
.cApsulas que le ·Indiqué le hayan senta­
do tan bien. Lo otro ·que solicita no 
pue4o explicárselo sino en privado. ¿E&­
"ti contenta? 

.2,.375 .-ESTRELLA MATUTINA, AlaJue~ 
la, ·Q. Blca, C. A.-Muy agradecida, se-
1\.ora. Lo único que sucede es que mi 
profesión me gusta muchlslmo; por eso 

.pongo toda mi voluntad en mi trabajo. 
Usted podrá obtener lo que desea si es 
bastante Joven todavfa . Remita datos 

'personales ( peso, talla, edad, estado, al 
ha tenido hijos, si éstos están vivos o 
muertos, edad que tenla cuando su pri­
mera visita mensual. Intervalo entre una 
y la siguiente, enfermedades padecidas, 
etc.) 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELUZA 
· A cargo . de la Dra. María Julia de lara, 

Médico ciruiano. 
Toda la corrupondencia relacionada con esta 1ecci6n deberd dirigirse aC!)mpa­

ñada del correspondiente /ranq~o-,-<:uando requtera contestación privada-a Dra. 
Maria .Julia de Lara. Sección "Salud '11 Belleza", Revl.sta CAflTELES (Infanta JI Pe-
ñalver), o a Calzada N• 92,. esquina a Paseo, Vedado, La Habana. Cuba. . 

2,376.-MUCHACHA AL.EGRE, Alajuela , 
C. Rica . c. · A.-El resultado del análisis 
de la secreción anormal me facilita ex­
traordinariamente la labor. No se trata 
de gérmenes patógenos. 

2,377.-A. M ., Costa Rica, C. A.-Es Im­
posible hacer salir las cejas en la porción 
que destruyó el follculo piloso quedando 
una cicatriz. 

2,378.-ORIENTAL TRISTE, Santiago de 
Cuba.-Paw poderme formar Idea sobre 
su secreción anormal, remltame datos 
pereonales. 

2,379.-J. P .. Tara/a.-Remlta franqueo 
y má.s detalles personales. 

2,380 .-AMIRALIA, Arroyo Blanco.­
Agradezco mucho su felicitación . Escrl­
bame extensamente con todos los datos 
perrnnales y lo que usted desea para 
contestarle en privado. 

2,381.-LEDY, Jo ve llanos, Prov. de Ma­
tani as .-Es preciso para diagnosticar esa 
ardentla al hacer agua (disuria) acompa-
15.a¡la de dolores abdominales, un análi­
sis de orina . Una vez que haya reco­
gido la muestra para remitir al labora­
torio, puede tomar, para Irse aliviando, 
tres cápsulas al dla de la preparación 
siguiente: 

R/. 
Urotroplna . 
Lactosa . 

0.25 gramos 
.. ... 0.15 

Para una cápsula N• 15. Uso Interno. 

2,382.-CHISTER, Sto. Domingo, Rep. 
Dominicana. - ·1,e estoy contestando su 
carta urgente , y se la enviaré por avión. 
Esas Irregularidades en su visita están 
relacionadas con su esterilidad. Envle­
me su peso y su talla. asl como la rela­
ción de las enfermedades que _ha pade­
cido. 

2,383. - DESESPERADA, Barranquílla, 
Rep. de Colombia.-Le correspondo con 
mucho gusto, señorita. La gran separa­
ción entre los muslos se debe a est.nr 
usted tan delgada . En cuanto aumente 
de peso habrá de desaparecer. A su talla 
de l.65 m . y 20 años de edad. le corres­
ponde un peso de 131 libras. Tome antes 
de almuerzo y antes de comida una cu­
charada de aceite de hlgado de bacalao. 
Después de almuerzo y después de co­
mida tómese una cápsula de la prepa­
ración slgi,ilente : 

R/. 
Pancreatlna . . . . . . . . . . . 0 .25 _gramos 
Ollcerofosfato de calcio 

en polvo .. .... 0 .15 
Bicarbonato de sodio . O . 10 

Para una ca\psula N• 20. Uso Interno. 
Tome ba!los de sol . empezando por diez 

minutos diarios. Una sobrealimentación 
de dos vasos de leche, uno como merien­
da y otro antes de acostarse. Frutas y 
ensaladas dos veces. al dla . 

2.384.-D. ~ ., Camaifile¡¡.--Comprendo 
la tristeza -de su caso de asma, tan re­
belde que no le deJa Ir a la escuela, ni 
siquiera tratarse su dentadura con el 
dentista . Quiero estudiar con verdadero 
Interés su cnso, que cst?. tan íntliñainen• 
te relacionado con su visita mensual. In• 
forme sobre si sus hermanas o sua tlu 
han tenido algo parecido a lo que a US• 
ted le sucede. Expllqueme si su asma 
le empezó desde pequet\a o si los acce­
sos se . han recrudecido después de su 
pubertad. 

IV. 

~:~1~:t~~~-:::::::::::: rn gra_r:1ºª 

¡'ara una ctLpsula. Nt 15. 

2,387.-Y. M. DE F., Céspedes .-SI en la 
operación qu\rúrglca que le hicieron só­
lo le extrajeron .un ovario y le cauterl• 
zaron otro, no hay Inconveniente en- que 
usted pueda tener descendencia. Basta 
saber que la muJer nace con cien mll 
óvulos, de los cuales sólo llega a ma­
durar. a razón de uno cada mes, durante 
30 a 35 at\os, la cantidad de cuatrocien­
tos , y es suficiente uno para tener un 
hlJo . Asl es que si le extirparon un ova­
rio y parte del otro, manteniendo, como 
usted Informa, su visita mensual, puede 
llegar a tener descendencia. 

2,388.-J. P. P., Barranquilla , Rep. de 
Colombia.-Muy reconocida a su confian­
za . Las cosas pueden haber sucedido co­
mo usted las describe . 

2,389.-R. G .. Cien/uegos, Prov . de Sta. 
Clar(! .-Para su caso de bocio tan acen­
tuado. nada mejor que el reposo en ca­
ma. El hecho de haber aumentado df' 
peso Indica que ha mejorado més de lo 
<1ue usted se figura : 

2,390.-P. DEL R .. Panamá , Rep. de 
Panamá .-Lo mejor que puede hacer pa­
ra su pierna es ponerse algunas aplica­
clones de diatermia. 

2,391.-F. A., Wáshingto11 , D. C.-En ln­
v1erno. cuando la temperatura baja tan­
to , como ha sucedido en esta temporada 
en los Estados Unidos, el cutis suele 
secarse y presentar los slntomas que us­
ted describe : rojizo, áspero. como cuar­
teado. Coma suficiente cantidad de en­
saladas crudas y frutas. Desayúnese con 
Jugo de frutas , y póngase antes de acos­
tarse la crema siguiente: 

R/. 
Esencia de rosa : varias 

gotas. 
Leche de almendra . 
Polvo de regaliz 
Almidón . . . .. .. . . 
Lanollna .. ..... .. ...... . 
Vaselina liquida . .... . .. . 

H. S. A.-Uso externo. 

30 gramos 
1 
5 

10 ., 
10 

Espero que con ella, su piel adquie­
ra la lozanla que ha perdido. 

2,392.-N. G.. Central Santa Marta, 
Prov. de Camagtle¡¡.-EI mareo, el mal­
estar, el cansancio y demás slntomas que 
describe se deben a anemia. Tome todas 
las noches antes de acostarse una cáp­
sula de la preparación siguiente: 

R/. 
Citrato de hierro amo-
- nlacal . . . . . . . . . . . . . . . . 0.40 gramos 
Hemoglobina cristaliza-

da .. .. .. .. .. .. .. .. . .. 0 .10 

Para una cápsula N'-' 40 . Uso Interno 

Sobrealimentación de dús vasos de le­
che azucarada al dla, frutas dos veces 
al dla y ensaladas crudas (lechuga, bes 
rro. pepino. tomates, etc.) otras dos. Dos 
veces a la semana tome ensa lada d~ 
quimbombó y otras dos de chayotes, con 
bastante aceite ambas. 

2,393.-A. M.. San Pedro de Macoris, 
Reµ. Domintcana.-En usted, que es tan 
Joven, no es dificil remediar la regre­
sión que experimenta después de su 
alumbramiento. 

2,394.-UNA PINERA, Isla de Pinos.--SI 
tiene grandes probabilidades de desarro­
llar su busto con sólo diez v ocho años 
de edad. Remita datos personales : peso, 

2,385.-MALULA, Jaruco, Prov. de La talla, edad, edad que tenla cuando la 
Habana.-No son muchos lQs dlas J>Sr& primera visita mensual, duración de és­
que se ·encuentre normal pc,mpletamen- ta, Intervalo entre una y la siguiente, 
te. Cuando haya pasado un poco mis enfermedades padecidas, etc 

~~e ti~~~º·q;:c~~bcªe~e para Indicarle lo ta!;!~:~~~';;iaá'~~~enas, Prov. de Ma-

2,386.-C. c., Elia, Camagtle11.-EI allen- 2,396.-LOLO, La Habana.-Las ondas 
to Impuro en usted estl\ en relación con del cabello dependen del calibre que ten­
aua funciones hepl\tlcas y gástricas afee- ga en los distintos dll\metros de. su clr­
ttadas. Primero que todo, suprimir huevos, cunferencla. En general el cabello grueso 
carne y manteca de cerdo en la allmen- e Indócil requiere una grasa de rela­
taclón. Tomar después de almuerzo .y tlva densidad. Al cabello muy fino le 
después de comida una cl\psula de la conviene, por el contrario, una brillan-
siguiente preparación: tina, generalmente P0CO densa . 

2,397.-DOLOROSA, La Habana.-Es un 
error dejar pasar los mejores a!los para 
tener descendencia por el temor de sa­
ber si puede o no salir bien de su cui­
dado. La medición de la pelvis. Indispen­
sable para formular un pronóstico, ha de 
hacérsela un especialista en partos. Lea 
mi articulo sobre "Dificultades en el na­
cimiento del bebé", y podrá darse cuen­
ta de lo que le digo. A lo meJor, usted 
puede dar a luz espontáneamente. 

2,398.-ANGUSTIADA .-Le correspondo 
con mucho gusto, set\orlta . El cansancio, 
el malestar. la flojera, se deben a que 
usted se encuentra muy anémica , de 
acuerdo con los Informes del anállslS 
de sangre que me envla . Coma es_plna­
cas,-gran contenido en hlerro,-yemas 
de huevo, tres al dla ; hlgado tres veces 
a la ·semana y ensaladas crudas. 

2,399.-FELIXA, Panamd.--Sl sólo tiene 
35 afias y el aspecto de .su rostro es Ju­
venil, lo mejor es tet\lr las canas. 

2.400.--J. DEL J. , Penonomé, Prov. Co­
clé , Rep. de Panamá .-Tómese un pur­
gante de aceite de ricino. Es menos des­
agradable diluyéndolo en leche caliente, 
dos o tres dlas antes de la fecha apro­
ximada de su visita mensual. 

2,401.-M. G .. Panamd . Rep. de Pana­
má.-Complaclda. 

2,402 .-MARIPOSA, Caracas, Venezuela . 
-Le correspondo con mucho gusto, se­
t\orlta. Informe sobre la clase de ope­
ración que le hicieron con relación a 
los ovarios y al ciego. ¿Le extirparon uno 
o los dos ovarios? SI es esto último, care­
cer(- de visita mensual y no podrl\ tener 
descendencia. Necesita enviar también 
peso, talla, edad a la cual tuvo su visita 
por prlme·ra. vez, etc. Remita {ranqueo. 

2,403.-Z. P. DE A ., Santa Clara . - Si 
puede obtener ki -..;._,.oD ct~e0 :: ~ · 

2,404.-A. M. Y., David, Chiriqu!, Rep. 
de Panamd.-Muy amable su carta, seño­
rita. Y muy expresiva su foto. Compren­
do perfectamente su deseo. Obtendrá to­
do lo que desea con una perfección Irre­
prochable. En privado los Informes. 

2,~05.-M. A. D. DE s:. Banes, Oriente.­
Su caso es de lo má.s Interesante. Se tra­
ta de una hipersensibilidad a los rayo~ 
del sol que es uno de los síntomas cul­
minantes de una enfermedad muy rara. 
De ella hablé en mi articulo de "Salud 
y Belleza" titulado "Las manchas del cu­
tis", y en el siguiente. Hágase hacer un 
an/lllsls completo de orina. Informe so­
bre el tiempo que hace que los rayos del 
sol le producen, aunque sea sólo por al­
gunos minutos, esas ronchas. picazón 
(prurito ) y contracción de los músculos 
que le duran hasta treinta minutos. In­
forme sobre el color de su piel , de los 
ojos. de los cabellos, y si en su familia 
ha habido otro caso parecido. 

. 2,406 .-DECEPCIONADA, San Cristóbal. 
-El que su visita mensual haya dismi­
nuido a tres o a cuatro días después de 
habe rln tenido hasta de seis días. con su 
padecimiento del pulmón, no significa 
Irregularidad. Es únicamente que el or­
ganlt mo se va defendiendo poco a poco 
para no debilitarse . No necesita hacer 
nada. Siga con su reposo en cama y de­
más prescripciones del especialista en en­
ferm~dades de los pulmones que la atien­
da. ¿ Y por qué decepcionada? Dentro de 
poco estar!\ bien y podrá disfrutar de ese 
tesoro Inestimable que es la salud. 

2.407.-A . A .. Camagüe¡¡.-Reclblrá los 
Informes solicitados. Remita franquw . 

2,408.-CLARA ELENA, La Habana .­
Para las espinillas y los puntos negros 
puede usar la preparación siguiente, des­
pués de lavarse por lá noche con agua 
caliente la cara. 

R/. 
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Azufre precipitado 4 gramos 
Resorclna . . . . . . . . . . . . . . . 1 
Jabón blando de potasa . 2 
Vaselina liquida . . . . . . . 40 

H. S. A.-Uso externo. 

2,409.-M. M .. Florida . Estados Unidos.­
Comprendo la Importancia del aspecto 
de la piel de los muslos cuando se prac­
tican deportes. 

2,410.-UNA MADRE QUE SUFRE. Pal­
ma Soriano.-No tiene por qué preocu­
parse por su niño. Oéle aire, sol y fru­
tas en _abundancia . Aceite de hlgado de 

bacalao en Invierno y extracto de malta 
en verano . 

2.411.-FICA. Panamd . Rep. de Panamá. 
-No hay Inconveniente en obtener el 
desarrollo del · buato. Las manchas de la 
cara que le han quedado desde la pri­
mera gestación parPce que están en re­
lación con sus funciones hepáticas. 

2,412.-0.· C. DE D .. Ca110 Mamb!, Prov. 
de Orie11te.--Complaclda. 

2.413.-C. A., La Habana .--Con 23 at\os. 
amiga mla, y con las lineas armoniosas 
que se aprecian en la foto. no hay de­
recho a hablar de fracaso. Rehaga su vi­
da. Dedlquese a alguna labor útll y cut­
de eu espléndida figura. No necesita más. 
A su tiempo le llegará la felicidad a que 
tiene derecho. 

Para su piel normal use la prepara­
ción siguiente, todas las noches antes de 
acostarse : 

R/. 
I.anollna . . . . . . . . . . . . . . . . 20 gramos 
Leche de almendras ... _.. 20 - .. 
Tintura de benJul . . . . . . 1 
Aceite de almendras dul-

ces . . ·................... 5 
Vaselina liquida simple . . 10 .. 
Ese1,cla de rosa . . 3 · gotas 

H . S. A.-Uso externo. 

2,414.-C. R., Santiago de Cuba .-Com­
placlda. 

2,415.-MIEDOSA, La Habana .--Sl usted 
tiene la Idea ele que su pélvls es Insu­
ficiente . lo mejor que puede hacer es 
hacérsela. medir. SI realmente llegara a 
necesltnr la slnflslotomfa, tenga la se­
guridad de que practicada por manos ex­
pertas no le quedará n!ngún trastorno. 
La pelvis re queda agrandada de manera 
permanente. y los partos siguientes se 
reallzim espontáneamente. Al caminar no 
se tropieza con ninguna dificultad y el 
resto de las funciones en nada se mc­
dlflcan. Como usted pregunta si es me­
jor que la operación cesárea, debo In­
formarle que sus Indicaciones no son 
precisamente las mismas. Al tocólogo es 
a quien compete elegir en cada caso lo 
má.s conveniente para la paciente y para 
el nlfio. 

2,416.-M. · R ., La Habana .--Con sólo 26 
a!los de edad y tan poco tiempo de 
carada no puede hablarse todavla de es­
terllldad. 

2,417.-M. D ., Central España , Penco, 
Prov. de Matanws .-La comprendo per­
fecta'!l~n\e. No hay Inconveniente en re­
mediar, blt:-i _que de una manera re­
lativa, su padecli,,'.-,nto . 

2,418.--J. A ., La Habana.--Complaclda. 

2,419.-UNA DESESPERADA , La Haba­
na .-Remlta franqueo. 

2,420.-UNA PREOCUPADA, Crúces.-A 
su edad de 30 años y cinco ples y tres 
pulgadas de talla le corresponden 130 li­
bras de peso. 

2,421.-MUCHACHA ALEGRE, Alajuela, 
Costa Rica. C. A.-La secreción anormal 
tiene un valor muy distinto según que 
sea producida por unos gérmenes muy 
nocivos, como el gonococo de Nelsser, 
Gram, negativo o J)')r otros gérmenes me­
nos importantes. El resultado del aná­
lisis, cuando la muestra que se recoge 
no ha sido obtenida por un técnico, no 
tiene mucha slgnlflc•clón. Salvo, claro 
está, que fuern pos itivo el caso (Gram 
negativo en el caso de Nelsser) . Es po­
sible que sea negati vo, como usted lnfor­
mn en su caso , y tener en las reglones 
profundas la Infección . 

2,422 .-UNA CHIQUITICA, Cdrdenas 
Prov. de Matanzas.-Remlta. franqueo. 

· 2,423 .-AMARILLYS DESDICHADA , Sta 
Clara.-EI que desde hace tres at\os le 
hayan extirpado todos los órganos geni­
tales (hlstereclovlna total o súbtotal), no 
JuRtlflca la ansiedad, el malestar, la dis­
nea y demás slntomas que describe. Re­
mita peso, talla, enfermedades padeci­
das y franqueo para Informarle . 

2,424.-DESESPERADA, Santiago, Rep. 
Dominicana.-Complaclda. 

2,425.--S . L . s .. Santo Domingo, D . N.­
El tratamiento para el desauollo del bua­
to responde más rl\pldam_ente cuanto 
má.s cerca se encuentra uno de la apa­
rición de la pubertad. Sus 19 atlos tan 
saludables son una magnifica esperanza. 
para obtener Jo que desea. 

2,426.-MARISOL, Panamá.-Para el cre­
cimiento de las pestat\as use todas las 
noches antes de acostarse la preparación 
siguiente: 

R/. 
Aceite de ricino . . . . . . . . 5 gramos 
Vaselina semlsóllda simple 10 
Médula de buey .. .. .. .. .. 2 
Tintura de romero . . . . . . 3 .. 
Esencia de espliego . . . ... . 3 gotas 

H. 8 . A . ...:..uso externo. 
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El conocimiento del idioma 
inglés no es un lujo 

ES CASI UNA NECESIDAD IMPRESCINDIBLE 
MILES d,, lecto,es de CARTELES han adquiTido 
los conocimientos básicos de este idioma urriveTSal, 
ab.iendo a su vida nuevos ho,i~ontes en sus activi­
dades intelectuales y uonómicas con el 

Curso Práctico Elemental para aprender 
sin maestro el idioma inglés, 

por ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "CARTELES" 

Basado en los .últimos adelantos de la moderna pedagogía, este 
curso se ha simplificado a tal extremo que, desde la primera 
lección, empieza wted a dominar la fraseología inglesa, sin re­
glas complicadas, gramaticales ni fonéticas, y sin las múltiples 
y engorrosas prácticas de disciplina escolástica que tanto difi­
cultan el aprendizaje de este idioma por otros métodos. 
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Lecc.ión: 1: La sala.-Lección 2; La calle.-Lección 3: El despacho 
(oficina).-Lección 4: Horas del día, días de la semana, meses del 
año.-Lección 5: Repaso y fórmulas de saludo.-Lección 6: Una calle 
comercial.-Lección 7: La tienda.-Lección 8: La cocina.-Lección 9: El 
comedor.-Lección 10.-Repaso y expJicación sobre el auxiliar do y el 
signo de posesión 's.-Lecrión 11: El dormitorio (la alcoba) .-Lec­
ción 12: El cuarto de baño.-Lección 13: El lavadero.-Lección 14: Sa, 
Ión de refrescos.-Lección 15: Repaso. El verbo can y explicación sobre 
los pronombre., posesivos dados en la lección 11.-Lección 16: La sala 
de clase (aula).-Lección 17: Un parque.-Lección 18: Una reunión de 
rumoleazios.-Lección 19: En una estación de ferrocarril.-Lección 20: 
Repaso ¡ explicación de los auxiliares.-Lección 21: El vapor.-Lec­
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cont-aciones.-Lección 31: Un paseo.-Las lecciones 32, 33, 34, 35, 36, 
37, 38, 39 y 40 conducen al discípulo a la lectura de cuentos, diálogos, 
narraóones, etc. 
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muraciones decían también que el 
ministro y la Sweetin habían si- . 
do visto Juntos, incluso antes de 
que muriera el minero. Los habi­
tantes de Ina, pueblo que sólo 
cuenta en su censo unas cuatro­
cientas almas, comenzaron a atar 
cabos, y pronto sus conclusiones 
llegaron a oídos de las autorida­
des del distrito. 

El cadáver de Mrs. Hlght fué 
exhumado secretamente, y su es­
tómago enviado a un laboratorio 
de Chicago para su análisis. El 
informe de dicho, laboratorio fué 
que había encontrado suficiente 
arsénico para causar la muerte de 
un adulto. "La persona de quien 
se sospeche-decía también el 
parte-puede ser arrestada lnme­
diatamen te. Debe registrarse la 
la casa donde habitara la vícti­
ma, e investigar en las droguerías 
donde haya podido comprarse la 
drQga. mortífera". Fue arrestado el horrorizado 
reverendo Hlght, y su casa regis­
trada. escrupulosamente. Y el re­
gistro dió por resultado el hallaz-

~~n1:n~d~ ~i:!~c~~cí~~~ h~~J~ 
comprada en una. droguería de 

. Mount Vernon. 
-No soy culpable de la muerte 

de mi esposa-afirmó el clérigo.­
Nada sé del asunto. Bastante des­
gracia he tenido con perderla, con 
ver destruido mi hogar, con tener 

~: csifp~~~io d:a ~~s u~J~élo~ 
sino ni siquiera de la falta más 
leve. 

Pero, ¿y el arsénico? El admi­
tió que había comprado arsénico 
para matar las ratas. Dijo que 
había muchas y grandes ratas en 
la casa, y que había querido eli­
minarlas. Por lo demás-dijo el 

~:g;;s~~~re\;, ~~ ~~~~f~ó~e~~~ 
mo fuera de ella. Todo esto es el 
resultado de una chismografía. 
absurda por parte de la gente de 
Ina. Nunca en mi . vida he habla­
do a solas con Mrs. Sweetin. Ten­
go confianza en que se me juzga­
rá imparcialmente, y se reinte­
grará mi reputación a lo que 
siempre ha sido. 

Cuando el fiscal que acusaba al 
pastor · supo de sus manifestacio­
nes, se limitó a contestar :-Mu­
chas y grandes, y hasta muy difí­
ciles de matar ·deben haber sido 
las ratas de la casa de Mr. Hlght, 
cuando el sacerdote necesitaba 
para ese fin la gra,n cantidad de 
veneno que compró en las dro­
guerías de Mount Vernon y en 
otras partes. 

Mientras tanto, el cuerpo de 
Wllford Sweetin había sido des­
enterrado también, y sus vísceras 
enviadas a Chicago, Y el informe 
que envió el laboratorio decía. 
también lo siguiente: "Hemos en­
contrado una gran cantidad de 
arsénico en los órganos que nos 
han sido remitidos. Haremos nue­
vos análisis y enviaremos el re­
sultado sin pérdida de tiempo". 

5.8 

' * El fiscal Thompson y sus auxi-
liares trabajaron sin descanso con 
el fin de hacer hablar al pastor 
de almas, y al fin obtuvieron el 
resultado apetecido. El 22 de sep­
tiembre Mr. Hlght firmó dos con­
f!!sio~es. La primera decía que "en­
contrandose desesperado sobre el 
estado de su mujer, que sufría 
horribles dolores y no·· tenia sal­
vación posible, y deseando evitar­
le que siguiera padeciendo, le ha­
bía puesto veneno en la leche 
que le daba. El reverendo insistía 
en que el único motivo que 'lo ha­
bía impulsado a cometer su de-

Pecas 
~ 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA ;~?!e1~: t~•Abl~~~~= ~~~ 
mientras que Ud. duerme, deja la piel 
suave y blanca, la tez fresca y tra11.1,. 

t~~~~·lel\~;i:~ ~:{~;:rec1: ::U!: 
pote demuestra su poder ma¡lco, 
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De venia en toda buena farmacia. 
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Pi y Margall (Oblspoj Ne 4Q, Habana , Cub 

lito, había sido salvar a su esposa. 
de sufrimientos. 

La segunda confesión decía que 
el domingo 27 de julio de 1924, 
hallándose en la casa de Wllford 
Sweetin, había puesto veneno en 
un vaso y se lo había dado a be­
ber al minero. Ello lo había hecho, 
pretendía también, para mermar 
su dolor. Mr. Hlght afirmó que la 
esposa de Sweetin no supo nada 
de su acto, y que nunca habían 
existido reladones íntimas entre 
Mrs. Sweetln y él. 

Las autoridades no quedaron 
satisfechas con las versiones que 
dió el reverendo Hlght de los ase­
sinatos, a pesar de lo cual nlngu­
na otra evidenvla pudieron lo­
grar que demostrara. la falsedad 
de su declaración. Pero entonces 
intervino el reverendo C. C. Hall, 
moderador de la Iglesia Metodis­
ta en ese distrito. Y Hall conven­
ció a Hight de que debía decirle 
toda la verdad a las,autoridades. 

Amor a primera vtsta.-

Entonces el clérigo confesó que 
Elsie Sweetin y él llevaban rela­
ciones amorosas desde seis meses 
antes, que. desde el principio se 
amaron desesperadamente, y que 
habían decidido un día romper 

~%~~ l~s u0~~~!c~~r~ qs1:~~srtfñ: 

~}:~t'!• ef ~~s~l ~~da P uªn~ t 3é eTi~; 
debía deshacerse de su cónyuge 
por la vía expeditiva del veneno. 
Después que el marido de ella Y 
la esposa de él hubieran muerto, 
los dos . se casarían como Dios 
manda. 

ne~~ ~ª1~º~n~!i~t a c~:~~a~
1t/f¡ 

fo~0 g,¡in~~~!°~t;f ¡~¿ diciendo 

i~gg;st;l~~ieen~;~ªPaª~~er~! 

~:e1!~idid~ ~~~ ~~l~clºa h:ií 
esposa después de la conferencia 

~~d~~a ci~~~~a1: 1! ~;¿~ 
semana. Iba a ser enviado a. un 
nuevo circuito, y estaba ciertod ~ 
que en otra comunidad po na 
reallzar mi plan con éxito, Y Mrs. 
Sweetln podría venir a mí sin que 

na:t~r~~e~~ª!:uardé? MI mujer 
se enfermó a principios de sep-



tlembre y yo, que estaba impa­
ciente, creía que había llegado el 
momento de poner manos a la. 
obra. 

Mrs. Sweetln fué arrestada in­
medlatamen te. Ella lo negó todo. 

Mientras se preparaba el juicio, 
el resentimiento popular contra el 
núnlstro metodista se hizo tan 

confesó que había echado una 
buena cantidad de los polvos ·mor_. 
tales en un vaso de jugo de na­
ranja que le había dado a su ma­
rido antes de acostarse. 

U":iJ::tJ:.~ lleva su 
acentuado, .que las autoridades Siguió diciendo el declarante 
creyeron prudente trasladarlo a la. JUe a partir de entonces Luisa y 
cárcel de Clalr County. el sólo se vieron una vez a la se-

El 23 de septiembre firmó Mrs. mana-antes lo hacían dos y tres 
Seetln una declaración confesan- · veces-y que Por último dejaron 
do que había envenenado a su je entrevistarse. El había tratado 
marido a instigación del rellgio- de obtener la devolución de al­
so. Más tarde se retractó de esa. gunos recuerdos que pertenecie-

~e~r:t~~~ de diciembre un ju- ~~~;a~~s dJ~u~~s:sros~h~;~~ 
13! 

rado, tras de dellberar toda una. la casa. Más tarde había recibido 
noche, condenó a ambos acusa- una carta del fiscal del distrito, 
dos, imponiéndoles una sentencia manifestándole que Luis Schmitt 
de cadena perpetua a Mr. Hlght se había quejado de él, y advir­
Y 35 años de prisión a la viuda. tiéndole que no debía molestarla 
Mrs. Sweetin logró la revisión del mas. 
caso ante nuevo jurado, y en sep- Concluyó Howenstein manlfes­
tiembre de 1927, contó a sus Jue- tando que había decidido poner 
ces una historia patética que le en conocimiento de las autorida-
valló la absolución. des lo que sabia, antes de que la * mujer quisiera complicarlo en el 

Las habladurías de la gente Ju- ~~~!n~ri~.descubría la muerte 
garon también papel muy lmpor- El capitán Junk no quedó com-

~~~;¡~~ e;1 ~}i°o d~{~~ ~~h~t;¿ ~f~~d~ c~~d~n~ls~rt~etn~fJii~n~ 

W~~~d~n~:~:Clnos supieron que ~~a~~i ~~f:i~r~~¿¿~t~~~~ea:: 
Schmltt había muerto de lndlges- de cianuro de potslo, seis sema­
tión aguda, en la noche del 23 de nas después de Inhumado un ca-w!~~ ~~0;

9!\~i~eg:3i~º~J"~t¿ dáver, decidió obtener a toda cos­
del caso. Dijeron que su viuda, }~di~~~~~~~/¡ u1ª a~~~fád\~len 
Luisa, no se había cuidado nunca. Como en el caso de Mrs. Swee­
de él, y que salía sola por las no- tin, Luisa Schmltt echó toda la 
ches y se compraba vestidos y culpa a su amante, añadiendo que 
abrigos caros. durante muchos meses había te-

nido que luchar contra la idea 
Todas esas habladurías llegaron del envenenamiento sustentada 

a conocimiento de Roy Schmitt, por él. 
hermano del muerto, quien inme- Mrs. Schmitt se declaró culpa­
diatamente comenzó a sospechar ble en diciembre de 1934, pero la 
que su hermano había sido asesi- sentencia no fué pr.onunciada in­
nado. Urban babia sido toda la mediatamente, en espera del re­
vida un hombre fuerte, y al her- sultado del juicio de su ex amante. 

~::~i::,.~f! FnJi~ce~i~~z~~a:~1ii~! ~~ªd!f rf~natJ~1p~J~s~i~~!5;~~ 
matado. tein de todo el asunto. El pobre 

Con esa sospecha atormentán- hombre, abrumado por las acusa­
dolo continuamente, Roy Schmltt clones de la mujer, no supo en 

~~nt~équtenve~iz~
1 e~~~~~ s~¿~: ~~c1~~1ºcu~~ibr:c~~ :ieJ:1:1~~~ 

ta.mente el cuerpo de Urban ración, y lo condenó a cadena per­
Schmitt, y las vísceras fueron -en- petua. Luisa fué también conde­
viadas al laboratorio de Fort Way- nado a la misma pena. 
ne, mientras él se dedicaba a in­
terrogar a los vecinos. 

El capitán Junk consideraba la 
conveniencia de detener a Luisa, 
cuando se presentó en su oficina 
un hombre llamado Charles Ho­
wenstein,. caballero alto, de me­
diana edad, ,con cabellos platea­
dos. El informó a Junk que creía 
que Urban Schmitt había sido en-

I;iX:t~~i~~s~u~sp~¡tg~~~~= 
po a Urban .Y Luisa por va~ios 
años, y que el y Luisa se hab1an 
hecho amantes en 1932. El affaire 
no había traído complicaciones 
mientras ella vivió en el pueblo 
y su marido en la granja de sus 

ft1!~6 cftiu ~~~~o laé
1
sifi~fg~ 

se hizo insostenible y quiso a to­
da costa deshacerse de su esposo. 

Howensteln manifestó que ha­
bía estado en el negocio de insec­
ticidas y otros venenos, y que por 
ello había poseído. tiempo atrás 
una cajita de cianuro de potasio, 
cuya cajita le pidió Luisa en la 
noche del 23 de marzo, en los mo­
mentos en que lo visitaba en su 
cuarto. Según su versión. no ha­
bía querido darle el veneno a Sl! 
amante, pero más "!,arde se dio 
cuenta de que hab1a desapare­
cido la caja. 

Manifestó también Howensteir¡ 
que cuando una semana después 
del funeral de Schmitt, volvió a 
entrevistarse con Luisa, ella le 

El chino 
(Continuación de la Pág . 14) 

creyó de oro, al ser separados de 
su cuerpo se pegaron violenta­
mente a la pared de imán. Pero 
a pesar de eso no pudo despegar­
se de él. 

-¡Diablol~e diJo.-No tengo 
encima más acero que el de nús 
músculos de acero, y no creo que 
haya un imán tan poderoso que 
atraiga las metáforas .. . ¡Eurekal 
¡Los botones! 

Con mano febril comenzó a 
arrancar los botones de su traje, 
que eran de acero, y cuando el 
último fué cortado Bruce se pudo 
desprender de la pared maldita 
y en cuatro saltos estuvo en el 

;~~~!"1"~~:~al~~~~ ~ ii~c1ó~ 
a su casa y se enfrascó en · amar­
gos · pensamientos. 

Al salir a la calle vló un chino 
misterioso que doblaba la esqui­
na y reconoció en él a su terrible 
enemigo Fu-Yi-Ti. Verlo y echar 
a correr detrás fué todo uno, pe­
ro como no tenia un solo botón 
encima se le cayeron los panta­
lones, enredándosele en las pier­
nas y dando con él en tierra. 

-Otra vez será-dijo fllosófl­
camente, mientras se levantaba 
los pantalones. 
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AHORA ES FÁCIL SUAVIZAR Y EMBELLECER 
EL CUTIS ÁSPERO Y DESCUIDADO 

f! u~~?n:á J:::::: ~ ~~:1rc:~i~~ 
cutis, empiece ahora mismo a usar el Polvo 
para la Cara 011Jdoor Girl. 

Este polvo sutil y adhesivo ,contiene un 
ingrediente que no se encuentra en ningún 
otro polvo facial- aceite de oliva, que con 
otros componentes suminisua los nutritivos 
aceites que el cutis necesita para mantenerse 
suave, terso y juvenil. 

Empiece usted a usar el Polvo Outdoor Girl 
ahora mismo-y quedará encantada de la be­
lleza irresistible que pronto adquirirá su cutis. 

En 1oda1 1,,, prin,ipak1 1i,nd,u, p,,f,,,n,ri,,s 
y dro&11rrla1 tntonfrará 1111,d 1/ f1Ulli% ""dt,.. 

~ dn111n11111 id111/ par4 4,.,,,oniur ,on s11 &111i.J. 

W1z LABIAL 

FACIAL 

OUTD<DR GIRL 
(proa--. Andoar¡¡-uel) 

A BASE DE ACEITE DE OLIVA 

Sin subirle el precio este prominente papel bond 
ha mejorado en fuerza y apariencia al aumentár­
sele la cantidad de trapo a 50 % • 

Más que nunca el papel ACCEPTANCE BOND está 
a la cabeza de los de su clase en los mercados 
mundiales. Todos los impresores. litograbadores y 
papeleros lo venden. 

DESPABILE LA BILIS DE SU 
HiGADO ••• SIN USAR CALOMEL 

y saltará de su cama sintién­
dose "como un cañón" 

Si us ted se s iente deprimido y amar­
gado, disgus tado de la vida, n o s e trag ue 
grandes cantidades de purgantes salinos, 
a ceite miner a l u otros laxantes o pur­
gantes fuertes, creyendo que en un in s­
tante se animará y se sentirá rebosante 
de alegria. 

N o hacen m ás que evacuar el v ientre. 
N o a cabará n con la causa del mal. U s ted 
se s iente pésima mente por q ue s u hígado 
no derrama todos los días en los intesti ­
nos un litro de jugo biliar. 

Si ese jugo biliar no corre libremente, 
no se digieren los alimentos . Se pudren 
en el vientre y fo rman gases que hin chan 
el estómago. Se s iente mal g us to en la 
boca y el alien to es f Ctido. La p iel se 
cubre de erupciones. Le duele la cabe'Z,8 y 
la vida es un martirio. Se le envenena 
todo el orga n ismo. 

Nada hay como las fam osag y efi ca ces 
PILDORITAS CART ERS PAR A E L 
HIGADO para hacer correr libremente 
ese litro de jugo biliar y hacerlo sentir a 
usted "como un ca ñón " . Contienen e x­
tractos vegetales. suaves e inofen s ivos , 
mara viHosos p ara hacer co rrer libre­
mente el jugo biliar. P ero n o permi ta nue 
le den s impl em ente pí ldoras para el h íf:'B­
do. Exija las Pildori las CART E RS pn rn 
el H ígado, fam osas por sus cua lidad~ das las fnrmnC"1 as. Precio :lO cen t a vos.. 
saluda bles. F i je~e en <\Ue In etif\ueta 1leve Ar.?ent es E xcl u~i\'ol-' para Cuha: Adolfo 
el nombre CA RTERS. De ven ta e n t o- Kn t es & Hi iu . Ag uncate,11 8-1 20. H nhnna. 

CARTELEI 



LA CASA OSCAR 
CARTELES 

1 

NDISCUTIBLEMENTE el ci­
ne ha llegado a ser el má­
ximo influenclador de nor­
'mas, costumbres y modas, 

aun en los rincones más aparta­
dos del mundo. Pero no vamos a 
divagar sobre la Influencia del fri­
gidaire en los esquimales, ni la im­
presión psicológica de las curvas 
de Mae West sobre los vecinos de 
Hong-Kong. Nos ceñiremos a la 
moda masculina, tal como la di­
vulga el cine desde la pantalla. 

Partidarios de una opinión de­
finida, vamos a llegar a una con­
clusión a priori : que la influen­
cia de Hollywood en la moda 
masculina es más perjudicial que 
beneficiosa. Que la Influencia del 
cine británico es la más auténti­
ca. Que el cine francés es pobrísl-

~o ist:l i~~t1c~fa~ñ~~P~~~e!!;~: 
ria!. 

Nuestra opinión sobre Holly­
wood, Meca de esplendor sartorial 
para una mayona respetable de 
mortales. requiere una explica­
ción. Hollywood blasona de un 
grupo selecto de actores que 
visten 1rreprochablement€ bien, y 
que pueden ser seleccionados co­
mo modelos vivientes de ese buen 
gusto sartorial que es tan fácil de 
comprender y tan difícil de eje­
cutar. En este grupo están los 
Adolph Menjou, Clive Brook, Her­
bert Marshall, Brlan Aherne, 
Charles Boyer y Wllllam Powell. 
Broak, Marshall y Aherne , Ingle­
ses, exhiben en todas sus pelícu­
las esa línea sobria y equilibrada 
que tan pocos hombres logran im­
primir en su indumentaria. Boyer 
es una excepción al tradicional 
mal gusto del francés en modas 
masculinas. MenJou, norteameri­
cano, se educó en Europa. Powell 
posee una marcada saturación in­
glesa que exhibe en todas sus pe­
lículas, ya sea como " gangster ele­
gante" o como hombre de mundo. 

Una prueba decisiva de que no 
es Indispensable una estatura 
elevada para ser elegante, la ofre­
ce en todos sus fllms el diminuto 
bailarín Fred Astalre. Después de 
verlo en sus últimas producciones, 

¿quién es capaz de decir que un 
hombre pequeño no luce bien de 
frac? 

Las películas británicas más 
destacadas del año. están basadas 
en argumentos históricos, pero en 
las pocas que hemos visto con es­
cenificaciones modernas, la so­
briedad y el buen gusto sartorlal 
han a.parecido en todas las esce­
nas. Pero no hace falta señalar 
ejemplos, puesto que el británico 
elegante es mayoría en los estu­
dios norteamericanos-. 

Contrarrestando la beneficiosa 
influencia de este grupo selecto de 
actores, el cine de Hollywood po­
see un nutridíslmo grupo de exa­
geradores de la moda, entre los 
que se encuentran algunas estre.., 
llas de reputación, por lo menos 
en la taquilla. Y es precisamente 
este gran grupo de "elegantes tur­
bulentos" el que más copia el vul­
go. Siendo ésta la razón por Qué 
las modas exhibidas por Holly­
wood pueden ser más perjudicia­
les que beneficiosas. 

Con las modas femeninas no 
ocurre lo mismo. Los directores 
americanos tienen buen cuidado 
de tener a mano la mejor direc­
ción artística y técnica-cueste lo 
que cueste---en cuanto a ropa fe­
menina. El actor tiene absoluta li­
bertad para escoger su ropa y nin­
gún d!rector es capaz de fiscalizar 
su ropero. 

En cuanto al cine francés, el 
mal gusto es obvio. El país que 
crea la moda femenina . no se to­
ma el trabajo de presentar a sus 
actores de cine en una amable 
luz de buen discernimiento sarto­
rlal. 

El desastre máximo pertenece 
al cine hispano. La colección más 
pobre de fracs y srrwkinqs que he­
mos visto en una película nos fué 
presentada en la cinta española 
"Es mi hombre". Y en cuanto a 
los accesorios vimos chalecos y 
cuellos anacrónicos y corbatas que 
parecían bailar la cuerda floja. 
Vimos a un pistolero con cuatro 
pistolas, una en cada pierna, ha­
ciendo el papel de pantalones: 

Nnrmas •le llrlm11ithHI 
La iglesia o templo, como lugar sagrado que es, debe merecer 

tanto respeto a los fieles como a los descreídos. Cuando htos pene­
tren en aquel recinto, como lo hacen voluntariamente, deberán aca­
tar las reglas establecidas para los creyentes, procurando no distraer 
a nadie en sus oraciones, ni herirlo en sus creencias religiosas con 
actos impropios del respeto debido al sagrado lugar. Los fieles, por 
su parte, esmerarán aquí la buena compostura que exigen siempre, 
en todo sitio, las prácticas sociales. 

No_ se entrq;ra ni saldrá ruidosamente o precipitadamente. No se 
gC:3taran ~xcesivas corteszas para ofrecer un asiento, ni se proV(!C'!-­
ran cuestiones por la conquista violenta del mismo. Sólo se diran 
las palabras imprescindibles y siempre en voz baja. 

San Rafael, 17, Habana. 

Representa en Cuba el espíritu del "Savile Row': 
de Londres. 

- CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL -
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CURSO DE GIMNASIA SUECA 

MEJORAMIENTO DE TODAS LAS 
FUNCIONES POR EL EJERCICIO 

Los movimientos, racionalmen­
te dirigidos, de nuestros múscu­
los, contribuyen grandemente al 
buen funcionamiento de la respi­
ración, de la digestión, de las se­
creciones del cerebro y órganos 
interiores. 

Con ejercicios adecuados se des­
arrollan los músculos de las cos­
tillas y por consecuencia, las mis­
mas costillas. De ahí el ensancha­
mlen to de la caja torácica y el 
desarrollo de los pulmones conte­
nidos en el interior de esta caja. 

El ejercicio también activa la 
circulación de la sangre y ayuda 
a su purificación. Todos los órga­
nos del cuerpo se nutren de la 
sangre. 

MOVIMIENTO N9 2 

Continuación del ejercicio de la 
semana pasada. Al llegar los bra­
zos a la posición horizontal se 
mueven-no dejando nunca esta 
posición horizontal-hacia adelan­
te, hasta que se tocan ambas ma­
nos, como si se nadara. Se hace 
tres o cuatro veces. Luego se ba­
jan los brazos. Desarrolla este 
ejercicio los músculos del dorso y 
pecho. 

"l11ter-mts" 
UN MUSICO, Santa Clara .-Me i ndican 

en la Casa Iglesias que pueden servirlo 
en lo que desea . Esc;lbales directamente. 

EL GUAJIRO, Santa Clara .-Debla pe­
sar mcb de 110 libras. No haga más ejer­
cicios hasta que un médico compruebe 
su metabolismo basal. Un examen médl• 
co es el pnmer paso racional de todo 
hombre antes de someterse a un curso 
de eferclcios flslcos . 

ENAMORA.DO BOBO , Lawton .-Es obvio 
que usted le interesa a su compaflera de 
trabajo, de lo contrari o no tendrla con 
u sted esas atenciones tan marcadas. A.ho­
ra, depende de u st ed mismo. SI l e gusta 
la muchacha , corresponda con el mismo 
interés. Si no, slgala tratando cortésmen­
te , pero sin propiciarle una esperanza . 
Puede usted ser un hombre elegantemen­
te vestido con uno o dos trates en su 
ropero . La elegancia , afortunadamente, 

;gcaesro~~t;~d; ot:f: e~ª
11i::~0Jgr,;~:I~~ 

·nes. Use la camisa blanca , que Ztga con 

OVID/O MODERNO .-No veo ningún 
motivo por que no deba u sar ese corte 
de pelo llamado " Renovación" . Es éste 
un problema netamente personal. No 
puedo hacerme una Idea d el cuello "Bo­
lero " que usted describe , por la ilus­
tración que hace, pero si se trata d e una 
copia al carbón del clási co cuello del 
trafe de luces tau r i n o¡ retlrese de la 
Innovación . En cuanto a su tercera con­
sulta, si puede hacerme la pregunta que 
indica . 

WILLIA.M CLA.RK , Matanzas. - No se 
preocupe de la "lifa tarzant.!tica" que 
se da su amigo en la playa y trate de 
desarrollar su propio cuerpo . A su edad, 
puede hacer mucho. Practique un de­
porte de competencia, como " basketball". 
natación, boxeo, lucha , "football ", y ha­
ga sus ejerc ic i os diariamente al aire ¡¡. 
bre. Le recomiendo especialmente la na­
tación, empleando el " crawl", cuyos rit• 
micos movimientos le ofrecerán un com­
pleto desarrollo y le ayudarán a crecer. 
Se puede crecer hasta los veinte y cinco 
a /los, pero no se puede saber el núme­
ro exacto de pulgada_s o centlmetros . 

EL DORADO SAN JUAN, San Juan y 
Martfnez.~nvfeme por correo su con• 
sulta y la volveré a t~atar completamente, 

A . P .-Enviado el : ·Manual". 

EL MAGNO , M orón . - ¿No l eyó u st ed 
"El problema de la calvicie" en esta 
sección hace u n mes y m edío aproxima­
dament e? 

· Hay multimillonarios calvos q ue darlan 
hasta la mitad de .m fortuna por una 
cura especifica de la calvicie. Hasta aho ­
ra se con ocen solamente teorias. Se sabe 
que l a ca lvici e tiene sus ralees en d e­
f ect os .olanitulares , trastornos digesti vos y 
h er encia . Y aunque las afeccione., lo-

USE LAS LIGAS DE LUJO 

cales d e se borrea pued en ser tratadas y 
m ejoradas con preparacion es a ba .~e d e 
azuf re. y este tratamiento su ele de ­
t en er u n poco la calv icie , l o c iert o es 
que la panacea añorada por tant o!i cal­
vos n o aparece por n inotln labo ra torio 
rlc "research' ' . Sin embar go, n o se d es -

~~f:'e~f ;,d: ªJ!; ;g!a!~ ; /tg;e';ita~1án "'á1~~ 
ri o. Por lo m enos trat e de p rolongar 
la esta ncia del cabello en .,u t es ta . Y 
cuando se qued e ca lvo. pien se en l os 
grandes calvos d e la h is toria . D 'Annunzio , 
pelón , f u é el más n otor i o de los aman­
t es modernos ... No le h ablo de la clá ­
,ica calv icie socrática , porque ha 3ido 
muy manoseada por novelistas d e folle­
tfn . pero ahi tiene us ted a esa primera 
f i gura mundial: Mu!solini.. 

F . DE LA FA.LIERE, La Habana .- ¿Por 
qué no se hace el tra j e gris cruzado de 
cuatro o seis botones? Le favorecer ía mu­
cho . Et1- ningún caso de un solo botón, 
que no se este! usando ahora . 

Evi t e esa manla d el autógrafo, pues n o 
le si enta más que a los pepillos. El au­
tógrafo está bien cuando se puede ob­
tener en una ocasión amable y circuns­
tancial , pero eso de molestar a todo bi• 
cho v iviente, más o m eno3 notorio, para 
que estampe su firma en un libro re­
pleto de necedades, no es ciertamente 

FÁBRICA 

JULIO CARITY 
BERNAZA, 68, HABANA. TEL. M-2429 

DE VENTA EN lOS PRINCIPAlES 
ESTABLECIMIENTOS DE 

IA REPÚBLICA 

EL CAZADOR ; La Habana.-Muy agra­
decido por su f i na invi tación . Diríjanse 
a la Biblio t eca Nacional , La Habana , y 
pidan los informes que desean sobre ese 
libro . 

EL VA.RETA , La Habana .-Para su es ­
tatura y edad d e be poseer aproximada ­
m ente las siguientes m edidas: / 17 anos. 6 
p ies 1 pulgada ). Cuello , 15 pulgadas ; pe­
cho , natural , 38; expandido, 40; bicep.,, 
13 a 13 % : c in tura , 31 a 32; m1ulos. 21 ; 
piernas, 14; peso , 165 a 170 l i bra., . H aga 
eferciclos y practique deportes. pero vea 
primero a un m édico, para que lo en ­
cauce en cuanto a la v igorizac ión de sus 
defensas naturales. En un muchacho d e 
su estatura y edad el d esarro llo es lento 
ll muy peligr oso , y el m édico es el lla­
mado a dirigi r su s actividades f lsicas . 
No defe de hacerlo. 

MONSIEUR LE SA.GE, La Habana .­
Tiene usted tiempo de sobra para cre­
cer. Ahora que v iene la temporad.a cá­
lida . váyase a la playa todos los d ías , 
tués tese al sol y na.de d e m edia a una 
hora diaria, usando el si st ema " craw!" 
Ya verá como crece rápidamente. 

. DRIL BLANCO 

( .. C}7!Z;;?;~:;º 

61 

IMPORTADO POR i0Bt21No1 DE NAZABAl --•--------------........1 
LAS MÁS . COMPLETAS Y 

ADAPTABLES 

CARTELES 



MARINO L Para sus niños 

líbrese De La Acidez De Los 
Riñones ·con Este Nuevo Metodo 

Recobre Su Vigor 
F a m o s o s M é d i e o s 1~~~~t~~jor::c;~~e~d i~~yqsi}!hee~o~~~ 

Hablan de la Eficaz Fórmula Que ~iJi~rdu.::i~a~~om\¿ªrr~~t,:;~~~ ~~iacu¿i~~ 
Está Terminando con los Trastor- sus posit ivos be ne ficios en el trata -

~°:ci!edo10Qu::~~ebre! yv~~,:r~· r~~rn:;st¿E~itlse~t~t~~e:~roe i~~ 
se Sie.ntan 10 Años mas Jóvenes fórmu la de un médico con cas i 40 
con M_otivo ~e ~ueva Salud }'..Yigor ~ra~':n~~t~x~~r:;n1~:· t~~~~~~~~: ~:P!; 
Obtemdo Limpiando los Rmones. ve jiga y los riñones. E m pieza "-

Ya u s t ed no tendré. que s uf rir ni ac tua r en 15 minutos tonifi ca nd o, 
un d la más de trastornos y debilita - ca lmando y sanand o los r iñ ones Y 
miento de los riñones y vejiga gra - vejig:i. irritados y produciendo en 48 
cias a un nota ble y eficaz rem edio horas una nueva sensación de salud . 
preparado especialmente para pon e r juventud Y vigor. 
fin a esos rn a le~. remedio que puede L os médicos de todo 
conseguirse h oy e n cu a lquier far- e l mundo e logian los 
macia o botica. méritos de Cystex. 

Los méd icos y cientlficos dicen que Por ejemplo. el Dr. C. 
sus r iilones ti enen millones de dimi- Va n Stra ubenzee, no-
n utos y delicados tubos o f iltros que t a ble especialista de 
de ben funcionar cada minuto de l dla Londres, recient e -
Y de la n oche e liminando los ll.ciclos, mente hizo la siguie• 
t óxicos. gérmenes y r es iduos de la t~ rlPcl a r ac i ó n : · 
sangre, y si fall a n en s us fun ciones, " Los venenoM e llml-
len t a mente pero de manera · segura , nados d e la s a n g r e 
su cuerpo se va envenenand o Y es son depos itados en 
itnf>()s ibl e que pueda se ntirse bie n. . . los riñones y deben 
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Felicidad .... 
dremos a nuestras arrugas hipó­
critas la horrible mueca del can­
dor? Necesitamos mentir nueva­
mente para hablar a los niños, Y 
ellos Jo ven y nos huyen. Nos han 
desterrado de sus juegos, de sus 
carreras aladas, de sus gorjeos ce­
lestiales. Justo castigo el nuestro. 

No acusemos a la vida. La vida 
moral es obra nuestra. Nosotros 
también fuimos ángeles. Nos con­
virtieron en demonios; nos co­
rrompieron lo mismo que corrom­
pemos a los niños de ahora. Era­
mos luz y nos emparedaron. Era­
mos movimiento y nos amarraron 
los miembros con vestimentas es­
túpidas, y clavaron nuestro cuer­
po en el potro de la mesa de es­
tudio y doblaron nuestros frágiles 
cuellos ante el deber inepto 
asesino. 

Pronto conocimos la cárcel y 
el trabajo forzado. Eramos belle­
za y nos rodearon de cosas repul­
sivas y sucias. Eramos lntellgencia 
y nos la ahogaron en la tinta in­
terminable · de letras sin sentido. 
Nos obllgaron a aborrecer el llbro 
y a despreciar al maestro. Nos se­
pararon para siempre de la Na­
turaleza; nos envenenaron para 
siempre la libre alegría de los cie­
los, del mar y de los bosques. Una 
vez desprendidos de los jóvenes 
brazos de nuestras madres, sólo 
encontramos la amenaza, jamás 
el amor, nosotros que éramos 
amor. En nosotros entró el miedo, 
después la vanidad, más tarde la 

El crimen ... 
plenamente confirmada. Los pe­
riódicos informativos de la tarde. 
publlcaron todos el verdadero 
nombre del susodicho Thomas 
Wllson. Este era positivamente el 
célebre doctor Jeffries, de New 
York. Se publlcaron asimismo su 
fotografía y la biografía históri­
ca de sus grandes descubrimien­
tos. En lo que concierne a la vic-
tima, nadie todavía había podido 
dar el menor detalle, así como 
tampoco sobre las causas del cri­
men. 

Por ser domingo, el sumarlo no 
pudo progresar gran cosa. La jo­
ven Ethel Campbell mejoraba len­
tamente; por fin, pudo levantarse 
y reintegrarse a su servicio, pero 
se la ·notaba profundamente preo­
cupada, oponiendo el más obsti­
nado silencio a los interrogatorios 
a los cuales fué sometida con re­
lación a la víctima. 

En la mañana ":ie1 lunes, el doc­
tor Gaspard, médico forense, se 
presentó en la Morgue con objeto 
de practicar la · autopsia al cadá­
ver, coincidiendo a la misma hora 
el primer interrogatorio del ame­
ricano inculpado, al que interro­
gaba el juez en presencia de su 
abogado defensor, el ilustre M. Ca­
brolle, quien hubo de asistir per­
sonalmente al acto. 
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M. des Angles dirigió una mira­
da suspicaz al americano, cuyo 
rostro escrupulosamente rasura­
do, y de expresión firme, se ha­
llaba aún rodeado de vendajes de 
blancura resplandeclente, y se 
dispuso a tomar la palabra, pero 
en esos precisos momentos el acu­
sado la sollcltó. 

-Señor juez,--dijo-yo no de­
seo que la justicia francesa siga 
adentrándose más y más por las 
vías del error; por lo tanto debo 
ahora, y en presencia del ilustre 
M. Cabrolle, quien ha consentido 
en prestarme su inestimable apo­
y0, debo, se lo :repito, advertirle 

(Continuación ·de la Pág. 11 J 

única, absorbente, degradante 
pasión del oro. Hicieron lo que 
nosotros, corruptores de la razón, 
del niño, cegadores de fuentes. 

Cuando preguntaron a Carrie"' 
re cómo debería el proletariadd 
contribuir a la paz internacional, 
contestó : 

"No golpeéis, no injuriéis a 
vuestros hijos. Hace siglos que los 
hombres se devuelven los golpes 
que recibieron - cuando niños" . .. 

Sa~vemos, salvemos la humani­
dad. Volvamos a los niños, y vol­
vamos llenos de respeto y de fe. 
Así el recuerdo de la ninez pro­
pia, recuerdo que canta y que se 
queja en el fondo de nuestras 
conciencias, nos será menos tris­
te; así conseguiremos prolongar 
la divina cosecha de bucles de 
oro, de bocas Inmaculadas, de ojos 
de aurora y de carne en flor, que 
a cada prima vera nos trae el des­
tino; así lucharemos contra el 
mal, ;y evJtaremos que ,un día 
próximo, nuestro hijo nazca man­
chado, marchito y viejo como nos­
otros . .. 

Niños, el mundo no es perfec-

Y por eso vosotros· 
habéis nacido. 

Nacisteis, niños, 

(to, niños. 

para hacer lo que nosotros 
los hombres no hicimos! 

Alvaro Yunque. 

(Continuación de la Pág. 35 .J 

con toda lealtad y bajo palabra 
de honor que soy inocente. 

-Me sien to bastan te dispuesto 
a creerlo,-respondió el juez con 
perfecta cortesía, pero ... todas las 
apariencias le acusan como el au­
tor del crimen. 

-No ha existido crimen-afir­
mó el extranjero. 

-Sí, ya sé, ¿ un suicidio, verdad? 
¡Es su tesis! Pero los golpes que 
ha recibido usted, el hecho de 
hallarse solo con el hombre que 
murió .. . 

-¡Tampoco existe ningún hom­
bre muerto!-lnterrumpió de nue­
vo y con acento impresionante­
mente sincero el desconcertante 
amerlcano.-EI cuerpo que fué re­
cogido sobre el pavimento de la 
plaza del Teatro Francés, bajo los 
balcones del Cosmopolite Hotel Ca 
través de los cuales lo lancé yo 
mismo a la calle), no es · el cuerpo 
de un hombre . . . ¡ No y mil veces 
no! No crean que quiero hacer el 
papel de "loco"; sólo digo l_a ver­
dad exacta y que es muy facll de 
comprobar: lo que lancé a la ca­
lle fué nn autómata, una máquina 
de apariencia humana, un androi­
de que construí yo mismo el año 
pasado! 

Un silencio profundo reinó den­
tro de la sala. 

-Veamos, veamos pues,-mur­
muró por fin el iuez,-pero es in­
sensato ... Imposible; todo el mun­
do se hubiera dado cuenta en el 
acto . .. 

-¡Señor juez,-remarcó el a~e­
rlcano con una risa franca y jo­
vlal,-no Insista más! Nadie se ha 
dado cuenta ... con gran asom­
bro de parte mía, pues no pensa­
ba que mi obra hubiera resultado 
tan perfecta ... ¿Ha leído usted la 
"Eva futura"? 

En esos instantes se inició una 
especie de tumulto en la puerta 
del despacho de M . des Angles, 
cuando el doctor Gaspard, a quien 
hemos citado ya, penetró en el. 

-¡Resulta inve:rosímll!-excla-



maba.-¿Saben lo que me presen­
taron para que le practicase la 
autopsia? ¡Pues a un muñeco au-. 
tomático ! Una especie de androide 
dotado de su respectiva pila eléc­
trica. ¡Mis ayudantes se espanta­
ron ante tal fenómeno! Ellos se 
dieron cuenta sin atreverse a de­
clararlo cuando el cuerpo se acabó 
de enfriar, pues el aparato, según 
parece, tema la temperatura hu­
mana cuando funcionaba . . . ¡Es 
un hombre. se lo aseguro! ¡Es al­
go maravilloso, estupendo! No te 
falta ninguna víscera: el corazón, 
el cerebro, los pulmones, la sangre 
fluyendo a través de las arterias! 
Yo lo que supongo es lo siguiente: 
que el inventor le había dotado de 
pilas receptoras para impresionar­
le a distancia. ¡Es asombroso, in­
creíble! . . . 

Querido compañero, su admira­
ción me conmueve vivamente.­
pronunció el americano. 

-iEl doctor Jeffries! ¡Es usted 
doctor Jeffries! ¡Ah, querido 
maestro! ¡Ilustre compañero! 

El doctor Gaspard no podía con­
tener su inmenso entusiasmo. 

-Ahora van a perdonarme,-di­
jo con mucha urbanidad el ame­
ricano a M. des Angles.-pero por 
más que afirmaba que era ino­
cente, no me lo creían . .. Por otra 
parte, yo necesitaba un reclamo 
tan resonante como el que acaba 
de ocurrir para poder lanzar co_n 
todo éxito mi invento . .. En Ame­
rica· se me conoce demasiado ya; 
inmediatamente hubiesen podido 
sospechar algo más, mientras que 
aquí , con un crimen resonante, 
el consiguiente arresto seguido de 
un proceso, las informaciones rui­
dosas de los diarios y 1 uego . . . la 
verdad surgiendo en medio de to­
do el caos . .. Ha sido el mejor re­
clamo, ¡ ya pueden palpar_lo ! Pien­
sen que me hallo trabaJando en 
este aparato automático desde ha­
ce veinte años, y que llevo cons­
truidas cinco máquinas, las cuales 
acabé de demoler antes de haber 
podido lograr a Josué . . . Cuando 
tenía resueltos cien problem~s. 
entonces surgían otros cien aun 
más complicados ... Los acumula• 
dores me dieron una lucha lncrei­
ble; ¡sabemos tan poca cosa en re­
lación a electricidad! Mis memo­
rias se hallan listas para ser la?!­
zadas a través del mundo cientl­
fico . .. Y, presentaré al mismo 
tiempo el cuerpo del androide . .. 

-Permítame un momento,-in­
terrumpió ·vivamente M. des An­
gles,-¿y las heridas que tien~ 
marcadas en el rostro, doctor Jef­
fries, de dónde provienen? .. . 

-¿Mis heridas?-Aquí titubea 

~~}e~t~ ~~i!~e~;ª~~·ht~!~ 
cho. Yo estaba decldido,-y . ya 
creo habérselo dicho-a dar la im­
presión de un crimen en forma ... 
a suscitar un asunto sensacio~al 
para poder lanzar mi creacion. 
Pero no acababa de decidirme, re­
culaba . . . Me costaba un gran 
sacrificio destruir aque~ objeto 
que tanto trabajo me pa~1a costa­
do fabricar, que CC?nst1tma mi pri-

~;_r ~~~sp~~'iomisn q~~~!~~! ~~~ 
Cuando "aquello" me miraba con 
sus grandes ojos claros . . . En fin, 
la noche del crimen . . . la noche 
de la "aventura", to~é un vaso 
de whisky con el proposito de que 
me vigorizara el sistema nervio­
so · luego entré a mi casa muy 
tarde y bastante sobrexcita~o, 
muy decidido . . . No puedo. af~r­
mar fijamente lo. que sucedio-_<.e~ 
whisky sin duda , verdad?-Olv1de 
de parar el aparato antes de pre­
cipitarlo por los balco11:es ... Y, 
claro está, él no pensó mas_ que en 
defenderse ... puesto que aun con­
servo las cicatrices. 

-¿Se defendió el androide?-

remarcó el juez, cada vez más per­
plejo. 

-¡No! ¡Quiero decir que yo 
obraba con torpeza! (En estos mo­
mentos una sombra atravesó .por 
el duro semblante del americano) . 
Creo que había ingerido demasia­
do whisky ... ¡Vamos a la Morgue 
y ya podrán comprobar todos que 
se trata de una simple máquina! 

-Bien . . . ¿ Y la muchacha sir­
vienta del hotel? - interrogó el 
doctor Gaspar sumamente intere­
sado. 

-¿La pequeña sirvienta? ¡Ah, 
sí! Eso fué un experimento que 
quise hacer. Yo quería darme 
cuenta de todos modos de si mi 
autóma ta podía engañar a los de­
más. Podía hacerle andar por 
medio de ondas eléctricas, y orde-

... pero ¡es tanta la como­
didad que produce este talco! 

Si su nene pudiera hablar le diría que el 
Talco Boratado Mennen es tan suave, 
tan refrescante . .. le da tal sensación de 
bienestar, que lo considera indispensable, 
insustituible, para después del baño-al 
cambiarle los pañales. 

El Talco Boratado Mennen es muy suave. 
Al ivia el escozor: Protege contra irrita­
ciones e infecciones. Es el talco más fino 
que puede apl icarle a su nene , para su 
tierna piel , y , desde luego, ¡para él 
siempre querrá usted lo mejor! 

Proteja a su nene con el Talco Boratado 
Mennen . Observe qué cómodo, qué .feliz 
hace a su nenito. 

El J a bó n Bo rac a d o Mennen e s 
puro . Suaviza. Es el ja bón jdea l 
pa ra la cie rn a pi el del nene. ¡Usel o 
siempre ! 

narle magnéticamente todo cuan­
to yo deseaba 9ue él ejecutase. 
Entonces le deje solo con la mu­
chacha en dos o tres ocasiones, 
estando encerrado yo en la pieza 
contigua, con el pretexto de tra­
bajar . . . Y después, a duras penas 
podía contener la risa al ver a la 

fl~~~~ J~rvf:~~ralaanz;~ueW!r~:~ 
quina con la que ella se había 
comprometido . .. 
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-Solicito la inmediata libertad 
de mi defendído,-dijo M . Ca­
brolle. 

Esa fué la única frase que pro­
nunció en el transcurso del asom­
broso y extraño proceso, pero que 
sirvió al mismo tiempo para rati­
ficar su reputación. 

·La fama del doctor Jeffries res­
plandeció de modo pirotécnico. De 
un día para otro, él y su androide 
se hicieron famosos en el mundo 
entero. Los periódicos lanzaban un 
considerable número de detalles 
asombrosos y estupendos sobre la 
máquina humana. Se evocaban en 
interminables artículos a los autó­
matas más famosos de la historia; 
a Alberto el Grande, Vaucanson, 
Maelzel, Hoffmann y Villiers de 
l'Isle-Adam. Los científicos acep­
taban a un solo hombre en pro o 
en contra. Los financieros ofre­
cían cantidades enormes ; los es­
peculadores propusieron crear so­
ciedades anonlmas para la fabri­
cación de sirvientes artificiales y 
de estatuas animadas. Al doctor 
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A llegada de René Clair 
el ilustre director cinema­
tográfico francés, ocupa 
durante varios días la 
atención popular. 

La Prensa le hace el honor de 
-primera plana. La compañía ~ 
los Artistas Unidos, para quien el 
director galo acaba de hacer · la 
primera película norteamericana, 
organiza banquetes y recepciones, 
orgullosa · de haber conquistado 
para su elenco, siquiera sea por 
corto tiempo, la prestigiosa coo­
peración de René Clair .. 

El nombre es un símbolo en 
la cinematografía modérna. Sím­
bolo de buen gusto, distinción y 
sobre todo iconoclasta de los vie­
jos moldes cinemáticos. 

La primera vez que los Estados 
Unldos,-y muy especialmente Hol­
lywood, se dió cuenta de la exis­
tencia! de un René Clair en el 
engranaje clnematograflco, fué al 
exhibirse en este pais la película 
frañcesa titulada "Sous les Toits 
de París" (Sobre los techos de 
París) . 

Por primera vez los críticos se 
pusieron de acuerdo al emitir una 
opinión, confesando que la obra 
de René Clair , era el más a trevldo 
paso de avance en la cinemato­
grafía moderna. Es cierto quepa­
ra llegar a esta conclusión los crí­
ticos tuvieron que ver va.rias ve­
ces aquel film, acabando por 
comprender el mensaje del direc­
tor francés , quien · hacia hincapié 
en el valor plást ico de la fotogra­
fía, en la expresión de los rostros, 
ellmlnando el número insoporta­
ble de palabras y parlamentos tan 
de moda en la actual cinemato­
grafía parl~nte. . 

René Clair dejaba al talento 
histriónico de sus artistas la ta­
rea de explicar cada situación, 
dando oportunidades nuevas al 
arte fotográfico y a la mímica si­
guiendo, a su modo, la técnica de 
Charlie Chaplin que no ha que­
rido aún prostituir el gesto con 
diálogos insulsos e insoportables. 

En el triunfo de René Clair 
predominaba, como factor de vi­
tal importancia, la excelencia de 
la fotografía . Los- techos de Pa­
rís, fotografiados en ángulos atre­
vidos y supremamente artísticos, 
fueron el marco de un drama co­
rriente, humano, casi ingenuo, que 
conquistó al pueblo americano y 
trazó nuevos derroteros a los más 
~~~~entes directores hollywy-

Jean PARKER . hero!na del " film " de 
Rem Cl4!r " El fantasma se embarca" , 

producido ¡xrr Aluander K o-rda . 
(Foto United Artista) . 

CARTE:L[I 

el Viejo Continente. . . Toda la 

t~~~:.fstt~~~n;a aq~~llos¿ t~!';;tü!~ .. ,¿,. JJ•'l~rl.rJl#..ifJ rizados con la psicología del "nue­

El ge,iial director francés Rene CLAIR y nu es tra corresponsal Ma ry M . SPAULDING , 
sorpre11didos por la ccima ra mientras cam biaban i mpresio1:es. 

Inspirados en la película de Re­
né Clair. los metteurs en sctne de 
la Meca cinemato~ráfica, comen­
zaron a filmar pehculas de mayor 
simbolismo y parquedad de pala­
bras. Pero ha faltado siempre a 
sus obras mucha de la idealidad 
artística que abundaba en las de 
René . Clair. En otras palabras, no 
han podido aún, generalmente 
hablando, captar en toda su 
esencia · y poder, el espíritu que 
anima a este director a quien aca­
bamos de conocer. 

Nos sorprendemos de la extre­
mada juventud de René Claire. 
Alto, ascético, modesto, casi inge­
nuo en apariencias, nos da la sen­
sación de un muchacho inexperto 
que aun no ha encontrado su 
propia estabilidad. Un muchacho 
que se asoma a la ventana y se 
pierde en la contemplación muda 
de los enormes rascacielos. . . So­
ñador, idealista y de espíritu in­
quieto. 

Pero a medida que vamos pe­
netrando en su intimidad, nos 
sorprende la claridad de sus con­
ceptos , su extraordinaria filosofía 
y su exquisi to sentido humorísti­
co. Esta última característica la 
habíamos advertido en sus obras 
"Le Million" y "A Nous la Liber­
té", dos monumentos cinemato­
gráficos en los cuales ha sido ba­
rajar la emoción más intensa con 
la trivialidad más exquisita y ge­
nial. 

La primera obra de René Clal­
re para el amplísimo rr.ercado 
americano, bajo el pabellón de los 
Artistas Unidos y Alexander Kor­
da, es la comedia más fina y atre­
vida que se ha llevado a la pan­
talla. Y el paso más atrevido por 
parte de un director extranjero 

en la tarea de caracterizar al 
pueblo americano. Una caricatu­
ra genial del nuevo rico del Tio 
Sam, que ha tenido la virtud de 
arrancar el aplauso del público, 
de los críticos, de los directores, 
sin ofenderles la susceptibilidad: 

Hay que hacerle justicia, empe~ 
ro, a los ciudadanos norteameri­
canos. Su sentido plácido de hu­
mor es extraordinario. Es una 
ventaja que tienen sobre nos~ 
otros: no se ofenden cuando se 
les · pone en ridículo y hasta se 
diría que sienten especial placer 
en verse caricaturizados como en 
la obra de René Cl a ir "El Fan­
tasma se Embarca". 
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Nosotros hubiéramos protestado 
amargamente . Norteamérica ce­
lebra con hurras y carcajadas 
francas e ingenuas la obra del 
director francés . . . La critica 
aplaude el genio de este hombre 
que sin haber vivido jamás en es­
te país, ha captado de tal modo 
las características de sus habi­
tantes que las plasma gráfica­
mente en el lienzo, al extremo de 
que reconocemos en sus persona­
jes ficticios, a muchos individuos 
reales de Norteamérica. 

Ningún otro director de allende 
los mares ha alcanzado más tri­
butos de simpatías y elogios que 
René Clalr y ninguno ha hurgado 
de manera más definida en el es­
pírl tu del yanqui. 

"El Fantasma se Embarca" es 
un monumen to de ironía refina­
da v sarcasmo magnificente . 

Pero René Cla ir no se detiene 
solamente a caricaturizar al ame­
ricano, sino que va más lejos y su 
genio le saca provecho a las ca­
racterísticas de los nobles arrui­
nados que forman una legión en 

vo rico". se preguntan cómo ha 

~~i~~d~~e;~~ra:no ef e~;~f:ilu ~~ 
este tipo tan prolijo en el país. 

Reconocen en Martin, el rtca-

;~as!~e~;!n~s ~i~di~ispftr\u~! 
vendiendo salchfchas, tocineta o 
cualquier otro producto poco ro­
mántico, va a Europa para adqui­
rir, con dinero, algo de la aureola 
de nobleza de los viejos castella-

~l~o~t~F~!c{¿gº~~~e~i;~ !1
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misma cuadra. 
Martin es un tipo legendario . .. 

Sabe que todo su dinero no im­
presiona a sus conciudadanos y 
para lograr im_presionarlos, com-

füfo e~e~~~~~l~d~ur~p~~f n~~~~ 
que trasladará a su pueblo para 
causar la envidia de sus coterrá­
neos . . . Un castillo que tiene el 
doble prestigio del abolengo his­
tórico, de los pergaminos amari­
llentos y de un secular fantasma 
que peregrina por los desiertos 
corredores de la augusta mansión 
desde siglos remotos. 

El ricacho compra el castlllo, 
salvando de la miseria a su aris­
tocrático dueño y en el titulo de 
propiedad entra, naturalmente, 
el fantasma mismo ... Un fantas­
ma bien educado, sensitivo y ro­
mántico quien, obedeciendo la 
maldición paternal, está obligado 
a no separarse jamás del vetusto 
castillo . .. Así , pues, tiene que ha­
cer también el viaje a la remota 
América. 

Y he aquí donde el genio hu-
morístico de René Cla ir se de­
muestra en todo su esplendor : es­
te fantasma legendario llega a la 
América para encontrarse de 
pronto amenazado por los ga~­
sters, los pistoleros y los secues­
tradores . .. Un fantasma que se 
niega a creer lo que ven sus ojos: 
las viej as corazas de sus antepasa­
dos se convierten en aparatos 
donde Martin instala sus radios 
modernos . . . los enormes cande­
labros que iluminaron los obscu­
ros y sombríos pasmos del _casti­
llo, se convierten en modern1simas 
bombll!Jls eléctricas . . . El fantas­
ma. se sorprende, con razón, de 
los enormes anacronismos que 
encuentra en la nueva instala• 

(Continúa en la Pág . 70 ) 

Robert DONAT. cuyo exquisito talento 
añade valor al extraordinario "film " ~f 
R en é Cla ir " El fantasma se em barca · 

/ Foto Unit ed Artist s) . 





Si las muje res elegante s de los cinco conti 

ne ntes lo usa n es porque el Polvo COTY es 

mejor · que los otros; y realmente el mundo entero 

no puede equivocarse ... ¿no es cierto? 
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VirnJDES N~ 3z 
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HABANA 

DIABÉTICOS 
NtttVo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por· método propio. 
Curación de las Diabetes benignas y transfom1ación de las Diabetes 

malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
MÉDICO DE LAS UNIVERSIDADES DE PARÍS Y LA HABANA 

Horas de consulta: de 2 a 4 excepto los sábados. 
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\'E.DADO 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

CARTELES 

El crimen ... 
Jeffries se le concedió el título de 
miembro honorario de ~ran nú­
mero de sociedades cient1ficas, re­
cibiendo al mismo tiempo infini­
dad de condecoraciones, y su foto­
grafía de frente y de perfil, orna­
ba cientos de miles de cartas pos­
tales que representaban también 
al Infortunado Josué Wilson. 

Este último había resultado, por 
consiguiente, fuertemente disloca­
do por la violenta caída. Aqemás, 
el doctor Gaspard había mutilado 
diversos miembros con el propósi­
to de llegar a comprender algo, 
en los primeros momentos de sor­
presa y asombro. Tanto, que el su­
sodicho cadáver, tras haber sido 
paseado por los anfiteatros, aca-

~uftYfu~erd!:ftfae~!º a~ t~~~
11
~ar~: 

villosa máquina y contemplaba 
asombrada aquel triste cuerpo 
destrozado, · simulacro humano, 
ostentando horribles heridas .. . 
¡ triunfo indiscutible del genio 
creador del hombre! 

Entre toda aquella concurren­
cia, pudo divisarse a una joven 
pálida y rubia . 

Parecía hallarse en un estado 
de histerismo concentrado e in­
tenso ... Durante varios segundos, 
ella permaneció Inmóvil y rígida, 
contemplando fijamente el des-

La máscara 
bellos y oios brillantes. Empeoró 
y empeoró hasta morir. Cuando, 
a su regreso , Bellini supo lo ocu­
rrido. no puso en duda. que las 
visiones de la pobre Julieta co­
rrespondían a las dos princesas 
italianas. La maldición de la 
máscara las perse¡¡:uía más allá 
de la muerte, obligándolas a pre­
sentarse a cada nuevo poseedor 
que la usara .. . Y se suicidó. 

-¡Es . increíble!-murmuró Mó­
nica; y como para sí :-Mejor, 
raro . . . 

-Sí, sobrina . . . He querido 
convencerme de que en todo no 
ha habido sino trágicas coinci­
dencias. Pero ¡no puedo! ¿No 
ves? Tiemblo, de sólo hablar d<! 
estas cosas. 

Cuando la tía Susana se mar­
chó, Mónica corrió a extraer la 
máscara del sitio donde la había 
ocultado. Quiso decirse que no 
era un objeto precioso, una ver­
dadera obra de arte; quiso verla 
sin admiració"n y sin interés. Pe­
ro su mano comenzó a acariciar 
la vieja superficie de satín, y su 
mirada a admirarse del matiz 

• crema que le daba aspecto de 
piel. . . Sin voluntad, elevó la 
máscara y se la ajustó al rostro. 
Se miró en el espejo. 
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Era preciosa y siniestra a la 
vez. A través de los huecos adap­
tados para ellos, los ojos le lucían 
involuntariamente diabólicos; la 
parte inferior le oprimía fuerte­
mente los labios .. . Un ruido la 
hizo abandonar la contemplación 
y arrojar la máscara en el fondo 
de una gaveta del buró. Comba­
tiendo el deseo· de quedarse con 
ella, decidió devolverla a su gan­
cho, en el cuarto donde había 
muerto la tía Julieta. 

Poco después de medianoche, 
cuando la casa toda era un solo 
silencio, cogió la máscara y salió 
al hall , débilmente iluminado. 
Pensandq en un pretexto, si la 
sorprend1an, retornó al cuarto por 
un ".ª~º· Otra v~z en el pasillo, se 

r::11~~r~~~s.ra~~~!!· Y~i~~do;e 1! 
~~~:t /;~scou~~ton ~!~~ª1tm1~~~~ 

(Continuación de la Pág. 63 ) 

trozado objeto. Después, tuvo una 
risita histérica y se marchó. 

Aquel mismo día, hacia la me­
dianoche, y en ocasión de pene­
trar el doctor Jeffries en las sun­
tuosas habitaciones que ahora 
ocupaba en el primer piso del 
Cosmopolite Hotel , y las que pen­
saba abandonar muy pronto, para 
dirigirse a una serie de conferen­
cias por toda Europa , ilustradas 
con la exhibición del cuerpo de 
Josué Wilson (entre tanto, la 
construcción del otro Josué fuese 
terminada) , escuchó que abrían la 
puerta de la antecámara . Una 
sombra enclenque, con un delan­
tal blanco. se cuadró delante de 
él en medio de la oscuridad del 
salón, pues al percibir las pisadas 
había venido inmediatamente a 
ver quién entraba . Recordó enton­
ces a la joven sirvienta inglesa ... 
Quiso hablar, defenderse . mas no 
tuvo Jugar para ello . 

-¡Infame. mentiroso, asesino! 
--exclamó ella a media voz con los 
dientes apretados . Luego, alzó el 
brazo y cuatro disparos de revól­
ver resonaron dentro de la habi­
tación. El doctor Jeffries cayó des­
plomado al suelo, y lanzando un 
profundo estertor expiró entre ho­
rribles con torsiones . 

rc o11 ti11 uació11 de la Pág. 19 J 

ra en el gancho. Un minuto des­
pués estaba en el hall , dirigién­
dose al baño con el vaso. La pre­
caución había sido oportuna, por­
que cuando salía del baño con el 
recipiente lleno de agua vió a al­
guien parado ante la puerta en­
trejunta de su propia habitación. 
Debía ser la tía Susana. Cuando 
dió el primer paso en el pasillo, 
la otra persona entró en la alcoba. 
Sí . Sin duda tia Susana , desper­
tada por algún ruido que sin ad­
vertirlo hiciera , iba a comprobar 
que su sobrina estaba bien . 

Mónica lanzó un suspiro de sa­
tisfacción . Por fortuna, la tia Su­
sana había ganado el pasillo 
mientras ella estaba en el baño. 
Entró a la alcoba dispuesta a 
tranquilizarla . A la pobre luz de 
la lámpara de mesa, que dejara 
prendida al salir del cuarto, ad­
virtió que la mujer que viera en­
trar no vestía traje de dormir. 
Trémula de espanto vió . además, 
en los más oscuros rincones del 
cuarto, dos vagas sombras feme­
ninas cuyos ojos brillantes pare­
cían flotantes. como sus poseedo­
ras, en la atmósfera . 

-¡Tia Susana·!-susurró . 
El vaso se deslizó de sus dedos, 

pero ella no escuchó el crujido 
del cristal al quebrarse. El rostro 
aquel que se volvía lentamente 
hasta enfrentársele. iluminado por 
la vaga luz de la lámpara de no­
che. ¡ era el de tia Julieta ! 

No pudo gri tar . Al espanto de la 
presencia de aquellas tres figuras 
fantasmales se añadió el espanto 
de su evaporación en el aire. Tam­
baleándose adelantó hasta la ca­
ma . Iba a caer . . . Le dió fuerzas 
para sostenerse el sonido de una 
puerta al cerrarse . subseguido por 
pisadas en el hall . Un momento 
después tía Susana, tomándole 
las manos, la interrogaba con 
cariño : 

-¿ Qué te pasa? ¡ Estás blanca 
como el papel! 

-Nada-movió la cabeza la jo­
ven , pugnando por hacer firme la 
voz.-Un simple desmayo . . . se 
me cayó el vaso. 



- ¿ Estás mejor? ¿No necesitas 
un cordial? 

-No. tía ... Siento haberte mo­
lestado. 

Se echó en la cama, tratando 
de ocultar a la tía la mortal an­
gustia q·ue la dominaba. 

-Buenas noches, entonces, Mó­
nica . 

Tras un rudo combate con el 
insomnio, al fin pudo dormirse la 

i~1~~~ · Pe~~f ¿~~/°s~ hi~;ñ~e~au~~ 
sléio una torturada pesadllla. Es­
taba perdida en los tétricos corre­
dores de un antiguo castlllo ; tres 
fantasmas femeninos - uno de 
ellos la bondadosa tía Julleta­
la perseguían Implacables, para 
atormentarla . De pronto, en una 
lóbrega estancia de enormes pro-

fi~~~~~:s , d! lgin:sícact~r:;im
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gante. se detuvo ante un espejo 
que colgaba de un gancho clavado 
en la pa red . Al asomarse al cris­
tal descubrió que su rostro no 
era el suyo, sino la máscara flo­
rentina . . . Fué entonces que el 
esoanto la despertó. 

La lámpara de la mesa de no­
che se había quedado prendida. 
La luz le fué devolviendo el valor 
y el dominio sobre sus emociones. 
Pensó en la máscara de satín. El 
deseo de verla de nuevo le mor­
dió con insistencia la voluntad, 
debili tándosela. Al fin se le sobre-

fe~~o. t~~~á::i1~~1o; d
1
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'la de regreso del cuarto cerrado, 
con la máscara entre los febrilu 
dedos. 

La a lzó, para contemplarla bien 
de cerca , sosteniéndola a la altu­
ra del rostro. Cuando miró a tra­
vés de los agujeros para los ojos 
percibió un movimiento detrás. 
Estupefacta , bajó la máscara; no 
había nada. Se dijo que había 
visto la sombra de algún gesto 
propio. Siguió admirando el pre­
cioso objeto, que. tenia entonces 
sonrosado el color crema. Otra 
vez vió algo en las ranuras de los 
ojos, pero no bajó la máscara . . . 
Siguió con la mirada clavada en 
aquellas ranuras . . . No era locu­
ra : al fin los vió claramente: ¡dos 
ojos brillantes se asomaban a los 
agujeros de la máscara de satín! 
Pero eso no fué todo. Bajó la mi­
rada, y en los labios de la más­
cara-rojos, pulposos - advirtió 

·movimientos, convulsiones, ¡vida! 
Estranguló el' grito que le trepaba 
por la garganta, y arrojó el fan­
tástico objeto bajo la cama. 

Se dejó caer sobre las almoha-
das, alentando con dificultad. En 
ese momento un ligero, levísimo 
ruido en la puerta atrajo su ate­
rrorizada a tención. Una tras otra, 
tres vaporosas formas penetra­
ron en la alcoba. Una de ellas 
avanzó hasta el lecho; y aunque 
con todas sus potencias vitales 
Mónica ordenó a sus ojos que se 
cerraran, é s t o s permanecieron 
abiertos. El rostro de aquella 
forma fantasmal era el de la más­
cara florentina .. . Sus ojos, los 
diabólicos que la miraran desde la 
máscara un momento antes, sus 
labios, los rojos y pulposos de la 
máscara maldita. 

Se desmayó. 

III 

-Mónica nunca se ha retarda­
do-se extrañó tía Susana a la 
mañana siguiente, esperando en 
vano que la joven bajara.-Ve a 
llamarla, Alicia. 

Alicia halló a su prima tan 
débil que para sentarla en el le­
cho tuvo necesidad de sostenerla. 

-¿Qué te pasa, Mónica , por 
Dios?-inquirló muy alarmada . 

Mónica la contempló con mira­
da vaga. 

-Alicia . . . . Estoy débil . . . No 
puedo sostenerme. 

-Pero ¿qué es? 
-~o sé . . . La pesadllla,- mur-

muro, y el cuerpo todo se le es­
tremeció, como si una corriente 
de aire frío la hiciera tiritar. 

- ¿ Qué dices .. ·. qué pesadilla? 
-interrogó enronquecida por sú-
bito horror la prima, sentándose 
en el borde del lecho. 

-Se inclinó sobre mi-habló 
como en sueüos Mónica-eon su 
rostro diabólico . . . ¡Qué hermo­
sos labios , Alicia! ¡Tenía vida! 
. -¡Mónica! - gritó la prima pa­

hdeciendo.-¡Encontraste la más­
cara! ¡ La has usado! 

-No pude evitarlo-aceptó dé­
bilmente la enferma.-No pude. 
¡Es tan bella .. . tan atrayente! 
Si no hubiera sido por aquella 
carta . . . 

Alicia suspiró hondamente y al 
volver a hablar su voz sonó más 
dulce : 

-Sí . . . yo sé que es muy bella 
y muy atractiva. Parece que se 
apodera de la voluntad de uno ... 
Por eso mamá no pudo dest ruirla, 
aunque su destrucción rompía el 
embrujo. 

Se agitó de nuevo ; acongoja­
damente dijo : 

-¡Temo por ti, Mónica! La has 
usado. Tia Julieta antes de morir 
tuvo pesadillas también . La pobre 
se fué debilitando . . debilitando 
hasta morir. 

Una horrible sospecha la asaltó : 
-¿Has tenido visiones, Mónica? 

¡ Dime lo, dímelo! 
-He visto dos veces a tía Ju­

lieta . . . Traté de convencerme de 
que era un mal sueño, pero estoy 
segura de haber estado despierta, 
bien despierta. 

Alicia sepultó el rostro entre 
las manos. Un temblor le convul­
sionaba el pecho. 

-No podemos decir nada de 
esto a mamá-pronunció entre­
cortadamente.-Su corazón está 
débil , y si sabe que te ocurre lo 
mismo que a tia Julieta .. . 

Con un esfuerzo visible Mónica 
hizo un gesto afirmativo con la 
cabeza. 

-Dile que estoy enferma ... 
nada más. 

-Corro a llamar al médico. 
-Sí.-Era ya un hilo la voz .-

Pero", aguarda. Debajo de la ca­
ma ... la máscara. Devuélvela al 
gancho. 

Alicia abandonó la alcoba lle­
vando en sus dedos la máscara 
maldita como si fuese un animal 
ponzoñoso. 

Sospechando que las mucha­
chas le ocultaban algo, la tía Su­
sana maniobró de modo a entre­
vistarse a solas con el médico, 
después de la segunda visita . 

-Dígamt! la verdad sobre mi 
sobrina, doctor. 

El médico se encogió de hom-
bros. 

-Honradamente, señora Fra­
ser . . . no sé qué decirle . Creo que 
su sobrina me oculta algo, algo 
que como médico no puedo descu­
brir . . . Aunque acaso todo se de­
ba a un exceso de trabajo . 

.-¡Pero si Mónica apenas hace 
nada! 

- Es raro . La abandonan las 
fuerzas. De todos modos, trataré 
de restaurarle la energía. Creo 
que no hay por qué preocuparse. 

Con esa creencia del médico 
contentóse tia susana. Pero cinco 
días después Mónica padeció lo 
que Alicia delante de su madre 
llamó "reca ída". La recaída fue­
ron nuevas pesadillas y visiones 
que agra va ron de tal modo su es­
tado, que el propio médicos.e alar- · 
mó. Pero, advertido por Ahcla de 
la pobreza cardíaca de su m~dre., 
ocultó su alarma a la senora 
Fraser . 

Cuando necesite un lax­
ante y refrescante estomacal que sea 

suave, eficaz, agradable y rapfdisimo en su efec-
to, tome la legítima Sal de Uvas Picot, y quedará encantado. 

-Mónica - sollozó arrodlllada 
junto al lecho Alicia , tan pron­
to se hubieron alejado el médico 
y la tía Susana-te vas. . . te 
mueres poco a poco. . . como tía 
Julleta . ¡La máscara maldita 

~~er1! s~if1f b1~Znfc
0
a~erriil¡T;o~~; 

Mónica, te mueres! .. . 
-No . . . . no quiero morlrme­

musltó con voz tensa en su debi­
lidad la enferma, asiéndose en 
gesto desesperado a las manos 
temblorosas de su prima. 

rv 
Una semana después, una no-

1che Alicia despertó por las sacu-

didas violentas que a su cama 
Mónica Imprimía. Se habla tras­
ladado a la alcoba de la enferma 
con el pretexto de atenderla más 
escrupulosamente. Se tiró del le­
cho con rapidez y prendió la lam­
parlta de mesa. Las convulsiopes 
cesaron. Le tomó el pulso; lo sin­
tió tan débil que corrió a llamar 
al médico, poniendo en pie, al pa­
so, a sus padres. 

- -¿Qué pasa, Alicia ?-le inte­
rrogó asustada la madre clf.l.ndo 
regresaba del teléfono. 

-Mónica ... Creo que está muy 
grav~xplicó acongojada. 

La anciana se volvió a su ma­
. (Cont inúa en la Pág. 69 J 

¡Esa película sobre los dientes! 
Causa de numerosos males dentales 
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Por qué se manchan y se 
pican los dientes 

EL mal res ide en esa película 
pegajosa y tenaz que puede 

sentirse con la lt" ngua. 
En esa pe lí cula se al o jan las 

manchas que echan a pt"rder .la 
bell eza de sus dientt" s. Co mbi ­
nán dose con otras substancias, la 
pel ícula se endurece y se convierte 
en sarro 

Esa película retiene las partículas 
de alimentos que no tardan t"n des­
componerse y en fo rmar ácidos . 
Los ácidos , segú n las autoridades 
dentales, son la causa principal de 
las picaduras de los dientt"S. 

Por lo tanto, una pasta denrífri ca 
debe, anre todo, eliminar esa peli-

r 
1 Muestra Gratis 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 Nombrt ..... . . .. ........ ... .... . 

cula-y es lo que hace Pepsodent. 
La eficacia con que Pepsodent 

elimina la película se debe a que 
contiene un mate rial de limpiar y 
pulir especial. El objeto de estema­
terial es eliminar la película-eficaz­
mente y sin pe ligro. H ay otros 
matc:riales para limpiar que elimi­
nan la película, pero que rayan el 
esmalte. Otros h ay que son ino­
fensivos, pero que son demasiado 
suaves para ser eficaces. Por lo 
tanto, para tena la seguridad de 
eliminar la película pt"rfectamente 
y sin ri esgo, use Pepsodent - la 
pasta para dientes espec ial para eli­
minar la película 

The Pepsod ent Co . 
919 No . Mlch lga n Ave. 
Ch lcago. Ill .. E. U . A. 

S irva nse en vlarn1e gratls un 
tubo de Pasta Denti f r lca Pep­

sod en t pa ra d lez d ias. Le re-

m lto 2 cts. en sellos d e correo 

para el por te . 

-, 

L Dirución ............ .... .... ... .... ...... ...... ... ....... .. ........ . Ciudad .. ........ ......... ...... ......... .. .ü·:; _J 
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Horizontales: 
1-De cargar. 
~llla de las calles. 
9--Nalpe. 

l~Termlnaclón verbal. 
ll-8imbolo del calcio. 
13-Simbolo del tántalo. 
H-Articulo. 
lS-Simbolo del sodio. 
1&-Socleda.d Anónima. 
17-Lengua antigua.. 
18--Preposlclón. 
19--Adverblo. 
20--Contrarlos. 
~Recipiente. 
26-Sustancia textil . 
27-Dlgna.tarlo ecleslAstlco. 
31-Dlvlnldad. 
32-Atole. 
33-De dañar. 
34----Llsta o !aja. 
$-Sesga.dura en le. tela . 
3&-En los naipes. 

37-~la.tlvo a. la. corte (PI.) 
45-Articulo contracto. 
~D108 escandinavo. 
47-Nombre de letra.. 
48--De domar. 
SO-Extraño. 
51-Bastante. harto. 
53-Caudlllo árabe. 
54--Luga.r ameno. 
SS-Pelo blanco. 
5&-De sanar. 
57-Nombre de varón . 
53---Quered. 
S--Anlllos. 
ISO---<X>nstela.clones. 
él-Sin gracia. 

Hort:wntales : 
1-Plsta en Inglés. 

5--Bezas. 
9--Parte posterior de la.s naves. 

13-De rodar. 
14-Pruta. 
15--De Ir. 
l&---:Adlós . 
17-Vll, bajo. 
18--l"atua. boba. 
19--De sacar. 
».-Nombre de mujer. 
n-Agujero para botones. 
22-Imperto Japonés. 
~Plcelón alegórica. 
24-Dlvtnldad. 
2S-Tratamlento eclealútlco (PI.) 
26-Arbusto. 

JO-Alumbre de potasa. 
34-Kaml!ero cuadrumano. 
37-Ala sin plumas. 
38-Cacahw,te. --Primer hombre. 
0-La esposa del raji. 

41-VulJa redonda. 
~ no es buena. 
<C-aemeJa.nte al má.rmol. 
4tr-Letra griega. 
41-Simbolo de la plata. 

--PreflJo. 
50---Consonante doble . 
st-Rlo de ItaUa. 
»-Marchar. 
54--De decir. 
55--1'ota mualcal. 
S.-Pronombre. 
57-Pronombre. 
5$---RelatlYO al nacimiento. ,._Moneda turca. 
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Verticales: 

1-Perro. 

2-Agarradere.. 

3- En estado d e· gas . 

4- De arar. 

5--Que niega n Dios . 

&--Fatigado. 

7-Monarca . 

8-Dlos mahometano. 

11-De cometer. 

12-Agrios. 

21- AdJetl vo demostmtlvo (PI.) 

22-Vestldo lucido . 

23- MuJer del vizconde. 

24-De asar . 

25-Preposición . 

28-Tiendn de bebidas, 

2~Periodo de tiempo. 

JO-Dete riorado , roto . 

37- Via para transitar . 

38-Aromas, perfumes. 

3~Person a que torea . 

40-Periodo de tiempo (PI.) 

41-Pito d e los barcos. 

42-Fruta (PI.) 

43-0b~curo.s, sombríos. 

44-Palabra mágica . 

49--Callfa de Oriente. 

52-5acerdote de los Jud íos . 

Verticales : 

!-Mudar. cambi¡¡r. 

2-Hurta. 

3-Alegar pruebas. 

4_-Va)or. 

5--De oprimir. 

&-Volver a unir. 

7-Máquina mllltar antigua. 

8-Personaje bíbllco. 

~Abertura del ritómago. 

l{}--Organos del oído. 

11--Utll de trabe.Jo. 

12-Antlplrlna. 

27-En el m a r. 

28--Preposlclón. 

~ue tiene ánimo. 

3~P88lón. 

31-SOsegar, adormecer. 

32-De enlodar. 

33-No vender al contado. 

34-Em.panadas de malz. 

35--Dlstraída . 

36---Jgual, semejante. 

44-Llgero, pronto. 

45--Pronom bre. 

46-Río de Europa. 

47:-Apócope de ~hora. 

SI-Preposición. 

52-Plantlgra.do. 
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dignamente dirige, por su manera 
práclica de enfocar los asuntos 
d~ beneficio naciona,l. Y nos ref e­
rimos en este escrito al valioso 
trabajo publicado por dicha revis­
~ en el número éorres¡xmdiente al 
duz 9 del actual, sobre la iniciativa 
de la Asociación Nacional de Co­
lonos de Cuba y de esta As.ocia­
ción aue suscribe, y · a la vez ca­
lorizada por el señor secretario 
de Educación, de crear 200 aulas 
rurales de Ecorwmía Doméstica y 
200 de Agricultura en los bateye, 
de los centrales azucareros y sus 
colonias. 

Aunque estimamos aue el cita­
do proyec~o será pronto una rea­
lidad, deseamos · aue esa revista 
continúe apoyándolo, gm:que en­
tendemos que la labor favorable 
de la Prensa en ese sentido es de 
un inestimable valor. 

Aprovechamos esta ovortunidad 
para ofrecerle el testimonio de 
nuestra más alta y distinguida 
consideración , y quedamos de us­
ted, muy atentamente, 

Por la Asociación Nacional di? 
Maestros Agrícolas de Cuba, IS­
MAEL REYES, s~retario. 

Demasiadas ... 
(Con t inuación de la Pág. 22 ) 

los alrededores quedaba fuera de 
mi lista, fuera quien fuera . Y ya 

¿ Q U é C O S a . . . ~:€a ~n:ch~u~aia'!'1~r:te ~\~~ ªj¿~ 
(Continuación de la Pág. 34 ) 

nos billetes pasaron .ll los bolsillos 
del ratero. La escena fué rápida 
y silenciosa. Como si los dos tu­
vieran prisa de acabar "aquello". 

-Ahora te voy a matar-ame­
nazó "Oandlnga"-para que no 
me descubras. 

Y fué a hacer presión sobre el 
gatillo: pero el disparo no se pro­
dujo. Un fuerte golpe que alguien 
descargó sobre el cráneo del pseu­
dobandolero le derribó al suelo 
sin conocimiento. Y un nuevo per­
sonaje que había surgido en es-

ce~i ¿~~~w:r~ ~l1 t!:~~~\analla ! 
¡Qué Invocas el nombre de tu 
Inocente hijo para robar, asesi­
nando! 

José Ramón miró a su mujer 
estupefacto. Le oarecia no cono­
cerla. ¿Sería ella? ¿Sería esta 
mujer semidesnuda que tenía de­
lante, la misma .que momentos 
antes se había desmayado por 
miedo a una rana? 
- Y al convencerse de que si, de 
que era la misma, una serie de 
interrogaciones comenzó a ballar 
en su cerebro una danza loca: 

¿Qué "cosa" es el miedo? ¿Qué 
"cosa" es el valor? ¿Qué "cosa ' es 
un mujer? 

mo calmas a la señora. 
-Honradamente, Bruce, yo 

nunca quise ... t 

-No dejes de Ir allá a las siete 
en punto-dijo Bruce Carter, po­
niendo término a sus excusas. 

Blll se fué allá a las siete y la 
noche era desagradable. El viento 
había subido mientras el termó­
metro bajaba. Guillermo se sentía 
frío y miserable. Estaba pensando 
en Margarita. Margarita estaría 
disponiéndose a salir: un restau­
rante, tibio y alegre ; luces, músi­
ca-y Margarita. vestida con traje 
exquisito, sentada a la mesa fren­
te a él-no, no a él, sentada fren­
te a Carter-mientras Guillermo 
Hyde perforaba el blfzzard para 
oír las quejas airadas de una in­
quilina Idiota . . . Guillermo se fué • 
directamente al apartamento que 
había ocupado Bllnderhorse y lla­
mó furiosamente a la puerta. 

Al cabo de un momento se abrió 
y salló a contestar Margarita. 

A Guillermo se le doblaron las 
rodillas. 

- ¡Tú! - murmuró sin voz. -
¿Qué haces aquí? 

-Bien - dijo sonriendo. - Vi ­
vo aquí. El hecho es que me mu-. 
dé la semana pasada, mientras tú 
estabas enfermo. Oí que se muda­
ba la señora Bllnderhorse y apro­
veché la oportunidad. ¿Te gusta? 

Guillermo miró estupefacto por 

O • · ' sobre su hombro y una lucecita PI n I Q n a I en a comenzó a brillar en sus ojos. Per-

(.Continuación de la Pág. 13) , ~!~i~~~ ~1:n::1~~e~~~e~j~~c!~~ 
tiempo, y el problema -de la regla- tró en una habitación que le era 
mentación de la producción agri- maravillosamente fam!llar ... has­
cola es. de tal urgencia que el doc- ta las encuadernaciones rojas de 
tor óarcía Baylleres no- podría los Bemard Shaw .en el librero, 
detener su eficiente labor cons- sobre· la chimenea. La voz de 
tructlva en espera de una estadís- Margarita, muy suave, le sacó de 
tica completa. la niebla. _ . 

* -¿Es lindo, verdad Guillermo? . 
ASOCIACION NACIONAL DE -¡Es maravilloso!---dijo él.-Me 

MAESTROS AGRICOLAS parece haberlo ·visto todo antes. 
DE CUBA -¡Oh!---dijo ella, sonriendo.-

AMARGURA N9 11, DEP. N9 11 
LA HABANA 

No puedes haberlo visto. Me dló 
la Idea , una muchacha llamada 
Marjorie . . . 

Guillermo clavó sus ojos en los . 
La Habana, febrero 17 de 1936_. de ella y permanecieron largo ra-

Señor Alfredo T. Quílez. to mirándose. Entonces ocurrió 
Distinguido señor: lentamente una cosa extraordlna-
Esta Asociación se complace en ria. En sus oji;,s se encendió una 

felicitar a la revtsta que usted tan luz, tan visible como la chispa 

Glorili<¡ue sus /al,i08 

i~ . 
Cl,\j<O w ,,. 

- ~~~,:~~º ~ 
~ . J. DANHAUSER 

Neptuno, 112. Hab~na 
EL CREYÓN SIN IGUAL 

DE VENTA EN TODAS LAS SEDERIAS Y FARMACIAS 

La Naturuleza en aulhléceión 
Mediante el envío de 10 centavos en sellos de correo, recibirá una 

muestra en el tono que lo desee. 

sostenida que fluye entre dos po­
los eléctricos. Era la luz de la 
comprensión perfecta. 

El la besó. Y el beso fué perfec­
to también . . 

La máscara ... 
(Continuación de la Pág. 67 ) 

rldo y dijo algo que Alicia no oyó, 
porque apresuradamente volvía a 
la alcoba de la enferma, donde 
los viejos se le reunieron poco 
después. El médico, que vivía po:.. 
cas casas más alla, auibó a los 
cinco minutos. 

-Doctor, creo que se muere­
opinó la Joven al recibirlo. 

Entre •dlentes manifestó su dis­
g1.1.Sto el médico, .ascendiendo la 
escalera. Examinó a la enferma. 

-Doctor ... 
Movió la cabeza en un gesto de 

duda: 
-No sé . .. no sé. Se deblllta 

por momentos. 
Inyectó un estimulante en el 

brazo de Mónica. 
~1 reacciona. hay todavía es-

peranzas-pronuncló con solem­
nidad, en respuesta a las mudas 
interrogaciones de los tres fami­
liares. 

-Pero, doctor . . . ¿qué· tiene mi 
sobrina? ¿Se nos va a morir sin 
que sepamos de qué? 

La voz de la pobre anciana so­
naba quejumbrosa. El médico hizo 
un encogimiento desesperado de 
hombros. 

-Tengo que admitir mi impo­
tencia, señora Fraser. Es éste -un 
caso muy extraño ... Me siento 
anonadado. Esta pobre Joven pier­
de fuerzas por minutos, sin que 
yo comprenda la. causa de su de­
bllltamiento. Casi me atrevería a 
afirmar ·que :su estado físico es 
perfecto. Ninguno de sus órganos 
está afectado por dolencia algu­
na. ¡Y se - me está muriendo df 
debllldad! Es-habló directamen­
te a la anclana-eomo si . en el 
ambiente flotara algo que le roba 
la vida. . . algo que si cayera en 
nuestras manos y lo destruyé..;. 
ramos . .. 

Advirtió malsana palidez en el 
rostro de la señora Fraser: 

-Mi predecesor tuvo un caso 

Un ""91men H completo de belleza 

LA CREME SIMON 
para la salud y la belleza de la 
epidermis. 

LOS POLVOS SIMON 
finos, adherentes y aterciopelados. 

EL JABÓN SIMON 
para las epidermis delicadas. 

"Fttftt 1•arís" 
LA CASA DE LAS NOVIAS 

Regalamos un cuadro 11 x 14 con 
su retrato o todos los novios que 
se hagan su fotografío en esto caso 

Águila y S. Rafael. Tel. M-6710 

HABANA 

OBSEQUIO 
A la presentación de este 

CUPON, le haremos, por cin­
cuenta centavos, un magni­
fico retrato 8 x 10, cuyo 'pre­
cio es de Quince Pesos la 
Docena. 

"FOTO PARIS" 
lA CASA DI W NOYW 

ÁGUILA Y SAN RAPA&L 
~- M-8780. HABANA. 
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e.has personas soli ci tan t clefon os 
en es t os d ías. Con frecuencia. se­
ñal an d etermjnada fecha para 
tenerlo inst a lado. y es mi d eber, 
real izar el trabajo a t iempo . A la 
Compa ñ ia le preocupa que así se 
haga .- Más del 97% d e las fe­
cha s señaladas. se cumplen con 
exactitud. os esforzamos por 
h a cerlo mejor aún . 

Pienso que es algo que merece 
la pen a el instalar un teléfono . 
Los su scr ipto res reflejan felici-

d ad cu ando les d igo: ya cst ó Vd . 
con ect ado, y todo en perfectas 
condi cion es. Especia lm ent e, si 
h a n estado si n tc lefon o d ura nt e 
a lgún tiempo. Casi t odos excl a ­
man: ¡ cu á nt o lo extra ñ á ba m os ! 
Espero que así sea siempre . Mu­
cho si gni fic a t en er un teléfon o 
en el hogar. y mucho t a mbién lo 

~J't~':i n1~sc~~pº~~ iaqT: 11:"r~~~t~~ 

. En nuestro J· rm a se empican mds 
de mil ho mbres )' mujC'TC's. S011 sus ami• 
llOS 1 vecinos. El aum,•n to d e t('M fonos 
u una .u ,folde pros¡,r r idad C'n (' lpals. 

CUSAN TELEPHONE COMPANY 

parecido,-prosiguló.-Una mujer 
también. Fué debilitándose, de­
bilitándose hasta morir. 

- ¡La máscara!---articuló des­
mayadamente tía Susana. 

Ante el asombro del médico, la 
anciana echó a correr. 

- ¡Va a ver ese maldito objeto! 
-dijo a Alicia con extraordinario 
rencor el viejo. 

-¿De qué se trata ?-inquirió 
estupefacto el médico. 

Sonó un grito. Enrique quiso 
salir, pero antes de que avanza­
ra dos pasos la puerta de la al­
coba se abrió y su mujer apare­
ció en el umbral, sosteniéndose 
con una mano del llamador. En la 
otra llevaba la máscara de satín 
crema. 

-¡Mirad!-gritó.-¡La usó! ¡La 
usó! 

La máscara colgaba de sus de­
dos,. balanceándose de un lado a 

indisposiciones 
La h igiene digestiva diaria es indispensa ble 

para se ntirse bien . . . y se asegura tomando cada 
mañana un vaso de · Sal de Fruta ' ENO. Es una 

(ARTELEI 

agrad able bebida refrescante y eferves­
cente que al eliminar los venenos resi­
duarios p ropo rcio na saludable bienestar. 

1 SAL DE FRUTA1 

ENO 
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otro, con toda la aµarieI}cia ¡ h_as­
ta en los ojos ciegos! de cosa v;va. 
Se había borrado de ella la pati­
na de la edad ; se le había son~o­
sado el color crema. Los labios 
eran tan pulposos y vivos, que_ de 
ellos podía esperarse una sonrisa. 
¡Una sonrisa diabó\ica! . 

Furiosamente Enrique salto ha­
cia adelante , arrancando de ma­
nos de su esposa. la máscara. Fu­
riosamente comenzó a rasgar en 
pedazos la obra de arte maldita. 
Entonces sintió cómo si unas im­
posibles manos heladas, flotantes 
en el aire, se enredaron de mo­
mento con las suyas, sobre la 
máscara ... Sintió la presencia de 
alguien que no podía ver. 

Los ojos de Susana se abrieron 
de pronto enormes y espantados; 
su mano derecha fné hasta el pe-

~~~ó;; ci; tce~e%~º~jª ;!~~Melv~~= 
cido. en la puerta. ¡Hab1a visto lo 
que su marido no podía ver! 

-¡Julieta!-gritó con voz terri­
ble.-¡Julieta! 

René Clair. 
cióri del castillo de sus antepasa­
dos .. . Y siendo un fantasma de 
épocas pretéritas, se sorprende 
a.un más-ante la pasividad con 
que su descendiente Glourie acep­
ta, por un cheque de tantos 
délares americanos, cambio tan 
radical en las costumbres de su 
rancia nobleza. 

Solamente . René Clair hubiera 
podido combinar de manera tan 
feliz y magistral situaciones como 
las que abundan en "El Fantasma 
se Embarca", la más ingeniosa y 
exquisita ca1icatura del nuevo ri­
co que se haya hecho hasta el 
presente. 

Robert Donat, el joven actor in­
glés a quien admiramos en su pri­
mera película "El Conde de Mon­
tecristo", rodada en los estudios 
de Alexander Korda en Inglate~ 
rra, obtiene un nuevo éxito en su 
papel dual de fantasma y descen­
diente de los Glourie. Según la opi­
nión del mismo René Clair ·, Do­
nat es una de las promesas más 
definitivas en el arte séptimo. La 
historia, aguda y genial, es digna 
de la pluma humorística y sarcás­
tica de Robert E. Sherwood y nos 
recuerda el espíritu del gran es­
_critor portugués Eca de Queiroz. 

t~ 1!~~t~~d~v;d~e~cIIli~~~f:ª e~~ 
~!~¡~¿n~!i~rn:~ 6l!i~l.d{; e¿~i 
hecho de esta farsa magnificente 
una obra perfecta en cada uno 
de sus detalles. 

. En Íos 
0

labio~ d~l 'director ºgalo 
juguetea una sonrisa burlona y 
atrevida. Sus ojos pardos recorren 
curiosamente el grupo que se ha 
congregado para celebrar su enor­
me triunfo ... En sus manos In­
quietas, largas, casi escuálidas, 
permanece intacta la copa de 
champaña. 

Por -fin se decide a contestar 
nuestra pregunta y define de este 
modo agudo y preciso el carác­
ter americano: 

-No, no creo que el americano 
sienta placer morboso en verse 
ridiculizado ingenuamente en un 
film . Su aceptación, más bien, 
puede ser un exceso de soberbia. 
Si, aunque le parezca paradójico, 
su misma seguridad de superiori­
dad puede darle ese cachet de in­
diferencia ante las pruebas del ri­
dículo en que incurren cuando 
creen poder adquirir con dinero 
el prestigio de un abolengo de 
Sif?lOS. 

Pero noto que usted se fija más 
detenidamente en las caracterís-

Cayó hacia adelante. El médi­
co tuvo tiempo para sostenerla 
en la caída, y la reclinó con sua­
vidad sobre el piso. La examinó 
Alicia se situó junto a su padre ' 
pidiendo a su juventud todas las 
reservas de energía para aquel 
momento. 

-¿Muerta ?-interrogó · en un 
murmullo. 

Con esfuerzo visible el médico 
repuso : 

-.1;:I corazón ... 
-Na-rugió la joven.-¡La más-

cara! .. . ¡Oh, papá, qué bien hi­
ciste en destruirl a I Pero ahora 
Mónica está salvada ... ¡Pobre 
mamá!-la voz se le hizo dulce 
infantil. ' 

En el lecho de Mónica hubo un 
movimíento. Alicia corrió a la ca­
becera ; Enrique, anonadado, alzó 
el rostro ; el médico suspendió el 
aliento. ' 

-Agua - murmuro Mónica.-
Alicia , ¡dame agua! · 

Se iniciaba la reacción . 

(Con tinuación de la Pág. 64 J 

ticas del americano que he plas­
mado en mi película, sin tener en 
cuenta que si hay sarcasmo, éste 
es mayor al pintar el espíritu del 
aristócrata arruinado, quien cam­
bia todo el prestigio de su viejo 
abolengo por los dineros del sal­
chichero. 

Se necesitan siglos de civiliza­
ción detrás de los pueblos, siglos 
de codearse con los pergaminos, 
para llet?ar a la conclusión de 
que el dinero es un factor tan 
importante como los títulos de 
nobleza ... Los americanos no han 
tenido tiempo sino de acumular 
dinero. Pletorica la bolsa se en­
cuentran desheredados de la au­
reola de aristocracia que sobra a 
los arruinados de la nobleza y es 
natural que traten de comprar es• 
ta última con el producto de sus 
años de obscura labor . . . Muchos 
nobles, empero, cambiarían todos 
esos títulos marfileños por una 
buena mesa •bien servida, conv~n­
cidos de que la gloria de sus abo­
lengos no es suficiente para callar 
los gritos del estómago enflaque-

ci~guien nos dice que René Clair 
se ha negado rotundamente a 
1r a Hollywood y al hacerle la pr~­
gunta al joven director frances, 
este nos responde medio descon-

ce~~~ :planes no están definid~s 
aún. Puede ser que acabe por v1· 

;~~id!~ ~ic:ie~~~ ~~dbsi~;.1"i ;?. 
guna por conocerla. Mi amblen~ 
está en el Viejo Continente. Hare 
películas para los Artistas Unidos, 
bajo la bandera de Alexander 
Korda, en ·Inglaterra. Admiro a 
Hollywood, pero la experiencia me 
ha enseñado que los directores o 

!~~l~r~ec~~¡\1~~n~!1:i-~;c:s~~1fcl: 

~~ctf ;!di:n~~JI'v~~~~li~;_r _pe~~ 
detesto seguir caminos trillados. 

=h.o· ?más importante en una 
película? Creo positivamente que 
es una buena historia. Artistas 
desconocidos, siempre que sean 
inteligentes y dúctiles, puede~ 
realizar una labor perfecta si/ 
argumento es excepcional. El 1- . 
rector es el encargado de encau­
zarlos por derroteros que conduz­
can al triunfo. Un buen pintor, 
por ejemplo, adquiere . color~s 
buenos y si sabe mezclarlos intell· 

~?r1t~Iia ~~n°:~i::i:~~rtir~:it 
Disney no ha necesitado artistas 
para convertirse en el más extra-



ordinario triunfo de nuestra era. 
Todo lo que tlene es un senclllo y 
patético roedor. Pero ha sabido 
colocarlo en situaciones inteligen­
tes y sólo a su genio se debe el 
prestigio que ha alcanzado en el 
mundo entero el famoso Mickey 
Mouse, . . . Esto no quiere decir 

,que la labor del artista en el film 
sea nula o accidental. Su concur­
so es un gran factor, pero el ele­
mento principal es la historia y 
después la dirección. Vea usted lo 
que hizo la Columbia con Grace 
Moore, una artista . poco menos 
que fracasada. Logró conquistar 
los honores de la Academia. Grace 
Moore no adquirió más talento del 
que tenía en los días de sus fra­
casos fílmicos. La voz era la mis­
ma, la personalidad tan b~illante 
como antes. Pero no la hab1an sa­
bido dirigir con acierto. Podría 
citarle muchos ejemplos de artis­
tas que han trabajado durante 
años sin hacer nada sensacional. 
De pronto surge una buena his­
toria y una dirección acertada y 
el artista hace lo que en Norte­
américa llaman un hit. . . El más 
reciente de estos ejemplos lo tle-: 
ne usted en Víctor McLaglen. S1 
no hubiera tenido la oportunidad 
de aparecer en "El Delator" y ba­
jo la dirección artística de un ge­
nio, hubiera continuado portie~­
po· Indefinido entre los casi ano­
nimos. 

La carrera de René Clair como 
director podría servir de ejemplo 
a los que se desesperan ante los 
obstáculos. Tuvo que vencer toda 
clase de adversidades para lograr 
el. puesto que hoy ocupa. De mo­
desto periodista se ha colocado en 
el pináculo de la gloria como uno 
de los más geniales directores del 
siglo. 

Su concepción del arte cinema­
tográfico se revela en la parque­
dad de palabras que permite en 
sus fllms. Le da más importancia 
a un gesto que a todo ~n p_arla­
mento. La música, segun ~l. es 

~:~~l~~~er:n~ú;fc¡ª d~~~r~;~~~: 
~rei~;,;¿1fo1i~et~~º p1:SaE:tt~e~~º 
maravllloso; pero se ha abusado 
en tal forma de ella que muchos 
de los fllms actuales confunden 
al espectador, quitando al artl~ta 
la oportunidad de la expresion, 
tan elocuente en los días del clne 
sllente. Además, la mímica es un 
arte universal, mientras que tra­
ducir las palabras de otra lengua 
expresando el sentimiento de la 
escena, es labor casi imposible Y 
que deja infinitos vacíos de in­
comprensión. Charlie Chaplin, por 

~j:s°\~~\t~b~~;,e sf:t~fse~tc:.rb~~ 
que la expresión de su rostro Y de 
sus enormes zapatones pletóricos 
de pathos . 

. iúné . élair . s·e . sorprénde . (y 
nosotros con él) de lo poco explo­
tada que está nuestra literatu_ra 
española en la clnematograf1a. 
Según el brillante director g~lo, 
las literaturas francesa y espano­
la serían fuente generosa para 
her!llosos temas cinemáticos . 

. Há ·desaparecido casi· h~sta. ~i 
i;i1timo invitado y aun Rene Clair 
sostiene .en su mano nerviosa, ca­
si escuálida, la copa de champa-

~~ ·a ~: :~pÜ~s c~:::t!."n;1~s ª~i 
salón y sus ojos se pierden en la 

~le~~:~~
1a;:!~~ rae ~~~rt!;ºt~:f;~; 

juguetea siempre por sus labios 
pálidos . . . En esta muda contem­
plación de la Babilonia de hierros, 
el director francés parece buscar 
en cada sombra, al nuevo rico tan 
exquisitamente personificado en 
su magistral obra "El Fantasma 
_se Embarca" . .. 

Y AL decir esta frase que llega al alma 

él no sospecha que los Polvos Tres 

Flores han contribuido a conquistarle. Pero 

ella lo sabe. 
Conquistan por su adherencia, porque 

quedan bellamente sobre el rostro como 

un velo finísimo de encanto. Podrá estar 

usted cansada, sofocada, pero su rostro, 

OBSEQUIO TRES FLORES, 
Apartado 173, Habana. 

con los Polvos Tres Flores, no lo revelará 

nunca. Mantienen la tez sin brillo, siempre 

lozana. Polvos creados por el famoso per­

fumista Hudnut con un propósito: el de 

embellecer y hacer adorablemente atrae• 

tivo el rostro. Están impregnados de un 

perfume - Tres Flores - que es discreto 

y personal. Pruébelos. Se verá más bonita. 

C-1. 

Rem íran os el cupón adjunro y recibirá 
usted , co mpleramente g ratis, muestras 
de tres po pulares mati ces del PoLvo 
TRF.S F1.mu-: :,; -y el interesante librito 
" Brtr·iario dt Brlln.a " , verdadt'ro g uía 
de la muje r guapa y elegantr 

Incluyo una estampilla de 2 cts .-Sírvanse mandarme su oferta gratuita. 

N ombre-·· --······ · ·······-····-·------

'Direcció11 •··-·-·•·· · ····· · ··-········-·-····-----~-··-·-·······-··---
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¡ Restablece la Blancura 
de sus Dientes! 

Ahora hay una manera de restablecer la 
blancura natural de sus dientes. Simple­
mente ponga usted un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. Kolynos elimina 
rápidamente las manchas amarillentas y 
destruye los peligrosos gérmenes bucales 
causantes de. las manchas y de la caries. 

Si usted desea conservar su dentadura 
sana y blanca ; si desea que brille siempre 
que usted se sonrfé, use Kolynos. Quedará 
encantada y sorprendida dé los resultados. 

Economice- compre el tubo grande. 

~::~~ KOLYNOSl4M 
I I f • I J Jo s1e ... 

La nota que el secuestrador ha­
bía exigido que publicáramos era: 

"Niño vivo y bien. Listo el di­
nero. Trate de vernos. Jafsie". 

Eso provocó ~terés inm~diato. 
¿Era al niño de Lindbergh al que 
se refería el anuncio ? ¿Y quién 
era Jafsie? El ."Home News" lle­
gó hasta el límite tratando de 
mantener secreta mi identidad. 
Obligado por la ola súbita de es­
peculaciones a comentar en sus 
propias columnas las comunica­
ciones del rescate, publicó lo si­
guiente en una información ge­
neral sobre el caso Lindbergh : 

"Mientras tanto el "Home News" 
ha recibido por el correo de esta 
mañana otro anuncio para ser 
publicado en la sección de "Avisos 
especiales". Aunque el anuncio 
contiene la familiar firma de 
"Jafsie", la nota solicitando su 
inserción carece de firma y el ori­
gen del anuncio, como el de los 
recibidos anteriormente, es des­
conocido. No ha habido nada que 
indiq".le deflnidamente que 1 os 
anuncios tengan algo que ver con 
el secuestro del niño Lindbergh i su significado es motivo de 
conjeturas". 

Esta devoción sin reservas a .una 
cáusa más sagrada que er dere-

(Continuación de la Pág 5~ ~ 
cho de sus lectores a las noticias, 
merece elogio. 

Jafsie, por lo tanto, seguía sien­
do un individuo extraño y des­
conocido para todo el mundo ex­
cepto el propietario, el director, y 
el subdirector del "Home News". 

-Tenemos que guardar su iden­
tidad celosamente-me había di- . 
cho el coronel Breckinridge aquel 
jueves por la noche.--Si se des­
cubre, todo está perdido. Sería te­
rrible que se supiera . . . 

-Pero ¿cómo va a saberse? -
protesté.--Sólo unas cuantas per­
sonas lo conocen. Todas ellas son 
absolutamente de confianza. 

El detuvo su nervioso paseo por 
la habitación para encogerse de 
hombros. 

-Yo no sé cómo-admitió-pe­
ro las cosas se saben. 

Sonó el timbre. Una premoni­
ción me hizo llamar a Myra. 

-¿Quieres ver quién es? - su­
piiqué. 

El coronel Breckinridge y yo 
aguardamos impacien te mente. 
¿Sería otra 'comunicación del se­
cuestrador? Pero no. Myra, blan­
ca como el papel, entró corriendo 
al salón. 

-¿Quién es?-pregunté. 
-Un repórter-dljo.-Un repór-

ter de uno de los periódicos de la 
mañana de New York. 

GOTAS DIVINAS 
IIIJO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural 

!\lo mancha. haya sido RUBIO. CASTAJQO O NEGRO 
Se apllra con la, manos. Dr. Lorll', Prado y Virtudes 

AGUA MINERAL 

'' Santa Rita" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PE D ID O S: TE L É FO NO F- 4 2 5 6 
DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, VEDADO . 

CARTELES 

Una alarma Instintiva nos hizo 
ponernos de pie al coronel Brec­
kinridge y a mí. Era el desastre. 

-¡Ya ocurrió!-dijo con voz 
hueca y colérica.-Lo han descu­
bierto . Como . . . _ 

Yo le toqué en el brazo y me 
volví a Myra. 

-¿Qué es lo que quiere? 
-Su periódico quiere saber si 

has recibido la respuesta a tu car­
ta de marzo 8 ofreciéndote a ac­
tuar de intermediario. Insiste en 
hablar contigo. 

-Dile-0rdené-que hasta don­
de tú sabes he recibido unas cuan­
tas cartas de individuos sin es­
crúpulos y nada más. Dile que no 
estoy en casa y que no regresa­
ré en toda la noche. 

* Mientras aguardábamos su re-
greso nos roía la rabia el cora­
zón. Sabía gue el coronel Brec­
kinridge hab1a dicho la verdad. Si 
los periódicos descubrían que es­
taba actuando de intermediario y 
si publicaban el hecho, nada más 
podría hacer por ayudar al coro­
nel Lindbergh. El secuestrador 
no se pondría nunca en contacto 
con un hombre perseguido por 
los perros hambrientos de la pren­
sa. 

Por otra parte este repórter po­
día haberme venido a ver sin la 
menor idea de que hubiera esta­
blecido contacto con el secues­
trador. Su curiosidad por saber 
los resultados de mi oferta podía 
ser la única razón de su visita. 

Myra volvió para decirnos que 
se había ido pero que volvería al 
día siguiente, viernes . Y volvió. 
Varios repórters más le acompa­
ñaban. Llegaron cuando me pre­
paraba a ir al Colegio de New Ro­
chelle a dar una conferencia. 
Myra les dijo que no estaba en 
casa. Ellos dijeron que me espera­
rarían. 

Desde una ventana del piso alto 
les eché un vistazo. Formaban un 
grupito en la acera, frente a mi 
casa. Al Reich, cuyo auto estaba 
frente a la casa esperando para 
llevarme a mi conferencia, sonrió 
con jovial malicia. 

-Su récord de asistencia a las 
conferencias ha sido irreprocha­
ble durante cincuenta años, doc­
tor,-me dijo. - Pero me parece 
que hoy va usted a hacer novillos. 

Yo repliqué en el acto. 
-¡ Aun hay que verlo! 
Entré en las habitaciones de mi 

mujer y encontré uno de sus lar­
gos abrigos negros, con cuello de 
piel. Lo subí al desván. Registran­
do allí , encontré un sombrero vie­
jo. Era un fieltro blando, que podía 
doblarse fácilmente sobre la cara. 
Pero su detalle dominante era una 
pluma de pavo real. 

Me puse el abrigo y el sombre­
ro, bajé al piso bajo y busqué un 
espejo. Lo que vi borró en mí el 
último . vestigio de irritabilidad. 
Todavía estaba riéndome cuando 
entró Al . 

Tengo que eliminar algunas de 
sus observaciones en gracia al de­
coro literario. 

-¿Desde cuándo - preguntó -
usan pantalones y bigotes las da­
mas? 

-Eso es fácil-repliqué, arro­
llándome los pantalones hasta la 
rodilla y -subiérn;iome el cuello has­
ta más arriba de los bigotes.-Vá­
monos-dije .-Y cuando escoltes 
a una anciana dama. trata de 
portarte como· un caballero. 

Su solicitud súbita me colmó dE: 
dicha. Me ofreció gentilmente el 
brazo. Abrió la puerta, volvió a 
ofrf.cerme el brazo de manera ga­
lante. 

Doblando las piernas y movién­
dome con lentitud de inválido, me 
apoyé sobre su brazo hasta llegar 
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al automóvil. Los repórters se hi­
cieron a un lado y nos miraron 
Uno de ellos dij o: · 

-Hola, Al-y se quitó el som­
brero. 

-Hola-contestó Al . 
Mis dedos le apretaron el brazo 

mientras le murmuraba por de­
bajo del cuello de pieles : 

-¡Quítate el sombrero, animal! 
Colorado como una remolacha 

Al replicó entre dientes : ' 
-¡Cállese! Estoy más nervio~o 

que un gato . 
Pero se quitó el sombrero. 
Esa noche, cuando regresamos 

a casa, los repórters se habían 
ido. Evidentemente habían re­
suelto que su vigilancia era inú­
til y que no había recibido nin­
guna respuesta importante a mi 
ofrecimiento de mediación. 

A la mañana siguiente, sábado 
19 de marzo. me fuí de casa sin 
necesidad de disfraz. No tenia 
clases ese día, pero había abiert-:, 
un bazar en una t ienda en el nú­
mero 194 Este de la calle 200, con 
objeto de levantar dinero para la 
construcción de una capilla en la 
prisión de Hart's Island. 

Siempre he amado los violines 
y algunos de mi colección estaban 
a la ven ta en el bazar . 

En las últimas horas de la tar­
de una muj er bajita y de media­
na edad con el rostro oval y la 
piel trigueña de los italianos, en­
tró en él. Vestida con sencillez, 
miró en torno suyo tímidamente. 
fijándose tan pronto en los clien­
tes como en la mercancía, o en 
mí. 

Me acerqué a ella. 
- ¿Puedo serle útil en algo?­

preguntéle. 
-Me gustaría ver un violín­

dijo.-¿ Cuán to valen? 
Yo comprendí que debía saber 

poco de violines. 
-Los hay de diferentes pre­

cios-expliaué, indicándole en qué 
consistían las 9iferencias. 

Tuve la impresión de que ni me 
oía ni me miraba. La miré y v1 
que mi impresión era justa. Su 
mirada saltaba de la puerta de 
la tienda a los dos clientes que 
se habían alejado de nosotros. 
De pronto sus ojos obscuros se 
clavaran en mí. 

Se acercó y comenzó a hablar 
rápidamente en voz baja. 

-No es posible hacer nada­
di.io-mientras no pase esta ex­
citación. Hay demasiada publici­
dad. Véame en el depósito de Tuc­
kahoe, el miércoles a las cinco de 
la tarde. ¡Tendré un mensaje pa­
ra usted! 

* 
mife~t:1},g;eg:é h~~eÍ;i~;1~ 
;f :Jt~~•~o;:::1:lfrer:::i ft/;eKó~ 
~~t~h~~ ~u~sfas ~r~~nt~ responderá Condon la proxt­
ma semana . 

Lo que puede ... 
(Continuación de la Pág. 26) 

tos, que haremos buenos con nues­
tros hechos. 

Y como es moneda corriente en­
tre nosotros el pensar mal de ~! 
~~~~ ~;~~~~1!1e;~fa~~~af,ª en 
todo cuanto se refiere a asuntos 
públicos quien estas líneas escrt~e 
quiere dejar constancia pública 1 
que no ha aspirado, ni aspira, ?

11 aspirará a desempeñar ningu 
puesto en la Biblioteca Nacio~:~ 

Y para que se crea en la ver 
de lo que decimos y no se du1~· 
de que lo cumpliremos . .. ¡no 
juramos! 



La comisión. 
de Marianao donde se han lleva­
do a cabo trabajos de control du­
rante seis meses hay una dismi­
nución marcada en el número de 
mosquitos adultos presentes. 

Mencionaré ahora algunos de 
los métodos que empleamos para 
destruir los criaderos de mosqui­
tos. En los ríos, especialmente el 
Almendares y el Quibú, el proble­
ma ha sido mantenerlos limpios 
de vegetación acuática, porque es 
esta vegetación la que protege a 
las larvas de los peces, que las 
destruirían si no fuera que las 
raíces de la vegetación acuática 
hacen imposible que los peces al­
cancen a las larvas. La limpieza 
de estos ríos ha sido muy dlfi-

~~1!~l:6f,rc~~P1~t;~er;;~~~ª!~: 
tos de lirios acuáticos y otras 
plantas. También ha resultado di­
fícil mantener los ríos libres de 
vegetación, aun después de lim­
piarlos una vez, porque estas 
plantas crecen .muy rápidamente. 

En algunos lugares, por ejem­
plo, en los charcos de agua salo­
bre cerca de la orilla del mar, he­
mos podido conectar estos charcos 
con el mar por medio de zanjas, 
y de esta manera la entrada y sa­
lida de la marea dos veces dia­
riamente se lleva consigo las lar­
vas de mosquitos y hace que estos 
lugares sean impropios para la 
crianza de los mismos. 

En otros l_ugares hemos podido 
rellenar algunas áreas bajas con 
tierra que nos ha sido suministra-

ttbY~~;,1 ~~r:tt~~~~ ~: ~~1i!~ 
no nos ha ayudado mucho en 
nuestra labor. El trabajo de re­
lleno es deseable especialmente 
en grandes áreas a lo largo de la 
costa donde existe una gran ex­
tensión de arrecife. Este arrecife 
es un tipo de roca esponjosa que 
tiene muchas depresiones y hue­
cos en donde se deposita el agua 
durante la época de las lluvias y 
estos charcos son grandes cria­
deros de mosquitos. El único mé­
todo permanente de control en 
estos lugares es rellenar los hue­
cos con tierra, y esto es lo que 
estamos haciendo, como he dicho 
anteriormente, con la coopera­
ción de la Secretaría de Obras 
Públicas. 

Naturalmente, el desagüe de 
pantanos y ciénagas forma una 
parte importante de nuestro pr~­
yecto y para efectuar este desague 
pensamos utilizar tubos de cemen­
to hasta donde sea posible. Este 
tipo de desagüe tiene la venta­
ja sobre la zanja abierta . de que 
requiere menos mantenimiento y 
puede considerarse más o menos 
permanente una vez que esté ins­
talado. Con objeto de poder hacer 
esta colocación de tubos de ce­
mento en la forma más económi­
ca. posible, estamos instalando en 
un edificio adjunto al Instituto 
Finlay, donde la Comisión de M~­
laria. tiene su laboratorio, una fa­
brica. para la confección de estos 
tubos. Tan pronto como llegue la 
ma9uinaria que ha sido pedida 
podremos fabricar estos tubos en 
distintos tamaños de diámetro, 

~¡~d~~pfe~!~iaesn h:::os
2
%r~y~: 

tos de desagüe en Marianao. 
En algunos lugares hemos po­

dido desaguar los criaderos de 
mosquitos por medio de zanjas Y 
en otras áreas ha sido necesario 
regar petróleo sobre los criaderos. 
La petrolización como medida 
de control de los criaderos de 
mosquitos en gran escala nunca 
es práctica., porque el método es 
muy caro y el procedimiento tie­
ne que ser repetido semana.lmen-

(Continúa en la Pág. 37 ) 

te. En su mejor aspecto es · sólo 
una medida temporal y como tal 
lo consideramos útil de una ma­
nera limitada. Petrollzamos cloa­
cas y otros lugares donde no es 
posible otro medio de control, pe­
ro no es nuestra intención llevar 
a cabo un programa extenso de 
petrolización. 

Uno de los problemas de ma­
laria más difíciles en el Munici­
pio es el que presenta el valle del 
río .Almendares, que forma la par­
te sudeste del Municipio. Allí he­
mos encontrado la mayor parte 
de la malaria y el problema se 
complica por el hecho de que el 
agua es tomada del río para re­
gar las hortalizas y otras clases 
de siembras que se encuentran 
allí. Estas zanjas y depósitos por 
donde es conducida el agua cons­
tituyen fuentes prolíficas de mos­
quitos anofelinos, y es esta pro­
ducción de anofeles en esta región 
la que mantiene el foco endémico 
de malaria que existe en ese valle. 

Tenemos un ingeniero sanitario 
cuyos servicios han sido prestados 
a esta Comisión por la Secretaría 
de Sanidad, y este señor está co­
menzando ahora un estudio topo­
gráfico de toda esta región y 9.re­
parando un plano topografico 
sobre el cual podamos basar un 
plan comprensivo para controlar 

~~o~~t~el i~~te delare1~~~ia~J~ 
de compuertas en las salidas del 
río donde se toma el agua para 

r:~~~0
n y et~~~:::~~r 1;~iui~: 

irrigación al devolverla al río una 
vez que ha sido usada. Con estas 
compuertas podremos cerrar el 
suministro de agua a estas horta-

~~:sctf ~ 1º1am::1~!itft~:~~r~ 
mitirá secar las zanjas y esto de­
berá prevenir que los mosquitos 
críen allí. Se tardará por lo menos 
un año en llevar a cabo este 
control de las aguas de regadío y 
de desagüe y mientras tanto pen­
samos utilizar verde de Paris en 
estas zanjas ' y otros d.epósltós de 
agua en el valle del río. 

El verde de París es un larva­
clda efectivo y es algo más bara­
to que el petróleo, pero' tiene una 
desventaja, que solamente destru­
ye larvas de anofeles. Natural­
mente, los mosquitos anofeles son 

~~~ To!s q~1!1~~~~~1~~ rau~~aiua~ 
pero es preferible, por supuesto, 
emplear un larvaclda que destru­
ya larvas de todos los tipos de 
mosquitos. Sin embargo, en áreas 
grandes, como el valle del Almen­
dares, la cantidad de peti;óleo que 
se requeriría sería tan grande 
que no seria posible emplearlo y, 
por lo tanto, estaremos obligados 
a usar verde de París. 

Los trabajos antes menciona­
dos,. es decir, limpieza de ríos, re­
llenó, zanjeo, etc., se llevan a ca­
bo con cuadrillas de obreros que 
actualmente ascienden a 60 en to­
tal. Estos obreros, como todos los 
empleados de la Comisión, han si­
do cuidadosamente seleccionados b son buenos trabajadores. Tra-

u~j~r~r~ii~:: KJ:s J~g~~~~ 
que ganarían regularmente, de 
manera. que ellos y sus famlllas 
puedan alimentarse bien y ellos 

re~1
1
~~t:oir~~ªi~s mosquitos no 

es una tarea que puede efectuarse 
en un tiempo muy corto. Hay 
tanto que hacer que solamente 
con trabajo paciente, constante y 
continuo puede uno esperar al­
canzar algún éxito. Nosotros .-ie­
pendemos mucho de un buen 
personal cuidadosamente adies-

Té LIPTON 
EL MEJOR 

iNO ACEPTE IMITACIONES! 
EXIJA LA LATA 

AMARILLA CON EL 
SELLO DE GARANTÍA 

trado y escogido exclusivamente 
a base de las aptitudes persona­
les y capacidad para el trabajo 
que van a desempeñar. 

Para acabar deseo decir que con­
sidero que Cuba es afortunada en 
el presente momento en tener co­
mo secretario de Sanidad y Be­
neficencia y como director de 
Sanidad médicos honrados y bien 
intencionados, que están sincera­
mente interesados en mejorar la 
salubridad pública, y bajo su di­
rección mucho se está efectuando. 

El médico ... 
Todos dieron la razón a Euge­

nio: en un médico así, que no 
cumplía su palabra, no J;)Odía ha­
cerse confianza. El medico fué 
objeto de las censuras más agrias. 

-Eso,--<iecía un vecino,-no lo 
habría hecho el otro médico del 
pueblo, Bonfré. Este sí que es efi­
caz: donde él dice éste se muere, 
es inútil hacer cosa alguna, Se 
muere irremisiblemente .. , Y pue­
de uno estar tranqúilo, y esperar 
confiado a que el paciente líqulde 

Verdaderamente, a ellos se debe 
lo que la Comisión de Malaria ha 
podido lograr, porque después de 
todo la contribución de la ~n­
dación Rockefeller es pequeña, 
tanto financieramente como en 
otros sentidos, y es solamente de­
bido al entusiasmo y ' a. la gene­
rosa cooperación de éstos y otros 
funcionarios cubanos, desde el 
Presidente de la República para 
abajo, que la Comisión ha podi­
do lograr tanto en un período tan 
corto. 

(Continuación de la Pág. 36) 

su existencia. Y eta capaz, si el 
enfermo persistía en curarse, en 
darle una tunda de golpes para 
que muera y quedar bien. Un 
hombre serio, vamos. En tanto 
que este médico nuevo .. . 

Por lo cual, naturalmente, el 
médico nuevo tuvo que marchar­
se del Pl.leblo semanas después. 
No habría un solo _vecino capaz de 
llamarlo en el más desesperado 
de los casos ... 

iNo deje que un catarro 
se adueñe de su organismo! 

Quíteselo de la noche a la 
mañana con GROVE 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes_ en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel. M-9238 

i Fuera las Canas 
..a.o\­~o,,~ 18 colores 

naturales 
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Producto frances. 
:Xo daña la vista. 

La mejor del mundo. Venta en 
Peluquerías, Drogueraas y Farmacias. 

~epósito: Industria 129. Tell. \l-~3iiti. Habana. 

~ü'-" 
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CARTELES 



;::a\!!=""ii'"~E =. =-\ 5:;r-... ~t --·-·-- -s == -- -=. -·-·,. = =--= = = - J- =-..:. ~ =~ 
--·~- ~•-:-=-~55'55 s\=·i a ei · --·--•=··--- ~ 

"LA MADRECITA" DICE QUE ... 

LOS TRES CONEJITOS 

l AQUELLOS tres conejitos se le.s babia puesto en la cabeza- la 

-~ ~~e~o d~~~~ ¿~:n~ad~ t~~f~~ r:1a~~~ap~gí~~o~~een~~~~ 
en cuenta de que eran muy jovencitos y de que, por consiguiente, con 
el tiempo crecerían más. La gente del P\leblo quería hacerlos en­
trar en razón. 

-¡Miren que ya crecerán, y que si todavía no son altos es por-
que son muy niños!-les decían los vecinos. · 
. Pero era inútil. Ellos estaban empeñados en ser más altos, y que-

nan crecer de golpe. ,. 
-Yo, cuando estoy sobre mis patas traseras-decía uno,-apenas 

si levanto veinte centímetros del suelo. 
-¡Y eso que eres el más alto!-añadía el otro. 

tos. 1a~t!i e;~b!f r\~s J~~s, d~e!ii8gt!?~áfº;~~e~f~~í~~v:~~á~d!i~ 
que él creyó brillante. · 

-¡Ya está! - exclamó una vez 
en que iban caminando. - ¡Nos­
otros podemos ser altos sin ser 
altos! . 

Los otros dos se miraron extra­
ñados. ¡Ser altos sin ser altos! 
¿Estaba. loco? Pero el más chiquito 
prosiguió : 

-No se asusten. Lo que yo pro­
pongo es que nos fabriquemos 
unos pantalones muy largos, y 
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luego tres pares de zancos ... De 
esa manera vestiremos los panta­
lones, meteremos los zancos por 
dentro de ellos y luego camina­
remos. Nadie notará la treta, y to-· 
dos nuestros vecinos creerán' que 
hemos crecido de golpe. . . . 

De más está decir que a los de­
más la idea les pareció brillante. 
De inmediato la aceptaron, y se 
prepararon. Fácil les fué conse­
guir cada uno un par de pantalo­
nes. Pero lo difícil fué obtener los 
zanco:-. Como no podían comprar­
los en la juguetería, pues de esa 
manera correrían peligro de que 
los vecinos se enteraran, decidie­
ron fabricarlos. Con algunas ma­
deras viejas y unos cuantos cla­
vos, se pusieron a trabajar. Un 
par de horas después ya estaban 
listos. Colocaron los zancos bajo 
sus píes y comenzaron a caminar. 
¡Y aquí fué fo malo! 
· -¡Ay, que me caigo! 

-¡Ay mi cabeza! 
¡Paf, paf! ... 
Rodaron los tres por el suelo. 

Se golpearon malamente. El más 
chiquito se hizo un chichón en la 
cabeza, y el más alto casi se rom­
pió una pierna. 

Tot¡:,l, que los tres fueron a pa-
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rar al hospital. Allí estuvieron 
quince días, casi sin poder mo­
verse. Y por cierto que al salir, 
los tres ·experimentaron una gran 
alegría. 

¡Con la enfermedad habían cre­
cido varios centímetros cada uno! 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

LOS nll\os premiados con cámaras fo­
tográficas por haber e_nvlado mejor 
coloreado el dibujo que aalló en el 

número con ' techa 16 de febrero, han 
sido los siguientes : Vlcentlco Yaflez ; 
Esmeralda Rodrlguez ; Gustavo G. Alea; 
M• del Carmen Fusté; Gonzalo Hermlda. 

En el próximo número daré el nom­
bre del nlflo de la Beneficencia premiado. 

La nena premiada por el trabajito de 
costura ha· sldo M!"r!8'. Vlamontes. 

VICENTE GARCIA .-Me alegro de que 
estés contento por la publicación de tu 
dibujo. Espero que me envíes a menudo 
otros parecidos para publlcártelos . Tu 
composición está bien pero preterirla 
que me hicieras otra con otro tema más 
Instructivo. No me dejes esperando. 

ALBERTO SILMAR.-Estoy esperando 
tu colabOraclón valloaa. 

EDUARDO CABRERA , Los Plnos.-No 
te Impacientes. Siempre envía tus dibu­
jos hechos, que serás premiado cuando 
menos lo esperes. Además. eres muy 
!)hlqultlto y tienes tiempo de sobra pa• 
ra ser premiado. 

EDILBERTO QUINTANTE.-Tu cuento 
lo revlaaré para ver si puede ser publi­
cado. 

MANOLIN LLANO LAFFITA, Baracoa .­
No te olvido. Eres muy aplicado y cons­
tante, además. Quiero que sepas que es­
tás entre mis hijitos que figuran en el 
libro de honor por buenos . 

OSCAR POSADA IGLESIAS .-Tu com­
posición sobre EL TESORO saldrá.' 

ARMANDO J . CASTILLO, Camag-Uey.­
Tus cartas las reclbO bien. Siempre las 
espero, porque sé que eres aplicado y 
constante . Bso me hace queren,e mucho. 

A/DA P. PARDO, Colonla Ortlgal.-,Tu 
carta está muy bien. Las raltas ae orto­
gratla las Irás perdiendo poco a poco a 
medida que vayas aprendiendo Gramáti­
ca. Siempre escrlbeme. i:.as cartas de mls 
hijitos, por muy disparatadas que estén, 
nunca me molestan. · 

TETE MILLAS RIVERO, Camag-Uey .­
Alcanzaste más de 100 puntos, por lo 
tanto, tienes derechos a un premio. En­
v1ame tu edad y dirección exactas, cla­
ramente, para ehvlártelo. 

LUIS/TA OSORIO . - Puedes enviarme 
dibujos Y cuentos. Los dibujos hazlos con 
tinta china u oscura y los cuentos que 
no sean muy largos. 
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